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Solemnidades, Fiestas y memorias: 
 Los sábados memoria libre de santa 

María en sábado. 

Día de solemnidad (S), fiesta (F), 

memoria obligatoria o memoria libre. 
Nota: Según la Conferencia Episcopal Española 

(CEE) principalmente, liturgiapapal y el calendario 

litúrgico para Argentina: 

 

 3: san Gregorio Magno, papa y doctor de la 

Iglesia. Memoria obligatoria. 
 (5: santa Teresa de Calcuta, virgen). 

 8: Natividad de la Bienaventurada 

Virgen María, fiesta. En este día 

muchos santuarios tienen su fiesta en 

honor a la Virgen. Varios nombres con 

advocación mariana celebran su 

onomástica: 
Albacete: Nuestra Señora de los Llanos (S). 
Canarias: Nuestra Señora del Pino (S). 
Ciudad Rodrigo: Virgen de la Peña (S). 
Salamanca-provincia: (F). 
Córdoba-ciudad: Bienaventurada Virgen María 
de la Fuensanta (S). 
Huelva-ciudad: Nuestra Señora de la Cinta (S). 
Málaga: Nuestra Señora de la Victoria (S). 
Orihuela-Alicante, en la ciudad de Orihuela: 
Nuestra Señora de Monserrate (S). 
Oviedo: Nuestra Señora de Covadonga (S). 
Salamanca-ciudad: Santa María de la Vega (S). 
Valladolid: Nuestra Señora de San Lorenzo (S). 
Urgell (territorio de Andorra): Nuestra Señora 
de Meritxell (S). 

Urgell (territorio de Cataluña): Nuestra Señora 
de Nuria (S). 
Tarragona, Teruel, Tortosa y Albarracín-
ciudad: Natividad de la bienaventurada Virgen 
María (S). Solsona-diócesis: (F). 
Ávila y Segovia: Nuestra Señora de Soterraña 
(F). 
San Sebastián-ciudad: Bienaventurada Virgen 
María del Coro (F). 

 9: san Pedro Claver, presbítero. Memoria 
libre.  
En Panamá: Bienaventurada Virgen María de la 
Antigua (solemnidad). 

 12: Dulce Nombre de María o santísimo 
Nombre de la bienaventurada Virgen María. 
Memoria libre. 
Calahorra y La Calzada-Logroño: Bienaventurada 
Virgen María de Valvanera (S). 
Cartujos de Barcelona y Valencia: Santa María de 
Montealegre (S). 
Marianistas y PP. Maristas: Dulce Nombre de 
María (S). Escolapios: (F). 
Cuenca, Trinitarios y HH. Maristas: (MO). 
Misioneros de los Sagrados Corazones: Nuestra 
Señora de Lluc (S). Mallorca: (F). 
Vitoria: Dulce Nombre de María bajo el título de 
«Estíbaliz» (F). 
Huesca: Santo Cristo de los Milagros (MO). 

 13: san Juan Crisóstomo, obispo y doctor de 

la Iglesia. Memoria obligatoria. 

 14: la Exaltación de la Santa Cruz, 

fiesta. 
 15: Bienaventurada Virgen María de los 

Dolores. Memoria obligatoria. 
Cuenca-ciudad, Guadix, ciudad de Guadix y 
Granada-ciudad: Nuestra Señora de las Angustias 
(S). Cuenca-diócesis y Granada-diócesis: (F). 
León: Bienaventurada Virgen María de los Dolores 
bajo la advocación del Camino, patrona de la región 
leonesa (S). 
Mérida-Badajoz, en la ciudad de Badajoz: 
Nuestra Señora de la Soledad (S). 
Servitas, Adoratrices Perpetuas del Santísimo 
Sacramento, Esclavas de la Virgen Dolorosa, 
Terciarios Capuchinos y Legionarios de Cristo: 
Bienaventurada Virgen María de los Dolores (S). 
Pasionistas y Misioneras Eucarísticas de 
Nazaret: (F). 
Santander: Bienaventurada Virgen María «Bien 
Aparecida» (F). 

 16: santos CORNELIO, papa, y CIPRIANO, 

obispo, mártires. Memoria obligatoria. 

 17: memorias libres: san Roberto 
Belarmino, obispo y doctor de la Iglesia. 
Santa Hildegarda de Bingen, virgen y 
doctora de la Iglesia. 
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 19: san JENARO, obispo y mártir, memoria 
libre. 
En México: San José María de Yermo y Parrés, 
presbítero (memoria libre). 

 20: santos ANDRÉS KIM TAEGON, 

presbítero, PABLO CHONG HASANG, y 

compañeros, mártires, memoria obligatoria. 

 21: san Mateo, apóstol y evangelista, 

fiesta. 
 22: en México: santos Cristóbal, Antonio y 

Juan, mártires (memoria obligatoria). 

 Día 23: san PÍO DE PIETRELCINA, 

presbítero, memoria obligatoria. 

 24: Bienaventurada Virgen María de la 
Merced, memoria libre. 
En República Dominicana: Bienaventurada 
Virgen María de las Mercedes (solemnidad). 

 26: santos COSME y DAMIÁN, mártires, 
memoria libre. 

 27: san VICENTE DE PAÚL, presbítero, 

memoria obligatoria. 

 28: Memorias libres: san  WENCESLAO, 
mártir, o santos LORENZO RUIZ y 
compañeros, mártires. 

 29: santos Arcángeles Miguel, Gabriel y 

Rafael, fiesta. 

 30: san JERÓNIMO, presbítero y doctor de 

la Iglesia, memoria obligatoria. 

 
 

3 de Setiembre 

San Gregorio Magno 
Papa y doctor de la Iglesia 

Memoria obligatoria 
(540?-604) Prefecto de Roma, diácono, 
nuncio apostólico, teólogo y Papa durante 

14 años. 
Nació en Roma hacia el año 540. 

Desempeñó primero diversos cargos 

públicos, y llegó luego a ser prefecto de la 
Urbe. Más tarde, se dedicó a la vida 

monástica, fue ordenado diácono y 
nombrado legado pontificio en 
Constantinopla. El día 3 de septiembre del 

año 590 fue elegido Papa, cargo que ejerció 
como verdadero pastor, en su modo de 

gobernar, en su ayuda a los pobres, en la 
propagación y consolidación de la fe. Tiene 
escritas muchas obras sobre teología moral 

y dogmática. Murió el día 12 de marzo del 
año 604. 

 

Ir a del común para santos pastores para el 
desarrollo de la memoria. 

 

HIMNO* 
Elegir uno del común de santos doctores o 

pastores 
 
SEGUNDA LECTURA 

De las Homilías de san Gregario Magno, 
papa, sobre el profeta Ezequiel  

(Libro 1, 11,4-6: CCl 142, 170-172) 
POR AMOR A CRISTO, CUANDO HABLO 
DE ÉL, NI A MÍ MISMO ME PERDONO 

Hijo de hombre, te he puesto como atalaya 
en la casa de Israel. Fijémonos cómo el 

Señor compara sus predicadores a un 
atalaya. El atalaya está siempre en un lugar 
alto para ver desde lejos todo lo que se 

acerca. Y todo aquel que es puesto como 
atalaya del pueblo de Dios debe, por su 

conducta, estar siempre en alto, a fin de 
preverlo todo y ayudar así a los que tiene 

bajo su custodia. 
Estas palabras que os dirijo resultan muy 
duras para mí, ya que con ellas me ataco a 

mí mismo, puesto que ni mis palabras ni mi 
conducta están a la altura de mi misión. Me 

confieso culpable, reconozco mi tibieza y mi 
negligencia. Quizá esta confesión de mi 
culpabilidad me alcance el perdón del Juez 

piadoso. Porque, cuando estaba en el 
monasterio, podía guardar mi lengua de 

conversaciones ociosas y estar dedicado 
casi continuamente a la oración. Pero, 
desde que he cargado sobre mis hombros la 

responsabilidad pastoral, me es imposible 
guardar el recogimiento que yo querría, 

solicitado como estoy por tantos asuntos.  
Me, veo, en efecto, obligado a dirimir las 
causas, ora de las diversas Iglesias, ora de 

los monasterios, y a juzgar con frecuencia 
de la vida y actuación de los individuos en 

particular; otras veces tengo que ocuparme 
de asuntos de orden civil, otras, de 
lamentarme de los estragos causados por 

las tropas de los bárbaros y de temer por 
causa de les lobos que acechan al rebaño 

que me ha sido confiado. Otras veces debo 
preocuparme de que no falte la ayuda 
necesaria a los que viven sometidos a una 

disciplina regular, a veces tengo que 
soportar con paciencia a algunos que usan 

de la violencia, otras, en atención a la 
misma caridad que les debo, he de salirles 
al encuentro. 

Estando mi espíritu disperso y desgarrado 

../../REZA%20EL%20SANTO%20ROSARIO/ALMACEN/Almacén%20documentos%20por%20meses%20y%20descomprimidos/2022/SETIEMBRE2022/LECTIOSETIEMBRE2022.doc#_Toc112005830
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con tan diversas preocupaciones, ¿cómo 
voy a poder reconcentrarme para 
dedicarme por entero a la predicación y al 

ministerio de la palabra? Además, muchas 
veces, obligado por las circunstancias, 

tengo que tratar con las personas del 
mundo, lo que hace que alguna vez se 
relaje la disciplina impuesta a mi lengua. 

Porque, si mantengo en esta materia una 
disciplina rigurosa, sé que ello me aparta de 

los más débiles, y así nunca podré atraerlos 
adonde yo quiero, y esto hace que, con 
frecuencia, escuche pacientemente sus 

palabras, aunque sean ociosas. Pero, como 
yo también soy débil, poco a poco me voy 

sintiendo atraído por aquellas palabras 
ociosas, y empiezo a hablar con gusto de 
aquello que había empezado a escuchar con 

paciencia, y resulta que me encuentro a 
gusto postrado allí mismo donde antes 

sentía repugnancia de caer. 
¿Qué soy yo, por tanto, o qué clase de 

atalaya soy, que no estoy situado, por mis 
obras, en lo alto de la montaña, sino que 
estoy postrado aún en la llanura de mi 

debilidad? Pero el Creador y Redentor del 
género humano es bastante poderoso para 

darme a mí, indigno, la necesaria altura de 
vida y eficacia de palabra, ya que por su 
amor, cuando hablo de él, ni a mí mismo 

me perdono. 
 

Responsorio 
R. Sacando enseñanzas morales de las 
sagradas Escrituras e interpretando sus 

misterios, encauzó hacia los pueblos las 
corrientes de agua viva del Evangelio; * y 

aun después de su muerte continúa 
hablando. 
 

V. Recorriendo todo el mundo como un 
águila, provee de alimento a los grandes y a 

los pequeños con su inmensa caridad. 
 
R. Y aun después de su muerte continúa 

hablando. 
 

Oración memoria de San Gregorio 

Oremos: 
Señor Dios, que cuidas a tu pueblo con 
ternura y lo gobiernas con amor, te 

pedimos que, por intercesión del papa san 
Gregorio Magno, concedas el espíritu de 

sabiduría a quienes has establecido como 
maestros y pastores de la Iglesia, para que 
así el progreso de los fieles constituya el 

gozo eterno de sus pastores.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Para Laudes y Vísperas: 
 
Cántico Evangélico (antífonas propias) 
Partes propias a sustituir: 

 Laudes 
Benedictus, ant.: Gregorio, pastor eximio, 

nos dejó un modelo y una regla de vida 
pastoral. 

 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: San Gregorio traducía en 
obras lo que enseñaba en sus sermones; 
por eso, fue un ejemplo vivo de doctrina 

espiritual. 

 
 

5 de Septiembre 

Santa Teresa de Calcuta 
Virgen 

 Del Común de vírgenes o de religiosos para los 
que se han consagrado a una actividad caritativa.  

Nació en Skopje en 1910 de padres 
albaneses. Habiendo viajado como 

misionera a la India, trabajó muchos años 
como profesora antes de sentir la “llamada 
dentro de la llamada” a saciar la sed de 

amor de Jesús y de salvar las almas, 
fundando las Misioneras de la Caridad. 

Experimentó una profunda unión con Jesús 
en su Pasión y se dedicó a aliviar el 
sufrimiento de todos los hijos de Dios, 

sirviendo con alegría a Jesús “bajo la 
dolorosa semblanza de los más pobres 

entre los pobres”. Se convirtió en un 
símbolo internacional del amor de Dios y en 
una verdadera madre para todos los no 

amados y los desheredados. Después de 
mucho sufrimiento murió el 5 de septiembre 

de 1997 en Calcuta, donde está enterrada. 
  
SEGUNDA LECTURA  

De las cartas de santa Teresa de Calcuta, 
virgen (Última carta de M. Teresa a las H. 

Misioneras de la Caridad, 5 de septiembre 
de 1997) 
Mis queridas Hijas: Esta carta quiere 

haceros llegar el amor que Madre os tiene, 
su oración y su bendición para que cada 
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una de vosotras sea toda de Jesús por 
María. Sé que Madre dice a menudo: “Sed 
solamente y completamente de Jesús por 

María”; pero esto es porque eso es todo lo 
que Madre quiere para vosotras, todo lo que 

Madre desea de vosotras. Si en vuestro 
corazón pertenecéis sólo y totalmente a 
Jesús por María, y si lo hacéis todo sólo por 

Jesús por María, seréis verdaderas 
Misioneras de la Caridad. 

Gracias por todos los buenos deseos llenos 
de amor que habéis enviado para la Fiesta 
de la Congregación. Tenemos mucho que 

agradecer a Dios, especialmente porque nos 
ha dado el espíritu de Nuestra Señora para 

que sea el espíritu de nuestra 
Congregación. La Confianza Amorosa y el 
Abandono Total hicieron que Nuestra 

Señora dijese: “Sí”, al mensaje del Ángel, y 
la Alegría la hizo ir rápidamente a servir a 

su prima Isabel. Así ha de ser nuestra vida: 
decir “Sí” a Jesús e ir deprisa para servirle 

en los más pobres de entre los pobres. 
Permanezcamos muy cercanas a Nuestra 
Señora y ella hará que este mismo espíritu 

crezca en cada una de nosotras. 
El diez de septiembre se está acercando. Es 

esa para nosotras otra maravillosa 
oportunidad de estar cerca de Nuestra 
Señora, de escuchar la Sed de Jesús y de 

responder a su Sed de todo corazón. 
Solamente con la ayuda de Nuestra Señora 

podemos escuchar el grito de Jesús, “Tengo 
Sed”, y es solamente con Nuestra Señora 
que podemos dar gracias a Dios 

adecuadamente por haber dado este gran 
don a la Congregación. El año pasado fue el 

50 Aniversario del Día de la Inspiración, y 
espero que todo el año haya sido de acción 
de gracias. Nunca vamos a entender 

completamente el don que fue concedido a 
Madre ese día para todo el Instituto y, de la 

misma forma, nunca tenemos que dejar de 
dar gracias por él. Hagamos de tal manera 
que nuestro agradecimiento se manifieste 

en una fuerte determinación de saciar la 
sed de Jesús con una vida de caridad 

verdadera: amor a Jesús en la oración, 
amor a Jesús en nuestras Hermanas, amor 
a Jesús en los más pobres de entre los 

pobres; nada más. 
Acabo de oír que Jesús nos va a dar otro 

regalo. Este año, cien años después de que 
volviese a casa junto a Jesús, el Santo 
Padre va a declarar Doctora de la Iglesia a 

la Pequeña Flor. Os lo podéis imaginar, ¡por 

hacer las cosas pequeñas con gran amor, la 
Iglesia la nombra Doctora, como San 
Agustín o la gran Santa Teresa! Es 

exactamente lo que Jesús le dijo en el 
Evangelio a uno que estaba sentado en el 

último lugar, “Amigo, ven más arriba”. Así 
que, mantengámonos muy pequeñas y 
sigamos la vía de confianza, amor y alegría 

de la Pequeña Flor, y cumpliremos la 
promesa de Madre de dar santos a la Madre 

Iglesia. 
  
Responsorio                  Mt 25, 34-35,40 

R/.  Venid vosotros, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para vosotros 

desde la creación del mundo; *porque tuve 
hambre y me disteis de comer, tuve sed y 
me disteis de beber, fui extranjero y me 

acogisteis. 
 

V/. Os aseguro que cada vez que lo hicisteis 
con uno de estos, mis humildes hermanos, 

conmigo lo hicisteis; *porque tuve hambre.  
  

ORACION DE COLECTA 

Oremos: 
Oh Dios, que llamaste a santa Teresa, 

virgen, para que correspondiera al amor de 
tu Hijo, sediento en la cruz con una eximia 
caridad hacia los más pobres, te pedimos 

que nos concedas, por su intercesión, servir 
a Cristo en los hermanos afligidos.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
Texto procedente de  
http://www.corpuschristimovement.com/spanish/oraciones/5septiem
bre.html 

 

 
 

8 de Setiembre 
La Natividad de la Santísima 

Virgen María 
Fiesta 

 
Forma de comenzar el rezo 

 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  

http://www.corpuschristimovement.com/spanish/oraciones/5septiembre.html
http://www.corpuschristimovement.com/spanish/oraciones/5septiembre.html
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Invitatorio 
Ant.: Celebremos el nacimiento de la Virgen 

María; adoremos a su Hijo Jesucristo, el 
Señor. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

Oficio de lectura 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
HIMNO 

Vestida de sol y pétalos 

Vestida de sol y pétalos, 
ha nacido nuestra paz: 

¡por ella es azul el mar  
y por ella es limpio el fuego! 
 

Cuando con cetro de sombra 
reina la noche en el mundo 

y cintilante y oscuro  
el silencio voz se torna, 
como rosa misteriosa  

del más escondido huerto, 
vestida de sol y pétalos, 

ha nacido nuestra paz: 
¡por ella es azul el mar  
y por ella es limpio el fuego! 

 
Lírica como una estrella, 

humilde como una esclava, 
milagrosa como el alba, 
emperatriz de las penas  

y de los júbilos reina, 
corazón del Evangelio, 

vestida de sol y pétalos, 
ha nacido nuestra paz:  
¡por ella es azul el mar  

por ella es limpio el fuego! Amén. 
 

  

SALMODIA* 

(Ir al común de Sta. Mª Virgen) 
 
 

V. María conservaba todas estas cosas. 
R. Meditándolas en su corazón. 

 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Del libro del Génesis     3, 9-20 

SENTENCIA CONTRA EL PECADOR Y 
PROMESA DE SALVACIÓN 

En aquellos días, el Señor Dios llamó al 
hombre y le dijo: 
«¿Dónde estás?» 

Éste contestó:  
«Te oí andar por el jardín y tuve miedo, 

porque estoy desnudo. Por eso me 
escondí.» 
Señor Dios le replicó:  

«Y ¿quién te ha hecho ver que estabas 
desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del 

que te prohibí comer?» 
Respondió el hombre: 
La mujer que me diste por compañera me 

dio del árbol y comí.» 
Dijo pues, el Señor Dios a la mujer: 

«¿Por qué lo has hecho?» 
Y contestó la mujer: 
«La serpiente me sedujo, y comí.» 

Entonces el Señor Dios dijo a la serpiente: 
Por haber hecho esto, maldita seas entre 

todas las bestias y entre todos los animales 
del campo. Sobre tu vientre caminarás y 
polvo comerás todos los días de tu vida. 

Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre 
tu linaje y el suyo: él herirá tu cabeza 

cuando tú hieras su talón.» 
A la mujer le dijo:  
«Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus 

embarazos: con trabajo darás a luz a tus 
hijos. Pero tu deseo te impulsará hacia tu 

marido, y él te dominará. 
Al hombre le dijo:  
«Por haber accedido a la voz de tu mujer, 

comiendo del árbol del que yo te había 
prohibido comer, maldito el suelo por tu 

culpa: con fatiga sacarás de él el alimento 
todos los días de tu vida. Brotará para ti 

cardos y espinas y comerás las hierbas del 
campo. Con sudor de tu frente comerás el 
pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él 

fuiste tomado, porque eres polvo y al polvo 
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volverás. 
El hombre llamó «Eva» a su mujer, por ser 
ella la madre de todos los vivientes. 

 
Responsorio  

R. En este día nació la santísima Virgen 
María del linaje de David; * por ella surgió 
la salvación del mundo para los creyentes, 

de su vida gloriosa brotó la luz para todo el 
universo.  

 
V. Celebremos con gran fervor el 
nacimiento de la santísima Virgen María.  

 
R. Por ella surgió la salvación del mundo 

para los creyentes, de su vida gloriosa brotó 
la luz para todo el Universo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Disertaciones de san Andrés de 

Creta, obispo [Disertación 1: PG 97, 80S-810) 

LO ANTIGUO HA PASADO, LO NUEVO 
HA COMENZADO 

Cristo es el término y el fin de la ley 
mosaica; él nos hace pasar de la esclavitud 

de esta ley a la libertad del espíritu. La ley 
tendía hacia él como a su complemento; y 
él, como supremo legislador, da 

cumplimiento a su misión, transformando 
en espíritu la letra de la ley. De este modo, 

hacía que todas las cosas lo tuviesen a él 
por cabeza. La gracia es la que da vida a la 
ley y, por esto, es superior a la misma, y de 

la unión de ambas resulta un conjunto 
armonioso; conjunto que no hemos de 

considerar como una mezcla, en la cual 
alguno de los dos elementos citados pierda 
sus características propias, sino como una 

transmutación divina, según la cual todo lo 
que había de esclavitud en la ley se cambia 

en suavidad y libertad, de modo que, como 
dice el Apóstol, no vivamos ya esclavizados 
por los «elementos del mundo» ni sujetos al 

yugo y a la esclavitud de la ley. 
Éste es el compendio de todos los beneficios 

que Cristo nos ha hecho; ésta es la 
revelación del designio amoroso de Dios: su 
anonadamiento, su encarnación y la 

consiguiente divinización del hombre. 
Convenía, pues, que esta fulgurante y 

sorprendente venida de Dios a los hombres 
fuera precedida de algún hecho que nos 
preparara a recibir con gozo el gran don de 

la salvación. Y éste es el significado de la 

fiesta que hoy celebramos, ya que el 
nacimiento de la Madre de Dios es el 
exordio de todo este cúmulo de bienes, 

exordio que hallará su término y 
complemento en la unión del Verbo con la 

carne que le estaba destinada. El día de hoy 
nació la Virgen; es luego amamantada y se 
va desarrollando; y es preparada para ser la 

madre de Dios, rey de todos los siglos.  
Un doble beneficio nos aporta este hecho: 

nos conduce a la verdad y nos libera de una 
manera de vivir sujeta a la esclavitud de la 
letra de la ley. ¿De qué modo tiene lugar 

esto? Por el hecho de que la sombra se 
retira ante la llegada de la luz, y la gracia 

sustituye a la letra de la ley por la libertad 
del espíritu. Precisamente la solemnidad de 
hoy representa el tránsito de un régimen al 

otro, en cuanto que convierte en realidad lo 
que no era más que símbolo y figura, 

sustituyendo lo antiguo por lo nuevo. 
Que toda la creación, pues, rebose de 

contento y contribuya a su modo a la 
plegaria propia de este día. Cielo y tierra se 
aúnen en esta celebración, y que la festeje 

con gozo todo lo que hay en el mundo y por 
encima del mundo. Hoy, en efecto, ha sido 

construido el santuario creado del Creador 
de todas las cosas, y la creación, de un 
modo nuevo y más digno, queda dispuesta 

para hospedar en sí al supremo Hacedor.  
 

Responsorio  
R. Celebremos hoy con gran fervor el 
nacimiento de la siempre Virgen María, la 

Madre de Dios, * cuya existencia gloriosa 
ilumina a toda la Iglesia.  

 
V. Cantemos con todo el corazón y con toda 
nuestra mente las glorias de Cristo, en esta 

sagrada festividad de María, la excelsa 
Madre de Dios.  

 
R. Cuya existencia gloriosa ilumina a toda la 
Iglesia.  

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración 
Oremos: 
Concede, Señor, a tus hijos el don de tu 

gracia, para que cuantos hemos recibido las 
primicias de la salvación por la maternidad 

de la Virgen María consigamos aumento de 
paz en la fiesta de su nacimiento. 
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—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

CONCLUSIÓN 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Laudes 
La Natividad de María 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

 HIMNOS 
 

Hoy nace una clara estrella 
Hoy nace una clara estrella, 

tan divina y celestial, 
que, con ser estrella, es tal, 

que el mismo Sol nace de ella. 
 
De Ana y de Joaquín, oriente 

de aquella estrella divina, 
sale su luz clara y digna 

de ser pura eternamente: 
el alba más clara y bella 
no le puede ser igual, 

que, con ser estrella, es tal, 
que el mismo Sol nace de ella. 

 
No le iguala lumbre alguna 
de cuantas bordan el cielo, 

porque es el humilde suelo 
de sus pies la blanca luna: 

nace en el suelo tan bella 
y con luz tan celestial, 
que, con ser estrella, es tal, 

que el mismo Sol nace de ella. 
 

Gloria al Padre, y gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén 

 
Desde el albor de nuestra historia  

Desde el albor de nuestra historia,  
suave, discreta y escondida,  

llega María a nuestra tierra,  
Virgen y Madre prometida. 
  

La luz del Hijo la rodea,  
por él es bella sin medida,  

y no hay bondad entre los hombres  
que pueda serle parecida. 
  

Suba al Señor cual blanca nube 
esta alabanza proferida:  
a Dios bendito bendecimos  

por la que fue la Bendecida. Amén. 
  

SALMODIA* 
(Salmos como en  laudes Domingo I) 

 
Ant. 1. Hoy es el nacimiento de la gloriosa 

Virgen María, del linaje de Abraham, nacida 
de la tribu de Judá, y de la noble estirpe de 
David. 

  

Salmo 62, 2-9* 
El ALMA SEDIENTA DE DIOS 

 

Repetir antífona 
 
 

Ant. 2. Cuando nació la santísima Virgen, el 
mundo se iluminó; ¡dichosa estirpe, raíz 

santa, bendito su fruto! 
Otra forma: Gloriosa es la estirpe de María, santa 
su raíz, bendito el fruto de su vientre; su 
nacimiento ilumina al mundo entero. 

  

Cántico Dn 3, 57-88. 56* 
TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 

 
Repetir antífona 
 

 
Ant. 3. Celebremos con gozo el nacimiento 

de santa María y pidámosle que interceda 
por nosotros ante Jesucristo, nuestro Señor. 
  

Salmo 149* 
ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 
Repetir antífona 

 
LECTURA BREVE   Is 11, 1-3a 
 Brotará un renuevo del tronco de Jesé, y 

de su raíz florecerá un vástago. Sobre él se 
posará el espíritu del Señor: espíritu de 

prudencia y sabiduría, espíritu de consejo y 
valentía, espíritu de ciencia y temor del 
Señor. Le inspirará el temor del Señor.  

 
RESPONSORIO BREVE 

V. Dios la eligió y la predestinó.  
R. Dios la eligió y la predestinó. 
  

V. La hizo morar en su templo santo.  
R. Y la predestinó. 
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Dios la eligió y la predestinó. 
  

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Benedictus Ant: Tu nacimiento, Virgen 
Madre de Dios, anunció la alegría a todo el 

mundo. De ti nació el sol de la justicia, 
Cristo, nuestro Dios, que, borrando la 

maldición nos trajo la bendición, y, 
triunfando de la muerte, nos dio la vida 
eterna. 

 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 

 

PRECES* 

Ir a  “Del común de Sta. Mª. Virgen” 
 

Oración 

Concede, Señor, a tus hijos el don de tu 
gracia, para que cuantos hemos recibido las 

primicias de la salvación por la maternidad 
de la Virgen María consigamos aumento de 
paz en la fiesta de su nacimiento. 

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 

 

Hora intermedia 
La Natividad de María 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
Himno (a elección*) 

 
SALMODIA* 

La del día en el Salterio si se reza sólo una 

hora 

 
Antífona: Es única al principio y al final de 
los salmos. Breve pausa entre salmos. 
Si se reza sólo una hora algunos cambian 
tercia por 1, sexta por 2, y nona por la que 
sería antífona 3, y las recitan entre los 
salmos. 

 
Antífona 

Tercia: Hoy es el nacimiento de santa 
María, cuya existencia gloriosa ilumina a 

toda la Iglesia. 
Sexta: Resplandece María, nacida de estirpe 

real; pidámosle devotamente que nos 
ayude con sus plegarias. 
Nona: Cantemos con todo el corazón y con 

toda nuestra mente las glorias de Cristo, en 
esta sagrada festividad de María, la excelsa 

Madre de Dios. 
 
LECTURA BREVE 

  
Tercia     Ct 6, 9 

¿Quién es esa que surge como el alba, 
hermosa como la luna y límpida como el 
sol, imponente como escuadrón a banderas 

desplegadas? 
  

V. Dichosos los que escuchan la palabra de 
Dios. 
R. Y la cumplen. 

 
La oración conclusiva como en Nona*. 

  
Sexta     Jdt 13, 24. 25 

Bendito sea el Señor, creador del cielo y de 
la tierra, porque ha glorificado tanto tu 
nombre en este día tu alabanza no se 

apartará de la boca de los hombres, que 
recordarán por siempre esta hazaña de 

Dios. 
  
V. Dichoso el seno de santa María Virgen. 

R. Que llevó al Hijo del eterno Padre. 
  

La oración conclusiva como en Nona*. 
  
Nona     Ap 21, 3 

Esta es la morada de Dios con los hombres, 
y acampará entre ellos. Ellos serán su 

pueblo y Dios estará con ellos. 
  
V. Bendita tú entre las mujeres. 

R. Y bendito el fruto de tu vientre. 
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Oración 
Oremos: 

Concede, Señor, a tus hijos el don de tu 
gracia, para que cuantos hemos recibido las 

primicias de la salvación por la maternidad 
de la Virgen María consigamos aumento de 
paz en la fiesta de su nacimiento. 

—Por nuestro Señor Jesucristo.  
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

Vísperas 
La Natividad de María 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 

Canten hoy, pues nacéis vos 
Canten hoy, pues nacéis vos, 
los ángeles, gran Señora, 

y, ensáyense, desde ahora, 
para cuando nazca Dios. 

 
Canten hoy, pues a ser vienen 

nacida su Reina bella, 
que el fruto que esperan de ella 
es por quien la gracia tienen. 

Digan, Señora, de vos, 
que habéis de ser su Señora, 

y, ensáyense, desde ahora, 
para cuando nazca Dios. 
 

Pues de aquí a catorce años, 
que en buena hora cumpláis, 

verán el bien que nos dais, 
remedio de tantos daños. 
Canten y digan, por vos, 

que desde hoy tienen Señora, 
y, ensáyense, desde ahora, 

para cuando nazca Dios. 
 
Y nosotros, que esperamos 

que llegue pronto Belén, 
preparamos también 

el corazón y las manos. 
Vete sembrando, Señora, 
de paz nuestro corazón, 

y, ensayemos, desde ahora, 
para cuando nazca Dios. Amén 

 
 
Otro HIMNO 

Vino a la vida para que la muerte 
Vino a la vida para que la muerte  
dejara de vivir en nuestra vida, 
y para que lo que antes era vida  
fuera más muerte que la misma muerte.  
  
Vino a la vida para que la Vida  
pudiera darnos vida con su muerte,  
y para que lo que antes era muerte  
fuera más vida que la misma vida.  
  
Desde entonces la vida es tanta vida  
y la muerte de ayer tan poca muerte,  
que si a la vida le faltara vida 
  
y a nuestra muerte le sobrara muerte,  
con esta vida nos daría tal vida  
para dar muerte al resto de la muerte. Amén. 

 

SALMODIA 
Ir a del común de Sta. Mª Virgen para el 

desarrollo de los salmos. 
  

Ant. 1. De la estirpe de Jesé nació la Virgen 
María, en cuyo tálamo tuvo morada el 

Espíritu del Dios altísimo. 
  

Salmo 121* 

LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN 
 

Repetir antífona 
 
 

Ant. 2. Hoy es el nacimiento de santa María 
Virgen, cuya hermosura y humildad miró 

Dios complacido. 
  

Salmo 126* 

EL ESFUERZO HUMANO ES INÚTIL SIN 
DIOS 

 
Repetir antífona 
 

 
Ant. 3. Bendita y venerable eres, santa 

María, virgen y madre de Dios; al celebrar 
tu nacimiento, te pedimos que intercedas 
por nosotros al Señor, nuestro Dios. 
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Cántico    Ef 1, 3-10* 

PLAN DIVINO DE LA SALVACIÓN 

 
Repetir antífona 

 
LECTURA BREVE    Rm 9, 4-5 
Los descendientes de Israel fueron 

adoptados como hijos, tienen la presencia 
de Dios, la alianza, la ley, el culto y las 

promesas. Suyos son los patriarcas, de 
quienes, según la carne, nació el Mesías, el 
que está por encima de todo: Dios bendito 

por los siglos. Amén. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor 
está contigo. 

R. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor 
está contigo. 

  
V. Bendita tú entre las mujeres y bendito el 

fruto de tu vientre. 
R. El Señor está contigo. 
  

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Alégrate, María, llena de gracia, el Señor 
está contigo. 
  

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Magnificat Ant: Celebremos el nacimiento 

santo de la gloriosa Virgen María; el Señor 
miró su humildad, y por el anuncio del 
ángel concibió al Redentor del mundo. 

 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 
 
 

PRECES* 
Del común de Sta. Mª. Virgen, las 

primeras preces de las II Vísperas. 
 
Oración 
Concede a tus siervos, Señor, el don de tu 

gracia, para que, a quienes recibimos las 
primicias de la salvación por la maternidad 

de la Virgen María, la fiesta anual de su 
nacimiento nos traiga aumento de paz.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amen 

 
 

9 de Septiembre 

San Pedro Claver 
Presbítero 

Memoria libre 

Común de santos pastores o santos que han 

practicado obras de misericordia 
Pedro Claver nació en Verdú, España, el año 
1580. Desde el año 1596 estudió humanidades y 
filosofía en la Universidad de Barcelona. Y en 
1602 ingresó en la Compañía de Jesús. Sintió la 
vocación misional por obra, en particular, de san 
Alonso Rodríguez, portero del Colegio de la 
Compañía de Mallorca. Ordenado sacerdote en 
1616 en la misión de Colombia, ejercitó allí mismo 
hasta su muerte el apostolado entre los esclavos 
negros, hecho por voto "siempre esclavo de los 
esclavos negros". Quebrantada su salud, murió en 
Cartagena de Colombia, el día 8 de septiembre de 
1654. Fue canonizado por León XIII en 1888, y 
posteriormente, en 1896, el mismo Papa le 
declaró patrono especial de las misiones entre 
negros. 
 

San Pedro Claver, presbítero: (Epist. diei 31 

maii 1627, ad Superiorem suum data; Edit (in 

lingua hispanica) A. Valtierra, S.L., San Pedro 

Claver, Cartagena, 1964, pp. 140-141) 

Enviado para dar la Buena Noticia a 
los que sufren, para vendar los 
corazones desgarrados, para 

proclamar la amnistía a los cautivos. 
Ayer, 30 de mayo de este año de 1627, día 
de la Santísima Trinidad, saltó en tierra un 

grandísimo navío de negros de los Ríos. 
Fuimos allí cargados con dos espuertas de 
naranjas, limones, bizcochuelos y otras 

cosas. Entramos en sus casas, que parecía 
otra Guinea. Fuimos rompiendo por medio 

de la mucha gente hasta llegar a los 
enfermos, de que había una gran manada 
echados en el suelo muy húmedo y 

anegadizo, por lo cual estaba terraplenado 
de agudos pedazos de tejas y ladrillos, y 

esta era su cama, con estar en carnes sin 
un hilo de ropa. 
Echamos manteos fuera y fuimos a traer de 

otra bodega tablas, y entablamos aquel 
lugar, y trajimos en brazos los muy 

enfermos, rompiendo por los demás. 
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Juntamos los enfermos en dos ruedas; la 
una tomó mi compañero con el intérprete, 
apartados de la otra que yo tomé. Entre 

ellos había dos muriéndose, ya fríos y sin 
pulso. Tomamos una teja de brasas y 

puesta en medio de la rueda junto a los que 
estaban muriendo, y sacando varios olores 
de que llevábamos dos bolsas llenas, que se 

gastaron en esta ocasión y dímosles un 
sahumerio, poniéndole encima de ellos 

nuestros manteos, que otra cosa ni la 
tienen encima, ni hay que perder el tiempo 
en pedirles a los amos, cobraron calor y 

nuevos espíritus vitales, el rostro muy 
alegre, los ojos abiertos y mirándonos. 

De esta manera les estuvimos hablando, no 
con lengua sino con manos y obras, que, 
como vienen tan persuadidos de que los 

traen para comerlos, hablarles de otra 
manera fue con provecho. Asentámonos 

después o arrodillámonos junto a ellos, y 
les lavamos los rostros y vientres con vino, 

y alegrándolos y acariciando mi compañero 
a los suyos y yo a los míos, les 
comenzamos a poner delante cuantos 

motivos naturales hay para alegrar un 
enfermo. 

Hecho esto, entramos en el catecismo del 
santo bautismo y sus grandiosos efectos en 
el cuerpo y en el alma, y hechos capaces de 

ello y respondiéndonos a las preguntas 
hechas sobre lo enseñado, pasamos al 

catecismo grande: Uno, remunerador, 
castigador, etc. Luego les pedimos afectos 
de dolor, aborrecimiento de sus pecados, 

etc. Estando ya capaces, les declaramos los 
misterios de la Santísima Trinidad, 

Encarnación y Pasión, y poniéndoles delante 
una imagen de Cristo Señor Nuestro en la 
Cruz, que se levanta de una pila bautismal 

y de sus sacratísimas llagas caen en ella 
arroyos de sangre, les rezamos, en su 

lengua, el acto de contrición. 
 
Responsorio 

R/. Tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber, fui forastero 

y me hospedasteis. Os aseguro que cada 
vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis 
humildes hermanos, conmigo lo hicisteis. 

 
V/. Éste es mi mandamiento: que os améis 

unos a otros como yo os he amado. 
 
R/. Os aseguro que cada vez que lo hicisteis 

con uno de éstos, mis humildes hermanos, 

conmigo lo hicisteis. 
 
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, que fortaleciste a san Pedro 

Claver con admirable caridad y paciencia 
para ser esclavo de los esclavos; 
concédenos por su intercesión buscar lo que 

es de Jesucristo amando a nuestros 
hermanos con obras y de verdad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 
 

12 de septiembre 

El Santísimo Nombre de María 
Memoria libre 

En esta conmemoración del santísimo Nombre de 
María, Nuestra Señora, Madre de Dios y Madre 
de los hijos de Dios, se propone ante los ojos de 
los fieles, como figura de la Madre del Redentor, a 
quien piadosamente debemos invocar. 
 
Ir a del común para Santa María Virgen si se 
hace la memoria. Salmodia del día en el Salterio, 
continuando con el tiempo de la memoria.  
 

San Bernardo, abad: De las homilías sobre las 

excelencias de la Virgen María (Homilía 2, 17, 1-

33: SCh 390, 1993, 168-170) 

Piensa en María e invócala en todos 

los momentos 
El evangelista dice: Y el nombre de la 

Virgen era María. Digamos algo a propósito 
de este nombre que, según dicen, significa 

estrella del mar y que resulta tan adecuado 
a la Virgen Madre. De manera muy 
adecuada es comparada con una estrella, 

porque, así como la estrella emite su rayo 
sin corromperse, la Virgen también dio a luz 

al Hijo sin que ella sufriera merma alguna. 
Ni el rayo disminuyó la luz de la estrella, ni 

el Hijo la integridad de la Virgen. Ella es la 
noble estrella nacida de Jacob, cuyo rayo 
ilumina todo el universo, cuyo esplendor 

brilla en los cielos, penetra en los infiernos, 
ilumina la tierra, caldea las mentes más que 

los cuerpos, fomenta la virtud y quema los 
vicios. Ella es la preclara y eximia estrella 
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que necesariamente se levanta sobre este 
mar grande y espacioso: brilla por sus 
méritos, ilumina con sus ejemplos. 

Tú, que piensas estar en el flujo de este 
mundo entre tormentas y tempestades en 

lugar de caminar sobre tierra firme, no 
apartes los ojos del brillo de esta estrella si 
no quieres naufragar en las tormentas. Si 

se levantan los vientos de las tentaciones, 
si te precipitas en los escollos de las 

tribulaciones, mira a la estrella, llama a 
María. Si eres zarandeado por las olas de la 
soberbia o de la ambición o del robo o de la 

envidia, mira a la estrella, llama a María. Si 
la ira o la avaricia o los halagos de la carne 

acuden a la navecilla de tu mente, mira a 
María. Si turbado por la enormidad de tus 
pecados, confundido por la suciedad de tu 

conciencia, aterrado por el horror del juicio, 
comienzas a ser tragado por el abismo de la 

tristeza, por el precipicio de la 
desesperación, piensa en María. 

En los peligros, en las angustias, en las 
dudas, piensa en María, invoca a María. No 
la apartes de tu boca, no la apartes de tu 

corazón y, para conseguir la ayuda de su 
oración, no te separes del ejemplo de su 

vida. Si la sigues, no te extraviarás; si le 
suplicas, no te desesperarás; si piensas en 
ella, no te equivocarás; si te coges a ella, 

no te derrumbarás; si te protege, no 
tendrás miedo; si te guía, no te cansarás; si 

te es favorable, alcanzarás la meta, y así 
experimentarás que con razón se dijo: Y el 
nombre de la Virgen era María. 

 
Responsorio 

R/. Mi doctrina es más dulce que la miel, y 
mi herencia más que la miel y el panal. Y el 
nombre de la Virgen era María. 

 
V/. Mi recuerdo por todas las generaciones. 

 
R/. Y el nombre de la Virgen era María. 
 

Oración 
Oremos: 

Te pedimos, Dios Todopoderoso, que a 
cuantos celebran el nombre glorioso de 
santa María Virgen, ella les consiga los 

beneficios de tu misericordia. Por nuestro —
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amen 

 

 
13 de septiembre 

San Juan Cristóstomo 
Obispo y doctor de la Iglesia 

Memoria obligatoria 
Nació en Antioquía, hacia el año 349; después 

de recibir una excelente formación, comenzó por 
dedicarse a la vida ascética. Más tarde, fue 
ordenado sacerdote y ejerció, con gran provecho, 
el ministerio de la predicación. El año 397 fue 
elegido obispo de Constantinopla, cargo en el que 
se comportó como un pastor ejemplar, 
esforzándose por llevar a cabo una estricta 
reforma de las costumbres del clero y de los 
fieles. La oposición de la corte imperial y de los 
envidiosos lo llevó por dos veces al destierro. 
Acabado por tantas miserias, murió en Comana, 
en el Ponto, el día 14 de septiembre del año 407. 
Contribuyó en gran manera, por su palabra y 
escritos, al enriquecimiento de la doctrina 
cristiana, mereciendo el apelativo de Crisóstomo, 
es decir, «Boca de oro».  

 

Segunda lectura 
De las homilías de san Juan Crisóstomo, 

obispo:  

Para mí la vida es Cristo, y una 

ganancia el morir 
Muchas son las olas que nos ponen en 

peligro, y una gran tempestad nos 
amenaza: sin embargo, no tememos ser 
sumergidos porque permanecemos de pie 
sobre la roca. Aun cuando el mar se desate, 
no romperá esta roca; aunque se levanten 
las olas, nada podrán contra la barca de 
Jesús. Decidme, ¿qué podemos temer? ¿La 
muerte? Para mí la vida es Cristo, y una 
ganancia el morir. ¿El destierro? Del Señor 
es la tierra y cuanto la llena. ¿La 
confiscación de los bienes? Sin nada 
vinimos al mundo, y sin nada nos iremos de 
él. Yo me río de todo lo que es temible en 
este mundo y de sus bienes. No temo la 
muerte ni envidio las riquezas. No tengo 
deseos de vivir, si no es para vuestro bien 
espiritual. Por eso, os hablo de lo que 
sucede ahora exhortando vuestra caridad a 
la confianza. 

¿No has oído aquella palabra del Señor: 
Donde dos o tres están reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio ellos? Y, allí 
donde un pueblo numeroso esté reunido por 
los lazos de la caridad, ¿no estará presente 
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el Señor? me ha garantizado su protección, 
no es en mis fuerzas que me apoyo. Tengo 
en mis manos su palabra escrita. Éste es mi 
báculo, ésta es mi seguridad, éste es mi 
puerto tranquilo. Aunque se turbe el mundo 
entero, yo leo esta palabra escrita que llevo 
conmigo, porque ella es mi muro y mi 
defensa. ¿Qué es lo que ella me dice? Yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo. 

Cristo está conmigo, ¿qué puedo temer? 
Que vengan a asaltarme las olas del mar y 
la ira de los poderosos; todo eso no pesa 
más que una tela de araña. Si no me 
hubiese retenido el amor que os tengo, no 
hubiese esperado a mañana para 
marcharme. En toda ocasión yo digo: 
«Señor, hágase tu voluntad: no lo que 
quiere éste o aquél, o lo que tú quieres que 
haga». Éste es mi alcázar, ésta es mi roca 
inamovible, éste es mi báculo seguro. Si 
esto es lo que quiere Dios, que así se haga. 
Si quiere que me quede aquí, le doy 
gracias. En cualquier lugar donde me 
mande, le doy gracias también. 

Además, donde yo esté estaréis también 
vosotros, donde estéis vosotros estaré 
también yo: formamos todos un solo 
cuerpo, y el cuerpo no puede separarse de 
la cabeza, ni la cabeza del cuerpo. Aunque 
estemos separados en cuanto al lugar, 
permanecemos unidos por la caridad, y ni la 
misma muerte será capaz de desunirnos. 
Porque, aunque muera mi cuerpo, mi 
espíritu vivirá y no echará en olvido a su 
pueblo. 

Vosotros sois mis conciudadanos, mis 
padres, mis hermanos, mis hijos, mis 
miembros, mi cuerpo y mi luz, una luz más 
agradable que esta luz material. Porque, 
para mí, ninguna luz es mejor que la de 
vuestra caridad. La luz material me es útil 
en la vida presente, pero vuestra caridad es 
la que va preparando mi corona para el 
futuro. 

 
Responsorio     2Tm 2, 9-10; Sal 26. 1 
R. Por la difusión del Evangelio, sufro 

hasta ser encadenado como un malhechor; 
pero la palabra de Dios no está 
encadenada; * por eso, todo lo soporto por 
los elegidos. 

 
V. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 

quién temeré? 
 
R. Por eso, todo lo soporto por los 

elegidos. 
 
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, fortaleza de los que esperan en 

ti, que has hecho brillar en la Iglesia a san 
Juan Crisóstomo por su admirable 
elocuencia y su capacidad de sacrificio, te 

pedimos que, instruidos por sus 
enseñanzas, nos llene de fuerza el ejemplo 

de su valerosa paciencia.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

Para Vísperas: 
Cántico Evangélico (antífonas propias) 
Partes propias a sustituir: 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: Oh doctor admirable, luz 
de la Iglesia santa, san Juan Crisóstomo, 

fiel cumplidor de la ley, ruega por nosotros 
al Hijo de Dios. 

 

+ 

LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 
El año 335, en tiempos de Constantino, se dedicó 
solemnemente una basílica sobre el sepulcro de 
Jesús en Jerusalén y se celebró también el 
hallazgo de la verdadera cruz de Cristo. 
La Cruz de Cristo es el trofeo de su victoria 
pascual sobre la muerte. El Hijo del hombre 
levantado en alto es exaltado. El Crucificado por 
su obediencia hasta la muerte es glorificado. Así, 
Él, desde la Cruz gloriosa es el Árbol de la Vida 
que otorga los frutos del Espíritu. 

 

Si el día 13 por la tarde es sábado: 

I Vísperas de la Exaltación de la 

Santa Cruz 
 (Solo se rezan estas 1as. vísperas cuando la 

fiesta cae en domingo) 
  

SALUDO INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

  
 

HIMNOS 
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 En la cruz está la vida y el consuelo* 

 
 Las banderas reales se adelantan* 

  

SALMODIA 
Ant. 1: El Crucificado (El que fue 
crucificado) resucitó de entre los muertos y 

nos redimió. Aleluya. 
  

Salmo 146   PODER Y BONDAD DEL 
SEÑOR 

El poder contrario a Dios pretende erradicar a Aquel 
como centro y motor de la vida, inteligencia, retribución 
y plenitud de destino humano. La palabra de Dios, al 
contrario nos lleva a aclamar la  centralidad de Dios y a 
reorientar hacia Él, todo nuestro ser.  

A ti, oh Dios, te alabamos; a ti Señor, te reconocemos 

 

Alabad al Señor, que la música es buena; 
  nuestro Dios merece una alabanza 

armoniosa. 
 
El Señor reconstruye Jerusalén, 

  reúne a los deportados de Israel; 
  Él sana los corazones destrozados, 

  venda sus heridas. 
 
Cuenta el número de las estrellas, 

  a cada una la llama por su nombre. 
  Nuestro Señor es grande y poderoso, 

  su sabiduría no tiene medida. 
  El Señor sostiene a los humildes, 
  humilla hasta el polvo a los malvados. 

 
Entonad la acción de gracias al Señor, 

  tocad la cítara para nuestro Dios, 
  que cubre el cielo de nubes, 
  preparando la lluvia para la tierra; 

 
que hace brotar hierba en los montes, 

  para los que sirven al hombre; 
  que da su alimento al ganado 
  y a las crías de cuervo que graznan. 

 
No aprecia el vigor de los caballos, 

  no estima los jarretes del hombre: 
  el Señor aprecia a sus fieles, 

  que confían en su misericordia. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: El Crucificado (El que fue 
crucificado) resucitó de entre los muertos y 

nos redimió. Aleluya. 
  
  

Ant. 2: En medio de la ciudad santa de 
Jerusalén está el árbol de la vida, cuyas 

hojas sirven de medicina para las naciones. 
Aleluya. 
  

Salmo 147 HIMNO POR LA RESTAURACIÓN 

DE JERUSALÉN 
Proclamamos nuestra esperanza en el reinado de 

Dios, en el poder favorable suyo para con su porción 

en la tierra. Confiamos en la presencia y acción suya 

presente ya en los fenómenos simples de la vida, tanto 

como en sus promesas. 

Ven acá, voy a mostrarte a la novia,  

a la esposa del Cordero. (Ap 21, 9) 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

  alaba a tu Dios, Sión: 

  que ha reforzado los cerrojos de tus 

puertas, 

  y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 

  ha puesto paz en tus fronteras, 

  te sacia con flor de harina. 

 

Él envía su mensaje a la tierra, 

  y su palabra corre veloz; 

  manda la nieve como lana, 

  esparce la escarcha como ceniza; 

 

Hace caer el hielo como migajas 

  y con el frío congela las aguas; 

  envía una orden, y se derriten; 

  sopla su aliento, y corren. 

 

Anuncia su palabra a Jacob, 

  sus decretos y mandatos a Israel; 

  con ninguna nación obró así, 

  ni les dio a conocer sus mandatos. 

 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 2: En medio de la ciudad santa de 

Jerusalén está el árbol de la vida, cuyas 
hojas sirven de medicina para las naciones. 
Aleluya. 

  
  

Ant. 3: Nosotros hemos de gloriarnos en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo. 
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(Líbrenos Dios de gloriarnos si no es en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo.) 
  

Cántico  CRISTO SIERVO DE DIOS, SU 
MISTERIO PASCUAL  Flp 2, 6-11 

 
Cristo, a pesar de su condición divina, 
 no hizo alarde de su categoría de Dios, 

 al contrario, se despojó de su rango (se 
anonadó a sí mismo) 

 y tomo la condición de esclavo,  
 pasando por uno de tantos. 
 

Y así, actuando como un hombre 
cualquiera, 

 se rebajó hasta someterse incluso a la 
muerte 
 y una muerte de cruz. 

 
Por eso Dios lo levantó sobre todo 

 y le concedió el “Nombre-sobre-todo-
nombre”; 

 de modo que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble 
 en el cielo, en la tierra, en el abismo 

 y toda lengua proclame:  
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 

Padre. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. 3: Nosotros hemos de gloriarnos en la 

cruz de nuestro Señor Jesucristo. 
(Líbrenos Dios de gloriarnos si no es en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo.) 

  
LECTURA BREVE    1Co 1, 23-24 

Predicamos a Cristo crucificado: escándalo 
para los judíos, necedad para los gentiles; 
pero, para los llamados –judíos o griegos-, 

un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría 
de Dios. 

  
RESPONSORIO BREVE 
V. Cuando venga el Señor, aparecerá el 

signo de la cruz en el cielo. 
R. Cuando venga el Señor, aparecerá el 

signo de la cruz en el cielo. 
  
V. Cobrad ánimo y levantad vuestras 

cabezas: está ya cerca vuestra redención. 
R. Aparecerá el signo de la cruz en el cielo. 

  

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Cuando venga el Señor, aparecerá el 

signo de la cruz en el cielo. 
  

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant.: Era necesario que el Mesías padeciera 
y resucitara de entre los muertos para 

entrar en su gloria. 
(El Mesías tenía que padecer y resucitar de 

entre los muertos, para así entrar en su 
gloria.) 

 
Magníficat        Lc 1, 46-55 

Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 
 

PRECES, Oración final y Conclusión 
como en las II Vísperas* 

 

 

+ 

14 de Setiembre 

LA EXALTACIÓN DE LA SANTA 

CRUZ 
Fiesta 

El año 335, en tiempos de Constantino, se dedicó 
solemnemente una basílica sobre el sepulcro de 
Jesús en Jerusalén y se celebró también el 
hallazgo de la verdadera cruz de Cristo. 
La Cruz de Cristo es el trofeo de su victoria 
pascual sobre la muerte. El Hijo del hombre 
levantado en alto es exaltado. El Crucificado por 
su obediencia hasta la muerte es glorificado. Así, 
Él, desde la Cruz gloriosa es el Árbol de la Vida 
que otorga los frutos del Espíritu. 
 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 
Invitatorio 

Ant.: Venid, adoremos a Cristo Rey, elevado 
por nosotros en la cruz. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
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 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de lectura 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 
 

HIMNO: Cruz de Cristo 

Cruz de Cristo, 

cuyos brazos 
todo el mundo han acogido. 
 

Cruz de Cristo, 
cuya sangre 

todo el mundo ha redimido. 
 
Cruz de Cristo, 

luz que brilla 
en la noche del camino. 

 
Cruz de Cristo, 

cruz del hombre, 
su bastón de peregrino. 
 

Cruz de Cristo, 
árbol de vida, 

vida nuestra, don eximio. 
 
Cruz de Cristo, 

altar divino 
de Dios-Hombre en sacrificio. 

Amén. 
  
SALMODIA 

Ant. 1: Mirad la cruz del Señor. Que huyan 
los enemigos; ha vencido el león de la tribu 

de Judá, el vástago de David. Aleluya. 
 

Salmo 2 - EL MESÍAS, REY 

VENCEDOR 
 ¿Por qué se amotinan las naciones, 

y los pueblos planean un fracaso? 

  
Se alían los reyes de la tierra, 

los príncipes conspiran 
contra el Señor y contra su Mesías: 

«rompamos sus coyundas, 
sacudamos su yugo.» 

  
El que habita en el cielo sonríe, 

el Señor se burla de ellos. 
Luego les habla con ira, 

los espanta con su cólera: 
«yo mismo he establecido a mi Rey 

en Sión, mi monte santo». 
  

Voy a proclamar el decreto del Señor; 

Él me ha dicho: «Tú eres mi hijo: 
yo te he engendrado hoy. 

Pídemelo: te daré en herencia las 
naciones, 

en posesión los confines de la tierra: 
los gobernarás con cetro de hierro, 

los quebrarás como jarro de loza.» 
  

Y ahora, reyes, sed sensatos; 
escarmentad los que regís la tierra: 

servid al Señor con temor, 
rendidle homenaje temblando; 

no sea que se irrite, y vayáis a la ruina, 
porque se inflama de pronto su ira. 

¡Dichosos los que se refugian en Él! 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 1: Mirad la cruz del Señor. Que huyan 

los enemigos; ha vencido el león de la tribu 
de Judá, el vástago de David. Aleluya. 

 
 
Ant. 2: En la cruz ha sido ensalzada la 

majestad del Señor; su nombre ha sido 
enaltecido sobre los cielos y la tierra. 

Aleluya.  
 

Salmo 8   MAJESTAD DE DIOS Y 

DIGNIDAD DEL HOMBRE 
Aclamamos la dimensión cósmica del señorío divino. 

Todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la 
Iglesia, como cabeza, sobre todo. (Ef 1,22) 

 

Señor, Dios nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 

en toda la tierra! 
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Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 
De la boca de los niños de pecho 

has sacado una alabanza contra tus 
enemigos, 

para reprimir al adversario y al rebelde. 
 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus 
dedos, 

la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre, para que te 

acuerdes de él, 
el ser humano, para darle poder? 

 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus 
manos, 

todo lo sometiste bajo sus pies: 
 

rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bestias del campo, 

las aves del cielo, los peces del mar, 
que trazan sendas por el mar. 

 
Señor, dueño nuestro, 

¡qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra! 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 2: En la cruz ha sido ensalzada la 
majestad del Señor; su nombre ha sido 

enaltecido sobre los cielos y la tierra. 
Aleluya.  
 

 
Ant. 3: Oh cruz santa, tú has sido la única 

digna de llevar al Rey y Señor de los cielos 
y de la tierra. Aleluya.  
 

Salmo 95: El Señor, rey y juez del 
mundo 

Un día Dios reinará con los suyos sobre todos los 
pueblos, cantamos con los exiliados de Israel, de 
regreso en su templo de Jerusalén. 

Cantaban un cántico nuevo delante del  
trono, en presencia del Cordero (cf. Ap 14, 3) 

 

  Cantad al Señor un cántico nuevo, 
  cantad al Señor, toda la tierra; 

  cantad al Señor, bendecid su nombre, 
  proclamad día tras día su victoria. 

 
Contad a los pueblos su gloria, 

  sus maravillas a todas las naciones; 
  porque es grande el Señor, y muy 

digno de alabanza, 
  más temible que todos los dioses. 

 
Pues los dioses de los gentiles son 

apariencia, 
  mientras que el Señor ha hecho el 

cielo; 
  honor y majestad lo preceden, 

  fuerza y esplendor están en su templo. 

 
Familias de los pueblos, aclamad al 

Señor, 
  aclamad la gloria y el poder del Señor, 

  aclamad la gloria del nombre del 
Señor, 

  entrad en sus atrios trayéndole 
ofrendas. 

 
Postraos ante el Señor en el atrio 

sagrado, 
  tiemble en su presencia la tierra toda; 

  decid a los pueblos: "el Señor es rey, 
  Él afianzó el orbe, y no se moverá; 

  Él gobierna a los pueblos rectamente". 

 
Alégrese el cielo, goce la tierra, 

  retumbe el mar y cuanto lo llena; 
  vitoreen los campos y cuanto hay en 

ellos, 
  aclamen los árboles del bosque, 

 
delante del Señor, que ya llega, 

  ya llega a regir la tierra: 
  regirá el orbe con justicia 

  y los pueblos con fidelidad. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: Oh cruz santa, tú has sido la única 

digna de llevar al Rey y Señor de los cielos 
y de la tierra. Aleluya. 
 

 
V. Así como Moisés levantó en alto la 

serpiente en el desierto. Aleluya. 
R. Así deberá ser levantado en alto el Hijo 
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del hombre. Aleluya. 
 
PRIMERA LECTURA 

 
De la carta del apóstol San Pablo a los 

Gálatas     2, 19 -- 3, 7. 13-14; 6, 14-16 
LA GLORIA DE LA CRUZ 

    Hermanos: Yo, Pablo, en virtud de la 

misma ley he muerto a la ley, a fin de vivir 
para Dios. Estoy crucificado con Cristo; vivo 

yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en 
mí. Y, mientras vivo en esta carne, vivo de 
la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta 

entregarse por mí. No tengo por inútil esta 
gracia de Dios: Si la justificación nos viniera 

por la ley, entonces deberíamos concluir 
que Cristo murió inútilmente. 
    ¡Oh, insensatos gálatas! ¿Quién os 

fascinó, después que ante vuestros ojos 
presentamos a Jesucristo muerto en la 

cruz? Sólo quiero que me digáis una cosa: 
¿Cómo habéis recibido el  Espíritu, en virtud 

de las obras de la ley o por vuestra 
sumisión a la fe? ¿Tan insensatos sois, que, 
habiendo comenzado por espíritu, termináis 

ahora en carne? ¿Habrá sido en vano para 
vosotros el haber experimentado tan 

grandes dones? Pues ¡de veras que habría 
sido en vano! El que os da el Espíritu y obra 
prodigios entre vosotros ¿lo hace porque 

observáis la ley o por vuestra aceptación de 
la fe? 

   Así se dice: «Abraham creyó a Dios y Dios 
estimó su fe como justificación.» Entended, 
pues, que los hijos de Abraham son sólo 

aquellos que viven según la fe. 
    Cristo nos redimió de la maldición de la 

ley, haciéndose maldición por nosotros. Así 
lo dice la Escritura: «Maldito sea aquel que 
cuelga del madero.» De ese modo la 

bendición de Abraham alcanza a todas las 
naciones por Cristo Jesús, para que 

recibamos por la fe el Espíritu prometido 
por Dios. 
    En cuanto a mí, líbreme Dios de 

gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo; por él el mundo está 

crucificado para mí y yo para el mundo. Lo 
que vale no es estar o no estar 
circuncidado, sino la nueva creatura que 

surge. 
   Paz y misericordia para todos los que se 

ajusten a esta norma, y también para el 
Israel de Dios.  
 

Responsorio     Cf. Ga 6, 14; Hb 2, 9 

R. Líbrenos Dios de gloriarnos si no es en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, en quien 
está nuestra salvación, vida y resurrección; 

* por Él hemos sido salvados y liberados. 
Aleluya.  

 
V. Él fue coronado de gloria y de honor por 
haber padecido la muerte.  

 
R. Por Él hemos sido salvados y liberados. 

Aleluya.  
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Disertaciones de san Andrés de 
Creta, obispo 
(Disertación 10, Sobre la Exaltación de la 

santa cruz: PG 97, 1018-1019. 1022·1023) 
LA CRUZ ES LA GLORIA Y EXALTACIÓN 

DE CRISTO 
    Por la cruz, cuya fiesta celebramos, 

fueron expulsadas las tinieblas y devuelta la 
luz. Celebramos hoy la fiesta de la cruz, y 
junto con el Crucificado nos elevamos hacia 

lo alto, para, dejando abajo la tierra y el 
pecado, gozar de los bienes celestiales; tal 

y tan grande es la posesión de la cruz. 
Quien posee la cruz posee un tesoro y, al 
decir un tesoro, quiero significar con esta 

expresión a aquel que es, de nombre y de 
hecho, el más excelente de todos los 

bienes, en el cual, por el cual y para el cual 
culmina nuestra salvación y se nos restituye 
a nuestro estado de justicia original.  

    Porque, sin la cruz, Cristo no hubiera 
sido crucificado. Sin la cruz, aquel que es la 

vida no hubiera sido clavado en el leño. Si 
no hubiese sido clavado, las fuentes de la 
inmortalidad no hubiesen manado de su 

costado la sangre y el agua que purifican el 
mundo, no hubiese sido rasgado el 

documento en que constaba la deuda 
contraída por nuestros pecados, no 
hubiéramos sido declarados libres, no 

disfrutaríamos del árbol de la vida, el 
paraíso continuaría cerrado. Sin la cruz, no 

hubiera sido derrotada la muerte, ni 
despojado el lugar de los muertos. 
    Por esto la cruz es cosa grande y 

preciosa. Grande, porque ella es el origen 
de innumerables bienes, tanto más 

numerosos, cuanto que los milagros y 
sufrimientos de Cristo juegan un papel 
decisivo en su obra de salvación. Preciosa, 

porque la cruz significa a la vez el 



 21 

sufrimiento y el trofeo del mismo Dios: el 
sufrimiento, porque en ella sufrió una 
muerte voluntaria; el trofeo, porque en ella 

quedó herido de muerte el demonio y, con 
él, fue vencida la muerte. En la cruz fueron 

demolidas las puertas de la región de los 
muertos, y la cruz se convirtió en salvación 
universal para todo el mundo.  

    La cruz es llamada también gloria y 
exaltación de Cristo. Ella es el cáliz 

rebosante de que nos habla el salmo, y la 
culminación de todos los tormentos que 
padeció Cristo por nosotros. El mismo Cristo 

nos enseña que la cruz es su gloria, cuando 
dice: Ya ha entrado el Hijo del hombre en 

su gloria, y Dios ha recibido su glorificación 
por él, y Dios a su vez lo revestirá de su 
misma gloria. Y también: Glorifícame tú, 

Padre, con la gloria que tenía junto a ti 
antes que el mundo existiese. Y asimismo 

dice: «Padre, glorifica tu nombre.» Y, de 
improviso, se dejaron oír del cielo estas 

palabras: «Lo he glorificado y lo glorificaré 
de nuevo», palabras que se referían a la 
gloria que había de conseguir en la cruz.  

También nos enseña Cristo que la cruz es 
su exaltación, cuando dice: Yo, cuando sea 

levantado en alto, atraeré a mí a todos los 
hombres. Está claro, pues, que la cruz es la 
gloria y exaltación de Cristo. 

  
Responsorio  

 R. ¡Oh cruz admirable, en cuyas ramas 
estuvo suspendido el tesoro y la redención 
de los cautivos! * Por ti el mundo fue 

redimido con la sangre de su Señor. 
Aleluya. 

 
V. ¡Salve, oh cruz, que fuiste consagrada 
por el cuerpo de Cristo, y estuviste 

adornada con sus sagrados miembros como 
con piedras preciosas!  

 
R. Por ti el mundo fue redimido con la 
sangre de su Señor. Aleluya. 

 
  

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que has querido salvar 
a los hombres por medio de tu Hijo muerto 

en la cruz, te pedimos, ya que nos has dado 
a conocer en la tierra la fuerza misteriosa 

de la cruz de Cristo, que podamos alcanzar 
en el cielo los frutos de la redención.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Laudes 
LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

HIMNOS 
¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 

¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! 
Jamás el bosque dio mejor tributo 

en hoja, en flor y en fruto. 
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde 
la Vida empieza 

con un peso tan dulce en su corteza! 
 

Cantemos la nobleza de esta guerra, 
el triunfo de la sangre y del madero; 
y un Redentor, que en trance de Cordero, 

sacrificado en cruz, salvó la tierra. 
 

Dolido mi Señor por el fracaso 
de Adán, que mordió muerte en la 
manzana, 

otro árbol señaló de flor humana, 
que reparase el daño paso a paso. 

 
Y así dijo el Señor: "¡Vuelva la Vida, 
y que el Amor redima la condena!" 

La gracia está en el fondo de la pena, 
y la salud naciendo de la herida. 

 
¡Oh plenitud del tiempo consumado! 
Del seno de Dios Padre en que vivía, 

ved la Palabra entrando por María 
en el misterio mismo del pecado. 

 
¿Quién vio en más estrechez gloria más 
plena, 

y a Dios como el menor de los humanos? 
Llorando en el pesebre, pies y manos 

le faja una doncella nazarena. 
 

En plenitud de vida y de sendero, 
dio el paso hacia la muerte porque él quiso. 
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Mirad de par en par el paraíso 
abierto por la fuerza de un Cordero. 
 

Al Dios de los designios de la historia, 
que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza; 

al que en la cruz devuelve la esperanza 
de toda salvación, honor y gloria. Amén. 
 

Brille la cruz del Verbo, luminosa  
Brille la cruz del Verbo, luminosa,  
brille como la carne sacratísima  
de aquel Jesús nacido de la Virgen  
que en la gloria del Padre vive y brilla. 
  
Gemía Adán, doliente y conturbado,  
lágrimas Eva junto a Adán vertía;  
brillen sus rostros por la cruz gloriosa,  
cruz que se enciende cuando el Verbo expira. 
  
¡Salve, cruz de los montes y caminos,  
junto al enfermo suave medicina,  
regio trono de Cristo en las familias,  
cruz de nuestra fe, salve, cruz bendita! 
  
Reine el Señor crucificado,  
levantando la cruz donde moría;  
nuestros enfermos ojos buscan luz,  
nuestros labios, el río de la vida. 
  
Te adoramos, oh cruz que fabricamos,  
pecadores, con manos deicidas;  
te adoramos, ornato del Señor,  
sacramento de nuestra eterna dicha. Amén. 
  

SALMODIA (Como para festivos) 
  

Ant. 1: Murió en la santa cruz el que venció 

al infierno. Ceñido de poder, resucitó al 
tercer día. 
Otra forma: Subió al árbol santo de la cruz, 
destruyó el poderío de la muerte, se revistió de 
poder, resucitó al tercer día. 
  

Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 
 
Repetir antífona 
 
 

Ant. 2: ¡Cómo brilla la cruz, de la que colgó 
Dios en carne humana y en la que, con su 
sangre, lavó nuestras heridas! 
Otra forma: ¡Cómo brilla la cruz santa! De ella 
colgó el Cuerpo del Señor y desde ella derramó 
Cristo aquella sangre que ha sanado nuestras 
heridas. 
  

Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 
Repetir antífona 
 
 

Ant. 3: Resplandece la santa cruz, por la 
que el mundo recobra la salvación. ¡Oh cruz 
que vences!, ¡cruz que reinas!, ¡cruz que 

nos limpias de todo pecado! Aleluya. 
Otra forma: Resplandece la cruz santa: por ella el 
mundo ha obtenido la salvación; la cruz vence, la 
cruz reina, la cruz aleja todo pecado. Aleluya. 
  

Salmo 149* 
ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 
Repetir antífona 
 
LECTURA BREVE    Hb 2, 9b-10 

Vemos a Jesús coronado de gloria y honor 

por su pasión y muerte. Así, por la gracia 
de Dios, ha padecido la muerte para bien de 

todos. Dios, para quien y por quien existe 
todo, juzgó conveniente, para llevar a una 
multitud de hijos a la gloria, perfeccionar y 

consagrar con sufrimientos al guía de su 
salvación. 
  
RESPONSORIO BREVE 

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 

bendecimos.  
R. Te adoramos, oh Cristo, y te 

bendecimos. 
  
V. Porque con tu santa cruz redimiste al 

mundo.  
R. Y te bendecimos. 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Tu cruz adoramos, Señor, y tu santa 

resurrección alabamos y glorificamos; por el 
madero ha venido la alegría al mundo 

entero. 
  

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 

Repetir antífona 
 
PRECES 

Oremos a nuestro Redentor, que por su 
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cruz nos ha salvado, y digámosle, 
confiados: 
 

Por tu cruz, sálvanos, Señor. 
  

Hijo de Dios, que por el símbolo de la 
serpiente de bronce sanaste al pueblo de 
Israel,  

—protégenos hoy de las heridas del pecado. 
  

Hijo del hombre, que fuiste elevado en la 
cruz, como la serpiente fue elevada por 
Moisés en el desierto,  

—elévanos hasta la gloria de tu reino. 
  

Hijo unigénito del Padre, que has sido 
enviado al mundo para que todo el que crea 
en ti no perezca,  

—concede la vida eterna a los que buscan 
tu rostro. 

  
Hijo amado del Padre, que has sido enviado 

al mundo no para condenar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvado por ti, 
—concede el don de la fe a todos nuestros 

familiares y amigos, para que obtengan la 
salvación. 

  
Hijo eterno del Padre, que viniste a prender 
fuego a la tierra para que el mundo entero 

ardiera,  
—haz que vivamos de acuerdo con la 

verdad y lleguemos a la luz. 
  

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

  
 

Pidamos ahora al Padre que venga al 
mundo su reino: Padre nuestro. 
  

Oración 

Señor, Dios nuestro, que has querido 

realizar la salvación de todos los hombres 

por medio de tu Hijo, muerto en la cruz, 
concédenos, te rogamos, a quienes hemos 
conocido en la tierra este misterio, alcanzar 

en el cielo los premios de la redención. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

Otra forma: Señor, Dios nuestro, que has querido 
salvar a los hombres por medio de tu Hijo muerto 
en la cruz, te pedimos, ya que nos has dado a 
conocer en la tierra la fuerza misteriosa de la cruz 
de Cristo, que podamos alcanzar en el cielo los 

frutos de la redención. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo. 
  
 CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal 
y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 

 
Hora intermedia 

LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
  

HIMNO 
Se dice el himno según la Hora o bien uno 
apropiado para esta festividad* 
 

SALMODIA 

Antífonas: 
Tercia: Oh Cristo, Salvador nuestro, 

sálvanos por la fuerza de la cruz; tú que 
salvaste a Pedro en el mar, ten piedad de 
nosotros. 

Sexta: Salvador del mundo, sálvanos; tú 
que con tu cruz y tu sangre nos redimiste, 

socórrenos, Dios nuestro. 
Nona: Por tu cruz, sálvanos, oh Cristo 
redentor, tú que muriendo destruiste 

nuestra muerte y resucitando restauraste la 
vida. 

 
LECTURA BREVE 
  

Tercia      Hb 5, 7-9 
 Cristo, en los días de su vida mortal, 

habiendo elevado oraciones y súplicas con 
poderoso clamor y lágrimas hacia aquel que 
tenía poder para salvarlo de la muerte, fue 

escuchado en atención a su actitud 
reverente y filial; con todo, aunque era 

Hijo, aprendió por experiencia, en sus 
padecimientos, la obediencia, y, habiendo 
así llegado a la plena consumación, se 

convirtió en causa de salvación para todos 
los que lo obedecen. 

  
V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos. 
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R. Porque con tu santa cruz redimiste al 
mundo. 
  

La oración conclusiva como en Nona*. 
  

Sexta     Ef 1,7-8 
Por Cristo, por su sangre, hemos recibido la 
redención, el perdón de los pecados. El 

tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros. 

  
V. Que se postre ante ti la tierra entera, 
      que toquen en tu honor. 

R. Que toquen para tu nombre, Señor. 
  

La oración conclusiva como en Nona*. 
  
Nona     1Pe 1, 18-19 

Os rescataron de la vana conducta que 
habíais heredado de vuestros mayores: no 

con bienes efímeros, con oro o plata, sino al 
precio de la sangre de Cristo, el cordero sin 

defecto ni mancha. 
  
V. Cuando venga el Señor para juzgar al 

mundo. 
R. Aparecerá el signo de la cruz en el cielo. 

  
 
Oración 

Oremos: 
Señor, Dios nuestro, que has querido salvar a 

los hombres por medio de tu Hijo muerto en la 
cruz, te pedimos, ya que nos has dado a conocer 
en la tierra la fuerza misteriosa de la cruz de 
Cristo, que podamos alcanzar en el cielo los frutos 
de la redención. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo. 
 R. Amén. 

 

 Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

II Vísperas 
 LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ 
 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

  

HIMNOS 
 

En la cruz está la vida y el consuelo 

En la cruz está la vida y el consuelo 

 y ella sola es el camino para el cielo.  

 

En la cruz está el Señor de cielo y tierra,  

y el gozar de mucha paz,  

aunque haya guerra;  

todos los males destierra en este suelo, 

y ella sola es el camino para el cielo.  

 

Es una oliva preciosa la santa cruz, 

que, con su aceite nos unta 

 y nos da luz.  

Hermano, toma la cruz,  

con gran consuelo,  

que ella sola es el camino para el cielo.  

 

El alma que a Dios está toda rendida, 

 y muy de veras del mundo desasida,  

la cruz le es árbol de vida  

y de consuelo,  

y un camino deleitoso para el cielo.  

 

Después que se puso en cruz el Salvador, 

 en la cruz está la gloria y el amor,  

y en el padecer dolor vida y consuelo, 

 y el camino más seguro para el cielo.  

 

Gloria al Padre, gloria al Hijo,  

gloria al Espíritu Santo,  

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Otro Himno:  
Las banderas reales se adelantan 

Las banderas reales se adelantan 
y la cruz misteriosa en ellas brilla: 
la cruz en que la vida sufrió muerte 

y en que, sufriendo muerte, nos dio vida. 
  

Ella sostuvo el sacrosanto cuerpo 
que, al ser herido por la lanza dura, 
derramó sangre y agua en abundancia 

para lavar con ellas nuestras culpas. 
  

En ella se cumplió perfectamente 
lo que David profetizó en su verso, 

cuando dijo a los pueblos de la tierra: 
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«Nuestro Dios reinará desde un madero.» 
  
¡Árbol lleno de luz, árbol hermoso, 

árbol ornado con la regia púrpura 
y destinado a que su tronco digno 

sintiera el roce de la carne pura! 
  
¡Dichosa cruz que con tus brazos firmes, 

en que estuvo colgado nuestro precio, 
fuiste balanza para el cuerpo santo 

que arrebató su presa a los infiernos! 
  
A ti, que eres la única esperanza, 

te ensalzamos, oh cruz, y te rogamos 
que acrecientes la gracia de los justos 

y borres los delitos de los malos. 
  
Recibe, oh Trinidad, fuente salubre, 

la alabanza de todos los espíritus, 
y tú que con tu cruz nos das el triunfo, 

añádenos el premio, oh Jesucristo. Amén. 
  
 

SALMODIA 
  

Ant. 1: ¡Oh gran obra del amor! La muerte 
murió cuando en el árbol murió la Vida. 
Otra forma: Oh gran obra de amor! Cuando en el 
árbol murió la Vida, con su muerte destruyó la 
misma muerte. 
  

Salmo  109   EL MESÍAS, REY Y 

SACERDOTE 
David, el pueblo de Dios, proclamamos al Mesías 
salvador, que sobrepasando la adversidad, será 
glorificado al colmo. 

 Cristo tiene que reinar 
 hasta que Dios haga de sus enemigos 

 estrado de sus pies. (1Co 15,25) 
 

Oráculo del Señor a mi Señor:  
  "siéntate a mi derecha,  

  y haré de tus enemigos  
  estrado de tus pies".  

  Desde Sión extenderá el Señor  
  el poder de tu cetro:  
  somete en la batalla a tus enemigos.  

   
"Eres príncipe desde el día de tu 

nacimiento,  
  entre esplendores sagrados;  
  yo mismo te engendré, como rocío,  

  antes de la aurora".  
   

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:  
  "Tú eres sacerdote eterno,  
  según el rito de Melquisedec".  

   
El Señor a tu derecha, el día de su ira,  
  quebrantará a los reyes.  

  En su camino beberá del torrente,  
  por eso, levantará la cabeza. 

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: ¡Oh gran obra del amor! La muerte 
murió cuando en el árbol murió la Vida. 
Otra forma: Oh gran obra de amor! Cuando en el 
árbol murió la Vida, con su muerte destruyó la 
misma muerte. 
  

Ant. 2: Adoramos tu cruz, Señor, 

recordamos tu gloriosa pasión; ten 
compasión de nosotros, tú que moriste por 

nosotros. 
Otra forma: Adoramos, Señor, tu cruz y 
recordamos tu gloriosa muerte; compadécete de 
nosotros, tú que por nosotros padeciste. 
  

Salmo 115  ACCION DE GRACIAS EN 
EL TEMPLO 

Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente 
a Dios un sacrificio de alabanza. (Hb 13,15) 

 

Tenía fe, aún cuando dije: 

  "¡Qué desgraciado soy!" 
  Yo decía en mi apuro: 
  "Los hombres son unos mentirosos". 

 
¿Cómo pagaré al Señor 

  todo el bien que me ha hecho? 
  Alzaré la copa de la salvación, 

  invocando su nombre. 
  Cumpliré al Señor mis votos 
  en presencia de todo el pueblo. 

 
Mucho le cuesta al Señor  

  la muerte de sus fieles. 
  Señor, yo soy tu siervo, 
  siervo tuyo, hijo de tu esclava: 

  rompiste mis cadenas. 
 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
  invocando tu nombre, Señor. 
  Cumpliré al Señor mis votos 

  en presencia de todo el pueblo, 
  en el atrio de la casa del Señor, 

  en medio de ti, Jerusalén. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  
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R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 2: Adoramos tu cruz, Señor, 

recordamos tu gloriosa pasión; ten 
compasión de nosotros, tú que moriste por 

nosotros. 
Otra forma: Adoramos, Señor, tu cruz y 
recordamos tu gloriosa muerte; compadécete de 
nosotros, tú que por nosotros padeciste. 
  
 

Ant. 3. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos, porque con tu cruz has 

redimido el mundo. 
Otra forma: Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos, porque con tu santa cruz redimiste al 
mundo. 
  

Cántico  HIMNO A DIOS CREADOR 

Ap. 4, 11; 5,9-10. 12 
Bien sumo para los súbditos del reino de Dios es 
sumarnos a la glorificación escatológica de Aquel. 

 

Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la 
gloria, 

el honor y el poder,  
porque tú has creado el universo;  

porque por tu voluntad lo que no existía fue 
creado. 
 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus 
sellos 

 porque fuiste degollado 
y con tu sangre compraste para Dios  

hombres de toda raza, lengua, pueblo y 
nación;  
y has hecho de ellos para nuestro Dios 

un reino de sacerdotes 
y reinan sobre la tierra. 

 
Digno es el Cordero degollado 
de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría,  

la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos, porque con tu cruz has 

redimido el mundo. 
Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, porque 
con tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
LECTURA BREVE    1Co 1, 23-24 

Predicamos a Cristo crucificado: escándalo 

para los judíos, necedad para los gentiles; 
pero, para los llamados –judíos o griegos-, 
un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría 

de Dios. 
 
RESPONSORIO BREVE 

V. Oh cruz gloriosa, en ti ha triunfado el 
Rey de los ángeles. 

R. Oh cruz gloriosa, en ti ha triunfado el 
Rey de los ángeles. 

  
V. Y con su sangre lavado nuestras heridas. 
R. En ti ha triunfado el Rey de los ángeles. 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Oh cruz gloriosa, en ti ha triunfado el 
Rey de los ángeles. 

  
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: ¡Oh victoria de la cruz y admirable 
signo! Haz que alcancemos el triunfo en el 

cielo. 
Otra forma: Oh cruz victoriosa, signo admirable, 
ayúdanos a alcanzar el triunfo eterno. 
  

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

  

Repetir antífona 
 

PRECES 
Invoquemos a nuestro Redentor, que nos 

ha redimido por su cruz, y digámosle: 
    Por tu cruz, Señor, llévanos a tu 
reino. 

  
Cristo, tú que te despojaste de tu rango y 

tomaste la condición de esclavo, pasando 
por uno de tantos, 
—haz que la Iglesia imite siempre tu 

humildad. 
  

Cristo Señor, que te rebajaste hasta 
someterte incluso a la muerte y una muerte 
de cruz, 

—haz que te sigamos por el camino de la 
obediencia y de la paciencia. 

  
Cristo Señor, que fuiste levantado por Dios 
y recibiste el «Nombre-sobre-todo-

nombre», 
—concede a todos tus fieles perseverar 

hasta el fin. 
  
Cristo Jesús, ante cuyo nombre se dobla 
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toda rodilla en el cielo, en la tierra y en el 
abismo, 
—haz que todos los hombres te adoren y 

vivan en tu paz. 
  

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

  
Cristo Jesús, a quien toda lengua 

proclamará: Señor, para gloria de Dios 
Padre, 

—recibe a nuestros hermanos difuntos en el 
reino de la eterna felicidad. 
  

Terminemos nuestra oración con las 
palabras que Cristo nos enseñó: Padre 

nuestro* 
  

PRECES (España) 

Invoquemos a nuestro Redentor, que nos 
ha redimido por su cruz, y digámosle: 

     Por tu cruz, llévanos a tu reino. 
  

Cristo, tú que te despojaste de tu rango y 
tomaste la condición de esclavo, pasando 
por uno de tantos, 

—haz que los miembros de la Iglesia imiten 

siempre tu humildad. 

  
Cristo Señor, que te rebajaste hasta 
someterte incluso a la muerte y una muerte 

de cruz,  

—otórganos, a tus siervos, sumisión y 

paciencia. 
  

Cristo, tú que fuiste levantado sobre todo 
por Dios, que concedió el “Nombre-sobre-
todo-nombre”,  

—concede a tus fieles la perseverancia 

hasta el fin. 

  
Cristo, a cuyo nombre se dobla toda rodilla 

en el cielo, en la tierra y en el abismo, 
—infunde la caridad en los hombres, para 
que te adoren en la paz.  

 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

  
Cristo Jesús, a quien toda lengua 
proclamará: Señor, para gloria de Dios 

Padre, 

—recibe a nuestros hermanos difuntos en el 

reino de la felicidad eterna. 
  

Porque Jesús ha resucitado, todos somos 
hijos de Dios; por eso nos atrevemos a 

decir: Padre nuestro. 
 
Oración 

Señor, Dios nuestro, que has querido salvar 
a los hombres por medio de tu Hijo muerto 

en la cruz, te pedimos, ya que nos has dado 
a conocer en la tierra la fuerza misteriosa 
de la cruz de Cristo, que podamos alcanzar 

en el cielo los frutos de la redención. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

  
CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amen 

 
 

15 de Setiembre 

Nuestra Señora de los Dolores 
Memoria obligatoria 

La advocación de Ntra. Sra. de los Dolores 
conocida como “La Dolorosa” está íntimamente 
ligado a la Semana Santa y el Calvario, en la 
devoción y las procesiones. 
María comulgó íntimamente con la Pasión de su 
Hijo. Así fue asociada de una manera única a la 
gloria de su resurrección. Por eso, se celebra la 
compasión de María al día siguiente de la Cruz 
gloriosa. Esta fiesta nos recuerda que, al pie de la 
Cruz, la maternidad de María se extendió a todo 
el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 
 

Ir a del común de santa Mª Virgen para 
completar los rezos donde proceda. 

 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos al Salvador del 

mundo, a quien estuvo unida la Virgen 
Dolorosa. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 Cuando no es la primera oración 
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del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

 

Oficio de lectura 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
HIMNO 

La Madre piadosa estaba 
La Madre piadosa estaba 

junto a la cruz, y lloraba 
mientras el Hijo pendía; 

cuya alma triste y llorosa, 
traspasada y dolorosa, 
fiero cuchillo tenía.  

 
¡Oh cuán triste y afligida 

estaba la Madre herida,  
de tantos tormentos llena! 
Cuando triste contemplaba 

y dolorosa miraba  
del Hijo amado la pena.  

 
¿Y cuál hombre no llorara 
si a la Madre contemplara 

de Cristo en tanto dolor?  
¿Y quién no se entristeciera, 

Madre piadosa, si os viera 
sujeta a tanto rigor?  
 

Por los pecados del mundo, 
vio a Jesús en tan profundo 

tormento la dulce Madre. 
Vio morir al Hijo amado 
que rindió desamparado  

el espíritu a su Padre.  
 

¡Oh dulce fuente de amor!, 
hazme sentir tu dolor  

para que llore contigo.  
Y que, por mi Cristo amado, 
mi corazón abrasado  

mas viva en él que conmigo.  
 

Y, porque a amarle me anime, 
en mi corazón imprime 

las llagas que tuvo en sí. 
Y de tu Hijo, Señora, 
divide conmigo ahora 

las que padeció por mí. 
 

Hazme contigo llorar 
y de veras lastimar 
de sus penas mientras vivo; 

porque acompañar deseo 
en la cruz, donde le veo, 

tu corazón compasivo. 
 
¡Virgen de vírgenes santas! 

Llore yo con ansias tantas 
que el llanto tan dulce me sea; 

porque su pasión y muerte 
tenga en mi alma, de suerte 
que siempre sus penas vea. 

 
Haz que su cruz me enamore 

y que en ella viva y more 
de mi fe y amor indicio; 

porque me inflame y encienda, 
y contigo me defienda 
en el día del juicio. 

 
Haz que me ampare la muerte 

de Cristo, cuando en tan fuerte 
trance vida y alma estén; 
porque, cuando quede en calma 

el cuerpo, vaya mi alma 
a su eterna gloria. Amén. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 

  
De los Sermones de san Bernardo, abad 

(Sermón en el domingo infraoctava de la 
Asunción, 14-15: Opera omnia, edición 
cisterciense. 5 [1968], 273-274) 

LA MADRE ESTABA JUNTO A LA CRUZ 
     El martirio de la Virgen queda 

atestiguado por la profecía de Simeón y por 
la misma historia de la pasión del Señor. 
Éste -dice el santo anciano, refiriéndose al 

niño Jesús- está predestinado por Dios para 
ser signo de contradicción; tu misma alma -

añade, dirigiéndose a María- quedará 
atravesada por una espada. 
    En verdad Madre santa, atravesó tu alma 

una espada. Por lo demás, esta espada no 
hubiera penetrado en la carne de tu Hijo sin 

atravesar tu alma. En efecto, después que 
aquel Jesús -que es de todos, pero que es 
tuyo de un modo especialísimo- hubo 

expirado, la cruel espada que abrió su 
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costado, sin perdonarlo aun después de 
muerto, cuando ya no podía hacerle mal 
alguno, no llegó a tocar su alma, pero sí 

atravesó la tuya. Porque el alma de Jesús 
ya no estaba allí, en cambio la tuya no 

podía ser arrancada de aquel lugar: Por 
tanto, la punzada del dolor atravesó tu 
alma, y por esto, con toda razón, te 

llamamos más que mártir, ya que tus 
sentimientos de compasión superaron las 

sensaciones del dolor corporal. 
    ¿Por ventura no fueron peores que una 
espada aquellas palabras que atravesaron 

verdaderamente tu alma y penetraron hasta 
la separación del alma y del espíritu: Mujer, 

ahí tienes a tu hijo? ¡Vaya cambio! Se te 
entrega a Juan en sustitución de Jesús, al 
siervo en sustitución del Señor, al discípulo 

en lugar del Maestro, al hijo de Zebedeo en 
lugar del Hijo de Dios, a un simple hombre 

en sustitución del Dios verdadero. ¿Cómo 
no habían de atravesar tu alma, tan 

sensible, estas palabras, cuando aun 
nuestro pecho, duro como la piedra o el 
hierro, se parte con sólo recordarlas?  

    No os admiréis, hermanos, de que María 
sea llamada mártir en el alma. Que se 

admire el que no recuerde haber oído cómo 
Pablo pone entre las peores culpas de los 
gentiles el carecer de piedad. Nada más 

lejos de las entrañas de María, y nada más 
lejos debe estar de sus humildes servidores. 

    Pero quizá alguien dirá: «¿Es que María 
no sabía que su Hijo había de morir?» Sí, y 
con toda certeza. «¿Es que no sabía que 

había de resucitar al cabo de muy poco 
tiempo?» Sí, y con toda seguridad. «¿Y, a 

pesar de ello, sufría por el Crucificado?» Sí, 
y con toda vehemencia. Y si no, ¿qué clase 
de hombre eres tú, hermano, o de dónde te 

viene esta sabiduría, que te extrañas más 
de la compasión de María que de la pasión 

del Hijo de María? Éste murió en su cuerpo, 
¿y ella no pudo morir en su corazón? 
Aquélla fue una muerte motivada por un 

amor superior al que pueda sentir cualquier 
otro hombre; esta otra tuvo por motivo un 

amor que, después de aquél, no tiene 
semejante. 
  

Responsorio Lc 23, 33; Jn 19, 25; cf. Lc 2, 35 
R. Cuando llegaron al lugar llamado 

Calvario, crucificaron ahí a Jesús. * Estaba 
su madre junto a la cruz. 
 

V. Entonces quedó su alma atravesada por 

una espada de dolor. 
 
R. Estaba su madre junto a la cruz. 

  
Oración 

Oremos: 
Dios nuestro, que quisiste que la Madre de 

tu Hijo estuviera a su lado junto a la cruz, 

participando en sus sufrimientos, concede a 
tu Iglesia que, asociada con María a la 

pasión de Cristo, merezca también 
participar en su gloriosa resurrección. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Laudes 
Nuestra Señora de los Dolores 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
HIMNO 

(= que para el oficio* “La Madre piadosa 
estaba”) 

 

Otro himno 

¿Habrá dolor más intenso..? 
¿Habrá dolor más intenso 
que tu dolor dolorido? 

¿Habrá, Señora, un gemido 
más soledoso y más denso 

que el que te enluta, hondo y tenso, 
de morada y negra toca? 
  

¡Oh turba que pasáis loca, 
hijas de Jerusalén, 

mirad la bondad sin bien: 
mojad con hiel vuestra boca! 
  

¿No son más blandas las piedras 
y más compasivo el cielo 

que mi corazón sin duelo, 
cuando tú, como las hiedras 
junto a la cruz, no te arredras 

de ahogarte en esos oleajes 
de hiel? Obscuros celajes 

envolvían el Calvario, 
y tú eras, Madre, el sudario 
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de aquel diluvio de ultrajes. 
  
Dame ese llanto bendito 

para llorar mis pecados; 
dame esos clavos clavados, 

esa corona, ese grito, 
ese puñal, ese escrito 
y esa cruz para loarte, 

para ungirte y consolarte, 
oh Virgen de los Dolores, 

para ir sembrando de flores 
tu viacrucis parte a parte. Amén. 

 

SALMODIA (Como para festivos) 
Antífona 1: Mi alma está unida a ti, Señor 

Jesús. 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 

 
Repetir antífona 

 
 

Antífona 2: Estemos alegres cuando 
compartimos los padecimientos de Cristo. 
 

Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 
TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 

 
Repetir antífona 
 

 
Antífona 3: Quiso Dios reconciliar consigo 

todos los seres por la sangre de Cristo 
 

Salmo 149* 

ALEGRÍA DE LOS SANTOS 
 

Repetir antífona 
 

LECTURA BREVE    Col 1, 24-25 

Ahora me alegro por vosotros: así completo 
en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo 

por su cuerpo que es la Iglesia, de la cual 
Dios me ha nombrado ministro, 
asignándome la tarea de anunciaros a 

vosotros su mensaje completo. 
Otra forma: Ahora me alegro de los 

padecimientos que he sufrido por vosotros, 
y voy completando en favor del cuerpo de 

Cristo, que es la Iglesia, las tribulaciones 
que aún me quedan por sufrir con Cristo en 
mi carne mortal. Pues he sido constituido 

ministro de la Iglesia conforme a la misión 
que él me ha confiado respecto de 

vosotros: dar cumplimiento a la palabra de 
Dios. 

  
RESPONSORIO BREVE 
V. Que por tu intervención, Virgen María, 

obtengamos la salvación. 
R. Que por tu intervención, Virgen María, 

obtengamos la salvación. 
  
V. De las llagas de Jesucristo. 

R. Obtengamos la salvación. 
  

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Que por tu intervención, Virgen María,  

obtengamos la salvación. 
  

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant.: Alégrate, Madre dolorosa, porque, 
después de tanto sufrir, te ves ahora 

rodeada de gloria y colocada, como reina 
del universo, al lado de tu Hijo. 

 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 
 

Preces 
Ir a  del común de santa María 

 

Oración 

Dios nuestro, que quisiste que la Madre de 
tu Hijo estuviera a su lado junto a la cruz, 
participando en sus sufrimientos, concede a 

tu Iglesia que, asociada con María a la 
pasión de Cristo, merezca también 

participar en su gloriosa resurrección. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R.  Amén. 

 

Vísperas 
Nuestra Señora de los Dolores 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
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R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 

¡Ay dolor, dolor, dolor.. 
¡Ay dolor, dolor, dolor, 

por mi Hijo y mi Señor! 
 

Yo soy aquella María 
del linaje de David: 
¡Oíd, hermanos, oíd 

la gran desventura mía! 
 

A mí me dijo Gabriel 
que el Señor era conmigo, 
y me dejó sin abrigo 

más amarga que la hiel. 
Díjome que era bendita 

entre todas las nacidas, 
y soy de las doloridas 
la más triste y afligida. 

 
Decid, hombres que corréis 

por la vida mundanal, 
decidme si visto habéis 
igual dolor que mi mal. 

Y vosotras que tenéis 
padres, hijos y maridos, 

ayudadme con gemidos, 
si es que mejor no podéis. 
 

Llore conmigo la gente, 
alegres y atribulados, 

por lavar cuyos pecados 
mataron al Inocente. 
¡Mataron a mi Señor, 

mi Redentor verdadero! 
¡Cuitada!, ¿Cómo no muero 

con tan extremo dolor? 
 
Señora, santa María, 

déjame llorar contigo, 
pues muere mi Dios y mi amigo, 

y muerta está mi alegría. 
Y, pues os dejan sin Hijo, 

dejadme ser hijo vuestro. 
¡Tendréis mucho más que amar, 
aunque os amen mucho menos! 

 
Otro himno 

¡Virgen de vírgenes santas! 
¡Virgen de vírgenes santas!, 
llore yo con ansias tantas  

que el llanto dulce me sea; 
porque su pasión y muerte 

tenga en mi alma de suerte 

que siempre sus penas vea. 
  
Haz que su cruz me enamore 

y que en ella viva y more 
de mi fe y amor indicio; 

porque me inflame y encienda 
y contigo me defienda 
en el día del juicio. 

  
Haz que me ampare la muerte 

de Cristo, cuando en tan fuerte 
trance vida y alma estén; 
porque, cuando quede en calma 

el cuerpo, vaya mi alma 
a su eterna gloria. Amén. 

 
 

SALMODIA* 
Ir a del común de Sta. Mª Virgen para los 
salmos, con las siguientes antífonas a 
sustituir: 
 

Ant. 1. Cristo es nuestra paz, y por la 
sangre de su cruz nos reconcilió con Dios. 
 

Salmo 121  LA CIUDAD SANTA DE 
JERUSALÉN 

Os habéis acercado al monte Sión, 
ciudad del Dios vivo Jerusalén del cielo. , 

(Hb 12,22) 

Repetir antífona 
 
 

Ant. 2.  Acerquémonos a la ciudad del Dios 
vivo y a Jesús, mediador de la nueva 

alianza. 
 

Salmo 126   EL ESFUERZO HUMANO 

ES INÚTIL SIN DIOS 
La dicha y la exuberancia verdadera de bienes 
tienen su raíz en la providencia divina.  

Sois edificio de Dios. (1Co 3,9) 
 

Repetir antífona 
 
 

Ant. 3.   Por Cristo, por su sangre, hemos 

recibido la redención. 
 

Cántico   EL PLAN DIVINO DE LA 
SALVACIÓN  Ef. 1, 3-10 

El Dios salvador 
 

Repetir antífona 
 
Tiempo de la memoria en la festividad de la 
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Dolorosa: 
 

LECTURA BREVE     2Tm 2, 10-12a 

Todo lo soporto por los elegidos, para que 
también ellos alcancen la salvación que está 

en la incorporación a Cristo Jesús y la gloria 
eterna. Verdadera es la sentencia que dice: 
Si hemos muerto con él, viviremos también 

con él. Si tenemos constancia en el sufrir, 
reinaremos también con él. 

  
RESPONSORIO BREVE 
V. Junto a la cruz del Señor, estaba santa 

María, la reina del cielo y señora del mundo. 
R. Junto a la cruz del Señor, estaba santa 

María, la reina del cielo y señora del mundo. 
  
V. Feliz ella, que, sin morir, mereció la 

palma del martirio. 
R. La reina del cielo y señora del mundo. 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Junto a la cruz del Señor, estaba santa 
María, la reina del cielo y señora del mundo. 

  
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Viendo a su madre y al discípulo 
predilecto junto a ella, dijo Jesús a su 
madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo.” Luego 

dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre.” 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

Repetir antífona 
 
 

Preces* 
Ir a  del común de santa María, las 

primeras. 
 

 

Oración* y Conclusión* 
Como en laudes* 

 
 

16 de Setiembre 

San Cornelio, papa, y san Cipriano, 

obispo 
Mártires 

Memoria obligatoria 
Cornelio fue ordenado obispo de la 

Iglesia de Roma el año 251; se opuso al 
cisma de los novacianos y, con la ayuda de 

Cipriano, pudo reafirmar su autoridad. Fue 

desterrado por el emperador Galo, y murió 
en Civitavecchia el año 253. Su cuerpo fue 
trasladado a Roma y sepultado en el 

cementerio de Calixto.  
Cipriano nació en Cartago hacia el año 

210, de familia pagana. Se convirtió a la fe, 
fue ordenado presbítero y, el año 249, fue 
elegido obispo de su ciudad. En tiempos 

muy difíciles gobernó sabiamente su Iglesia 
con sus obras y sus escritos. En la 

persecución de Valeriano, primero fue 
desterrado y más tarde sufrió el martirio, el 
día 14 de septiembre del año 258.  

 
Salterio que corresponda al día. Para el 

tiempo de la memoria ir a “del común de 
santos mártires”. 

 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las cartas de san Cipriano, obispo y 
mártir (Carta 60, 1-2. 5: CSEL 3, 691-692. 694-695) 

UNA FE GENEROSA Y FIRME 
    Cipriano a su hermano Cornelio. 
    Hemos tenido noticia, hermano muy 

amado, del testimonio glorioso que habéis 
dado de vuestra fe y fortaleza; y hemos 

recibido con tanta alegría el honor de 
vuestra confesión que nos consideramos 
partícipes y socios de vuestros méritos y 

alabanzas. En efecto, si formamos todos 
una misma Iglesia, si tenemos todos una 

sola alma y un solo corazón, ¿qué sacerdote 
no se congratulará de las alabanzas 
tributadas a un colega suyo, como si se 

tratara de las suyas propias? ¿O qué 
hermano no se alegrará siempre de las 

alegrías de sus otros hermanos? 
    No hay manera de expresar cuán grande 
ha sido aquí la alegría y el regocijo, al 

enterarnos de vuestra victoria y vuestra 
fortaleza: de cómo tú has ido a la cabeza de 

tus hermanos en la confesión del nombre de 
Cristo, y de cómo esta confesión tuya, como 
cabeza de tu Iglesia, se ha visto a su vez 

robustecida por la confesión de los 
hermanos; de este modo, precediéndolos 

en el camino hacia la gloria, has hecho que 
fueran muchos los que te siguieran, y ha 
sido un estímulo para que el pueblo 

confesara su fe el hecho de que te 
mostraras tú, el primero, dispuesto a 

confesarla en nombre de todos; y, así, no 
sabemos qué es lo más digno de alabanza 
en vosotros, si tu fe generosa y firme o la 

inseparable caridad de los hermanos. Ha 



 33 

quedado públicamente comprobada la 
fortaleza del obispo que está al frente de su 
pueblo y ha quedado de manifiesto la unión 

entre los hermanos que han seguido sus 
huellas. Por el hecho de tener todos 

vosotros un solo espíritu y una sola voz, 
toda la Iglesia de Roma ha tenido parte en 
vuestra confesión. 

    Ha brillado en todo su fulgor, hermano 
muy amado, aquella fe vuestra, de la que 

habló el Apóstol. Él preveía ya en espíritu 
esta vuestra fortaleza y valentía, tan digna 
de alabanza, y pregonaba lo que más tarde 

había de suceder, atestiguando vuestros 
merecimientos, ya que, alabando a vuestros 

antecesores, os incitaba a vosotros a 
imitarlos. Con vuestra unanimidad y 
fortaleza, habéis dado a los demás 

hermanos un magnífico ejemplo de estas 
virtudes. Y, teniendo en cuenta que la 

providencia del Señor nos advierte y pone 
en guardia y que los saludables avisos de la 

misericordia divina nos previenen que se 
acerca ya el día de nuestra lucha y 
combate, os exhortamos de corazón, en 

cuanto podemos, hermano muy amado, por 
la mutua caridad que nos une, a que no 

dejemos de insistir junto con todo el 
pueblo, en los ayunos, vigilias y oraciones. 
Porque éstas son nuestras armas 

celestiales, que nos harán mantener firmes 
y perseverar con fortaleza; éstas son las 

defensas espirituales y los dardos divinos 
que nos protegen. 
    Acordémonos siempre unos de otros, con 

grande concordia y unidad de espíritu, 
encomendémonos siempre mutuamente en 

la oración y prestémonos ayuda con mutua 
caridad cuando llegue el momento de la 
tribulación y de la angustia. 

  
Responsorio      S. Cipriano, Carta 58 

R. Dios nos contempla, Cristo y sus ángeles 
nos miran, mientras luchamos por la fe. * 
Qué dignidad tan grande, que felicidad tan 

plena es luchar bajo la mirada de Dios y ser 
coronados por Cristo. 

 
V. Revistámonos de fuerza y preparémonos 
para la lucha con un espíritu indoblegable, 

con una fe sincera, con una entrega total. 
 

R. Qué dignidad tan grande, qué felicidad 
tan plena es luchar bajo la mirada de Dios y 
ser coronados por Cristo. 

  

O bien esta otra: 
  

De las Actas proconsulares del martirio de 

san Cipriano, obispo (Cap. 3·6: CSEL 3, 112-114)  

TRATÁNDOSE DE UN ASUNTO TAN 

CLARO, NO HAY POR QUÉ PENSARLO 
MÁS 

    El día catorce de septiembre por la 

mañana, se congregó una gran multitud en 
la Villa de Sexto, conforme al mandato del 

procónsul Galerio Máximo. Y, así, dicho 
procónsul Galerio Máximo mandó ese 
mismo día que trajeran a Cipriano a su 

presencia. Cuando se lo trajeron, el 
procónsul Galerio Máximo dijo al obispo 

Cipriano: 
    -¿Tú eres Tascio Cipriano?  
    El obispo Cipriano respondió:  

    -Lo soy.  
    El procónsul Galerio Máximo dijo:  

    -¿Tú te presentas ante los hombres como 
jefe de esta doctrina sacrílega? 

    El obispo Cipriano respondió: 
    -Así es. 
    El procónsul Galerio Máximo prosiguió: 

    -Los sacratísimos emperadores te 
ordenan sacrificar a los ídolos. 

    El obispo Cipriano respondió: 
    -No lo haré. 
    Galerio Máximo insistió: 

    -Piénsalo bien. 
    Pero el obispo Cipriano replicó con 

firmeza:  
    -Haz lo que se te ha mandado; 
tratándose de un asunto tan claro, no hay 

por qué pensarlo más. 
    Galerio Máximo, después de consultar 

con sus asesores, pronunció, como a 
regañadientes, la sentencia con estas 
palabras: 

    -Por mucho tiempo has vivido según esta 
doctrina sacrílega y has hecho que fueran 

muchos los que te imitaran en este nefando 
acuerdo, con lo que te has constituido en 
enemigo de los dioses de Roma y de los 

sagrados cultos, sin que sirvieran de nada 
los esfuerzos de los sacratísimos príncipes 

Valeriano y Galieno, Augustos. Y de 
Valeriano, nobilísimo César, por atraerte de 
nuevo a la práctica de su religión. Así pues, 

habiendo sido hallado autor y abanderado 
de gravísimos crímenes, servirás de 

escarmiento para aquellos que te imitaron 
en tu delito: con tu sangre será restablecida 
la justicia. 

    Dicho esto, leyó la fórmula de la 
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sentencia: -Decretamos que Tascio Cipriano 
sea decapitado. 
    El obispo Cipriano dijo: 

    -Gracias sean dadas a Dios. 
    Al oír esta sentencia la muchedumbre de 

los hermanos decía: 
    -Seamos decapitados junto con él. 
    Y se originó un tumulto entre la gran 

muchedumbre que lo seguía al lugar del 
suplicio. Así, pues, Cipriano fue conducido al 

campo de Sexto, y allí se despojó del 
manto, se arrodilló y se prosternó ante el 
Señor en oración. Luego se despojó 

también de la dalmática y se la entregó a 
los diáconos, y, quedándose en su túnica de 

lino, esperó la llegada del verdugo. 
    Cuando éste llegó, Cipriano mandó a los 
suyos que dieran al verdugo veinticinco 

monedas de oro. Los hermanos tendían 
ante él lienzos y pañuelos. Luego, el 

bienaventurado Cipriano se vendó los ojos 
con sus propias manos. Pero como no podía 

atarse por sí mismo las manos, lo hicieron 
el presbítero Juliano y el subdiácono 
Juliano. 

    De este modo sufrió el martirio el 
bienaventurado Cipriano, y su cuerpo fue 

colocado en un lugar cercano para evitar la 
curiosidad de los gentiles. Al llegar la 
noche, lo sacaron de allí y fue llevado 

triunfalmente, con cirios y lámparas, al 
solar del procurador Macrobio Candidiano, 

lugar situado en la vía Mapaliense, junto a 
las piscinas. Al cabo de pocos días murió el 
procónsul Galerio Máximo. El 

bienaventurado Cipriano sufrió martirio el 
día catorce de septiembre, siendo 

emperadores Valeriano y Galieno, bajo el 
reinado de nuestro Señor Jesucristo, a 
quien sea el honor y la gloria por los siglos 

de los siglos. Amén. 
  

El responsorio como en la lectura anterior* 
 
 

Oración 

Oración: 
Oh Dios, que has puesto al frente de tu 

pueblo, como abnegados pastores y 
mártires intrépidos, a los santos Cipriano y 
Cornelio, concédenos, por su intercesión, 

fortaleza de ánimo y de fe para trabajar con 
empeño por la unidad de tu Iglesia. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
Otra forma:  

Oración: 
Señor, tú que en los santos Cornelio y 

Cipriano diste a tu pueblo pastores llenos de 

celo y mártires victoriosos, concédenos, por 
su valiosa intercesión, ser firmes e 

invencibles en la fe y trabajar con 
verdadero empeño por lograr la unidad de 
tu Iglesia.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

  

CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 

 
 

17 de setiembre 

San Roberto Belarmino 
Obispo y doctor de la Iglesia 

Memoria libre 
Nació el año 1542 en Montepulciano, ciudad de 

la región toscana. Ingresó en la Compañía de 
Jesús, en Roma, y fue ordenado sacerdote. 
Sostuvo célebres disputas en defensa de la fe 
católica y enseñó teología en el Colegio Romano. 
Fue elegido cardenal y nombrado obispo de 
Capua. Trabajó también en las Congregaciones 
romanas, contribuyendo con su ayuda a la 
solución de muchas cuestiones. Murió en Roma el 
año 1621.  

 
SEGUNDA LECTURA 
 
Del Tratado de san Roberto Belarmino Sobre la 
ascensión de la mente hacia Dios 
(Grado 1: Opera omnia 6, edición 1862,214) 

INCLINA MI CORAZÓN A TUS 

PRECEPTOS 
Tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en 

misericordia; ¿quién, que haya empezado a 
gustar, por poco que sea, la dulzura de tu 
dominio paternal, dejará de servirte con 

todo el corazón? ¿Qué es, Señor, lo que 
mandas a tus siervos? Tomad -nos dices- 

sobre vosotros mi yugo. ¿Y cómo es este 
yugo tuyo? Mi yugo es suave y mi carga 
ligera. ¿Quién no llevará de buena gana un 

yugo que no oprime, sino que halaga, y una 
carga que no pesa, sino que da nueva 

fuerza? Con razón añades: Y hallaréis 
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descanso para vuestras almas. ¿Y cuál es 
este yugo tuyo que no fatiga, sino que da 
reposo? Por supuesto aquel mandamiento, 

el primero y el más grande: Amarás al 
Señor tu Dios con todo el corazón. ¿Qué 

más fácil, más suave, más dulce que amar 
la bondad, la belleza y el amor, todo lo cual 
eres tú Señor Dios mío?  

¿Acaso no prometes además un premio a 
los que guardan tus mandamientos, más 

preciosos que el oro fino, más dulces que la 
miel de un panal? Por cierto que sí, y un 
premio grandioso, como dice Santiago: La 

corona de la vida que el Señor ha prometido 
a los que lo aman. ¿Y qué es esa corona de 

la vida? Un bien superior a cuanto podamos 
pensar o desear, como dice san Pablo, 
citando al profeta Isaías: Ni el ojo vio, ni el 

oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo 
que Dios ha preparado para los que le 

aman.  
En verdad es muy grande el premio que 

proporciona la observancia de tus 
mandamientos. Y no sólo aquel 
mandamiento, el primero y el más grande, 

es provechoso para el hombre que lo 
cumple, no para Dios que lo impone, sino 

que también los demás mandamientos de 
Dios perfeccionan al que los cumple, lo 
embellecen, lo instruyen, lo ilustran, lo 

hacen en definitiva bueno y feliz. Por esto, 
si juzgas rectamente, comprenderás que 

has sido creado para la gloria de Dios y 
para tu eterna salvación, comprenderás que 
éste es tu fin, que éste es el objetivo de tu 

alma, el tesoro de tu corazón. Si llegas a 
este fin serás dichoso, si no lo alcanzas 

serás un desdichado.  
Por consiguiente, debes considerar como 
realmente bueno lo que te lleva a su fin, y 

como realmente malo lo que te aparta del 
mismo. Para el auténtico sabio, lo próspero 

y lo adverso, la riqueza y la pobreza, la 
salud y la enfermedad, los honores y los 
desprecios, la vida y la muerte son cosas 

que, de por sí, no son ni deseables ni 
aborrecibles. Si contribuyen a la gloria de 

Dios y a tu felicidad eterna, son cosas 
buenas y deseables; de lo contrario, son 
malas y aborrecibles. 

 
Responsorio     Ml 2, 7; Tt 1, 7-9 

R. De la boca del sacerdote se espera 
instrucción, en sus labios se busca 
enseñanza, * porque es mensajero del 

Señor. 

 
V. Es preciso que el obispo sea 
administrador de la casa de Dios; así podrá 

exhortar y animar con sana instrucción. 
 

R. Porque es mensajero del Señor. 
 

Oración 

Oremos: 

Señor Dios, tú que, para defender la fe de 
la Iglesia y promover su renovación 

espiritual, diste a san Roberto Belarmino 
una ciencia y una fortaleza admirables, 
concédenos, por la intercesión de este 

insigne doctor de la Iglesia, conservar y 
vivir siempre en toda su integridad el 

mensaje evangélico al que él consagró toda 
su vida.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

El mismo día 17 de setiembre 

Impresión de las llagas del seráfico 

padre san Francisco 
Desde su conversión, el Seráfico Padre san 
Francisco veneró con grandísima devoción a 
Cristo crucificado.  Hasta su muerte no cesó, con 
su vida y su palabra, de predicar al Crucificado.  
En 1224, mientras estaba sumido en 
contemplación divina en el monte Alvernia, el 
Señor Jesús imprimió en su cuerpo los estigmas 
de su pasión.  Benedicto XI concedió a la Orden 
franciscana celebrar cada año la memoria de este 
hecho, probado por testimonios fidedignos. 

 Para el caso de que se hiciese la 
festividad franciscana: 

 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 
Invitatorio 

Ant.: Venid, adoremos a Cristo Rey, que 
selló a Francisco con las llagas de su pasión. 
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Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

Laudes 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

HIMNO 
Venid, que en el monte Alvernia,  
como a Moisés en la zarza  

que ardía sin consumirse 
Dios por Francisco nos habla. 

 
Cristo en la cruz es su vida. 

Francisco en su amor se abrasa. 
Que si «el Amor no es amado»  
Francisco por todos ama. 

 
Un serafín presuroso,  

con dardos que Amor inflama,  
en su pies y manos,  
hace florecer las llagas. 

 
Cinco señales divinas 

llevan de Cristo la marca. 
Nuevo lenguaje de amor  
que Dios por Francisco habla. 

 
Un sol en fulgor temprano  

hoy desveló la mañana.  
Cuerpo de Cristo es Francisco,  
Cristo de Francisco es alma. 

 
Francisco en gozo se inmola  

con el dolor de sus lágrimas.   
Dolor y gozo son siempre 
testimonio de quién ama. 

 
Gloria al amor de Dios Padre  

que por su Hijo nos salva.   
Gloria al Espíritu Santo 
que por Francisco nos llama.  Amén. 

 

SALMODIA (como para festivos* con las 
siguientes antífonas. Otra posibilidad es ir al 
Salterio del día con estas antífonas). 
 

Ant. 1. Estoy crucificado con Cristo: vivo yo, 
pero no soy yo, es Cristo quién vive en mí. 
 

Ant. 2. Cristo se ha apoderado de mí para 
llevarme a su conocimiento y a la comunión 

con sus padecimientos, muriendo su misma 
muerte. 

 
Ant. 3. Se manifestará en mi persona la 
grandeza de Cristo: para mí la vida es 

Cristo. 
 

LECTURA BREVE    Ga 6, 14. 17-18 
Dios me libre de gloriarme si no es en la 

cruz de nuestro Señor Jesucristo, en la cual 

el mundo está crucificado para mí, y yo 
para el mundo.  Yo llevo en mi cuerpo las 

marcas de Jesús.  La gracia de nuestro 
Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos.  Amén. 

 

RESPONSORIO BREVE 
V. Tus flechas se me han clavado.* Tu 
mano pesa sobre mí. 

R. Tus flechas se me han clavado.* Tu 
mano pesa sobre mí. 
 

V. Siento palpitar mi corazón, me 
abandonan las fuerzas. 

R. Tu mano pesa sobre mí. 
 
V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 

Santo. 
R. Tus flechas se me han clavado.* Tu 

mano pesa sobre mí. 

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant.   Francisco, mártir de deseo, te visitó el 
Sol que nace de lo alto y renovó 

maravillosamente en tu cuerpo las señales 
de nuestra redención. 

 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 
 

PRECES 
Glorifiquemos a Cristo que, por su muerte y 

resurrección, edificó su Iglesia y nos ha 
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llamado al seguimiento de Francisco, y 
supliquémosle humildemente diciendo:  
 

Consérvanos, Señor, en tu santo servicio 

 

Tú que viniste a evangelizar a los pobres, 
enséñanos a propagar tu Reino de palabra y 
de obra,  

—y a instaurarlo con éxito entre los 
hombres. 

 
Tú, que eres luz de los pueblos y maestro 
de santidad, haz que permanezcamos 

firmes en la fe verdadera,  
—para que proclamemos tu nombre en 

todo el mundo. 
 
Tú, que diste el mandamiento nuevo de que 

nos amáramos unos a otros, 
—concédenos trabajar por el bien de 

todos los hombres. 
 

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras 
inteligencias,  

—para que, fieles a la verdad, 

permanezcamos en el amor. 
 

Tú, que trabajaste con tus propias manos, 
dirige nuestro trabajo, 

—para que todos los que vean nuestras 

obras glorifiquen a Dios Padre. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 
Por las congojas de la comunidad de oraciones y 
de acompañamiento del P. Pío (de franciscanos 
de Chile) 
 

Padre Nuestro*. 
  

 

Oración 
     Dios de amor y misericordia, que 

marcaste con las señales de la pasión de tu 
Hijo al bienaventurado padre Francisco para 
encender en nuestros corazones el fuego de 

tu amor, concédenos, por su intercesión, 
configurarnos a la muerte de Cristo para 

vivir eternamente con él.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R.  Amén. 
 

Vísperas 
de la IMPRESIÓN DE LAS LLAGAS DE S. 

FRANCISCO 
 

SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
Lo ha tocado el Señor;  

mirad palma con palma,  
manos de dos amigos  
en una cruz clavadas. 

 
Hermano de los hombres  

y aun de las bestias bravas,  
hermano de Jesús 
que en sí todo lo hermana. 

 
¡Oh cuánto el corazón  

contempla, gime y ama! 
¡Cuán alto en la montaña,  
cuán cerca en la llanada! 

 
La norma, el Evangelio;  

su vida, las pisadas  
de aquel Jesús que quiso  

pisar donde mi planta. 
 
Francisco, el de las calles  

por él enamoradas..., 
Francisco, a quien el mundo 

hoy alza su esperanza. 
 
¡Loado, mi Señor, 

por tan cercana gracia:  
por el humilde hermano  

marcado con tus llagas!  Amén 
 

SALMODIA (ir a del común de santos varones 
con las siguientes antífonas. Otra posibilidad es 
Salterio del día con estas antífonas). 

 
Ant. 1  De muchas maneras manifestó Dios 

en el bienaventurado Francisco el misterio 
de la cruz. 
 

Ant. 2. Nunca entre vosotros me precié de 



 38 

saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste, 
crucificado. 
 

Ant. 3.  Sufrió la muerte en su cuerpo, pero 
recibió vida por el Espíritu. 

 

LECTURA BREVE  Ga 6, 14. 17-18 

Dios me libre de gloriarme si no es en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, en la cual 
el mundo está crucificado para mí, y yo 

para el mundo.  Yo llevo en mi cuerpo las 
marcas de Jesús.  La gracia de nuestro 

Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos.  Amén. 
  

RESPONSORIO BREVE 
V.   Has sellado, Señor Jesucristo, * A tu 

siervo Francisco. 
R.   Has sellado, Señor Jesucristo, * A tu 

siervo Francisco. 
 
V.   Con el emblema de nuestra redención. 

R.   A tu siervo Francisco. 
 

V.   Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo. 
R.   Has sellado, Señor Jesucristo, * A tu 

siervo Francisco. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. He muerto para el mundo, y mi vida 

está, con Cristo, escondida en Dios.  
Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, 
entonces también nosotros apareceremos 

juntamente con él, en gloria. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 
 

PRECES 
Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, 

fuente de toda santidad, que, por la 
intercesión y ejemplo de nuestro Padre san 

Francisco, nos guía por el camino de la 
santidad, y digámosle: 

Escúchanos, Señor. 

 
Padre santo, que hiciste a tu siervo 

Francisco imitador perfecto de tu Hijo, 
—haz que nosotros, siguiendo sus huellas, 
observemos fielmente el Evangelio de 

Cristo. 
 

Padre de bondad, guía nuestros pasos por 

el camino de la paz, siguiendo el ejemplo de 
nuestro Padre san Francisco, 
—para que, con sincero corazón, vivamos 

en obediencia, sin propio y en castidad. 
 

Padre altísimo y omnipotente, que dispersas 
a los soberbios de corazón y enalteces a los 
humildes,  

—concédenos imitar a nuestro seráfico 
Padre en la virtud de    la humildad. 

 
Padre de amor y misericordia, que marcaste 
con las señales de la pasión de tu Hijo a tu 

siervo Francisco, 
—concédenos gloriarnos siempre de la cruz 

de Cristo. 
 
Padre indulgente, que por las súplicas de 

nuestro Padre san Francisco otorgaste el 
perdón a los pecadores,  

—muestra tu rostro a nuestros hermanos 
difuntos. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 
Por las congojas de la comunidad de oraciones y 
de acompañamiento del P. Pío (de franciscanos 
de Chile). 
 

Padre Nuestro*. 
  

Oración* final y conclusión* 

 como en laudes 

 
 

18 de septiembre 

San José de Copertino, presb. 
Nació en la Pulla en 1603.  De joven ingresó en 

la Orden de los franciscanos conventuales.  Tras 
su ordenación sacerdotal se entregó de lleno al 
sagrado ministerio, inflamado en celo de las 
almas.  Adornado de carismas singulares, por 
disposición de los superiores se mudó de un lugar 
a otro, huyendo del fanatismo popular.  Descolló 
por su obediencia, humildad y paciencia. 
Manifestó ardiente devoción a los misterios de la 
vida de Cristo, en especial a la eucaristía, y a la 
Madre de Dios.  Murió en Osimo (Marcas) en 
1663. Lo canonizó Clemente XIII. 

 
Oración 

         Dios de misericordia, que con 
admirable sabiduría has querido que tu 

Hijo, al ser levantado de la tierra, atrajera 
todas las cosas hacia él, concédenos, por 
intercesión de san José de Copertino, 
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tender a la perfección que, nos has 
propuesto en la persona de tu Hijo, y 
vernos libres de la malicia de este mundo.   

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
 

19 de septiembre 

San Jenaro 
Obispo y mártir 

Memoria libre 
Fue obispo de Benevento; durante la 

persecución de Diocleciano, sufrió el martirio, 
juntamente con otros cristianos, en la ciudad de 
Nápoles, en donde se le tiene una especial 
veneración.  

 
SEGUNDA LECTURA 

De los sermones de san Agustín, obispo 

Soy obispo para vosotros, soy 

cristiano con vosotros 
Desde que se me impuso sobre mis 

hombros esta carga, de tanta 
responsabilidad, me preocupa la cuestión 
del honor que ella implica. Lo más temible 
en este cargo es el peligro de complacernos 
más en su aspecto honorífico que en la 
utilidad que reporta a vuestra salvación. 
Mas, si por un lado me aterroriza lo que soy 
para vosotros, por otro me consuela lo que 
soy con vosotros. Soy obispo para vosotros, 
soy cristiano con vosotros. La condición de 
obispo connota una obligación, la de 
cristiano un don; la primera comporta un 
peligro, la segunda una salvación. 

Nuestra actividad de obispo es como un 
mar agitado y tempestuoso, pero, al 
recordar de quién es la sangre con que 
hemos sido redimidos, este pensamiento 
nos hace entrar en puerto seguro y 
tranquilo; si el cumplimiento de los deberes 
propios de nuestro ministerio significa un 
trabajo y un esfuerzo, el don de ser 
cristianos, que compartimos con vosotros, 
representa nuestro descanso. Por lo tanto, 
si hallo más gusto en el hecho de haber sido 
comprado con vosotros que en el de haber 
sido puesto como jefe espiritual para 
vosotros, entonces seré más plenamente 
vuestro servidor, tal como manda el Señor, 
para no ser ingrato al precio que se ha 
pagado para que pudiera ser siervo como 
vosotros. Debo amar al Redentor, pues sé 
que dijo a Pedro: Pedro, ¿me amas? 
Pastorea mis ovejas. Y esto por tres veces 
consecutivas. Se le preguntaba sobre el 
amor, y se le imponía una labor; porque 

cuanto mayor es el amor, tanto menor es la 
labor. 

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que 
me ha hecho? Si dijera que le pago con el 
hecho de pastorear sus ovejas, olvidaría 
que esto lo hago no yo, sino la gracia de 
Dios conmigo. ¿Cómo voy a pagarle, si todo 
lo que hay en mí proviene de él como de su 
causa primera? Y, sin embargo, a pesar de 
que amamos y pastoreamos sus ovejas por 
don gratuito suyo, esperamos una 
recompensa. ¿Qué explicación tiene esto? 
¿Cómo concuerdan estas dos cosas: «Amo 
gratuitamente para pastorear», y: «Pido 
una recompensa para pastorear»? Esto no 
tendría sentido, en modo alguno podríamos 
esperar una retribución de aquel a quien 
amamos por su don gratuito, si no fuera 
porque la retribución se identifica con aquel 
mismo que es amado. Porque, si 
pastoreando sus ovejas le pagáramos el 
beneficio de la redención, ¿cómo le 
pagaríamos el habernos hecho pastores? En 
efecto, los malos pastores –quiera Dios que 
nunca lo seamos– lo son por la maldad 
inherente a nuestra condición humana; en 
cambio, los buenos –quiera Dios que 
siempre lo seamos– son tales por la gracia 
de Dios, sin la cual no lo serían. Por lo 
tanto, hermanos míos, os exhortamos a no 
echar en saco roto la gracia de Dios. Haced 
que nuestro ministerio sea provechoso. 
Vosotros sois campo de Dios. Recibid al 
que, con su actuación exterior, planta y 
riega, y que da, al mismo tiempo, desde 
dentro, el crecimiento. Ayudadnos con 
vuestras oraciones y vuestra obediencia, de 
manera que hallemos más satisfacción en 
seros de provecho que en presidiros. 

 
Responsorio 
R/. Éste es en verdad un mártir, que 
derramó su sangre por el nombre de Cristo; 

no temió ante las amenazas de los jueces, 
ni buscó la gloria de los honores terrenos, 

sino que llegó al reino de los cielos. 
 
V/. El Señor condujo al justo por sendas 

llanas, y le mostró el reino de Dios. 
 

R/. No temió ante las amenazas de los 
jueces, ni buscó la gloria de los honores 
terrenos, sino que llegó al reino de los 

cielos. 
 

Oración 
Oremos: 
Tú que nos concedes, Señor, venerar la 

memoria de tu mártir san Jenaro, otórganos 
también la gracia de gozar de su compañía 
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en el cielo.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

20 SEPTIEMBRE 

San Andrés Kim Taegon, presbítero 

y san Pablo Chong Hasang y 

compañeros mártires. 
Memoria obligatoria 

La comunidad cristiana de Corea sufrió diversas 
persecuciones en el siglo XIX; hubo 103 mártires, 
entre los que destacan el presbítero Andrés Kim 
Taegon y el laico Pablo Chong Hasang. 
Los santos mártires de Corea: A comienzos del 
siglo XVII, gracias a algunos laicos, la fe cristiana 
se introdujo en Corea. Una comunidad nació, 
valiente y fervorosa, sin pastores, dirigida 
solamente por laicos, hasta 1836 en que los 
primeros misioneros venidos de Francia pudieron 
entrar a escondidas en el país. Esta comunidad 
sufrió la persecución en 1839, 1846 y 1866. Entre 
los ciento tres santos mártires, hay que destacar, 
en primer lugar, a Andrés Kim Taegón, sacerdote 
y valiente misionero, y a Pablo Chong Hasang, 
apóstol laico, como también a tres obispos y a 
siete sacerdotes de las Misiones Extranjeras de 
París. Los demás son laicos, hombres y mujeres, 
algunos casados, ancianos, jóvenes y niños que 
consagraron con su sangre los inicios fecundos 
de la Iglesia coreana. 

Utilizar para la memoria: “Del común de 
santos mártires” 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la última exhortación de san Andrés Kim 

Taegon, presbítero y mártir. (Pro Corea 

Documenta. ed. Mission Catholique Séoul, Seul/París 
1938, vol. l, 74- 75)  

LA FE ES CORONADA POR EL AMOR Y 
LA PERSEVERANCIA 

    Hermanos y amigos muy queridos: 

Considérenlo una y otra vez: Dios al 
principio de los tiempos, dispuso el cielo y 

la tierra y todo lo que existe, mediten luego 
por qué y con qué finalidad creó de modo 
especial al hombre a su imagen y 

semejanza. 
    Si en este mundo lleno de peligros y de 

miserias, no reconociéramos al Señor como 
creador, de nada nos serviría haber nacido 
ni continuar aún vivos. Aunque por la gracia 

de Dios hemos venido a este mundo y 
también por la gracia de Dios hemos 

recibido el bautismo y hemos ingresado en 
la Iglesia, y, convertidos en discípulos del 
Señor, llevamos un nombre glorioso, ¿de 

qué nos serviría un nombre tan excelso, si 
no correspondiera a la realidad? Si así 

fuera, no tendría sentido haber venido a 
este mundo y formar parte de la Iglesia; 
más aún, esto equivaldría a traicionar al 

Señor y su gracia. Mejor sería no haber 
nacido que haber recibido la gracia del 

Señor y pecar contra él. 
    Consideren al agricultor cuando siembra 
en su campo: a su debido tiempo ara la 

tierra, luego la abona con estiércol y, 
sometiéndose de buen grado al trabajo y al 

calor, cultiva la valiosa semilla. Cuando 
llega el tiempo de la siega, si las espigas 

están bien llenas, su corazón se alegra y 
salta de felicidad, olvidándose del trabajo y 
del sudor. Pero si las espigas resultan 

vacías y no encuentra en ellas más que paja 
y cáscara, el agricultor se acuerda del duro 

trabajo y del sudor y abandona aquel 
campo en el que tanto había trabajado. 
    De manera semejante el Señor hace de 

la tierra su campo, de nosotros, los 
hombres, el arroz, de la gracia el abono, y 

por la encarnación y la redención nos riega 
con su sangre, para que podamos crecer y 
llegar a la madurez. Cuando en el día del 

juicio llegue el momento de la siega, el que 
haya madurado por la gracia se alegrará en 

el reino de los cielos como hijo adoptivo de 
Dios, pero el que no haya madurado se 
convertirá en enemigo, a pesar de que él 

también ya había sido hijo adoptivo de 
Dios, y sufrirá el castigo eterno merecido. 

    Hermanos muy amados, tengan esto 
presente: Jesús, nuestro Señor, al bajar a 
este mundo, soportó innumerables 

padecimientos, con su pasión fundó la santa 
Iglesia y la hace crecer con los sufrimientos 

de los fieles. Por más que los poderes del 
mundo la opriman y la ataquen, nunca 
podrán derrotarla. Después de la ascensión 

de Jesús, desde el tiempo de los apóstoles 
hasta hoy, la Iglesia santa va creciendo por 

todas partes en medio de tribulaciones. 
    También ahora, durante cincuenta o 
sesenta años, desde que la santa Iglesia 

penetró en nuestra Corea, los fieles han 
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sufrido persecución, y aun hoy mismo la 
persecución se recrudece, de tal manera 
que muchos compañeros en la fe, entre los 

cuales yo mismo, están encarcelados, como 
también ustedes se hallan en plena 

tribulación. Si todos formamos un solo 
cuerpo, ¿cómo no sentiremos una profunda 
tristeza? ¿Cómo dejaremos de experimentar 

el dolor, tan humano, de la separación? 
No obstante, como dice la Escritura, Dios se 

preocupa del más pequeño cabello de 
nuestra cabeza y, con su omnisciencia, lo 
cuida; ¿cómo, por tanto, esta gran 

persecución podría ser considerada de otro 
modo que como una decisión del Señor, o 

como un premio o castigo suyo? 
    Busquen, pues, la voluntad de Dios y 
luchen de todo corazón por Jesús, el jefe 

celestial, y venzan al demonio de este 
mundo, que ha sido ya vencido por Cristo. 

Se lo suplico: no olviden el amor fraterno, 
sino ayúdense mutuamente, y perseveren, 

hasta que el Señor se compadezca de 
nosotros y haga cesar la tribulación. 
    Aquí estamos veinte y, gracias a Dios, 

estamos todos bien. Si alguno es ejecutado, 
les ruego que no se olviden de su familia. 

Me quedan muchas cosas por decirles, pero, 
¿cómo expresarlas por escrito? Doy fin a 
esta carta. Ahora que ya está cerca el 

combate decisivo, les pido que se 
mantengan en la fidelidad, para que, 

finalmente, nos congratulemos juntos en el 
cielo. Reciban el beso de mi amor. 
 

Responsorio     cf 2 Co 6, 9-10 
R. Estos son los mártires que dieron 

testimonio de Cristo sin temor a las 
amenazas, alabando al Señor. La sangre de 
los mártires es semilla de cristianos. 

 
V. Fueron tenidos por desconocidos, aunque 

eran conocidos de sobra; por moribundos, 
aunque estaban bien vivos; por 
necesitados, aunque todo lo poseían.  

 
R. La sangre de los mártires es semilla de 

cristianos. 
 
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, creador y salvador de todos los 

hombres, que en Corea, de modo 
admirable, llamaste a la fe católica a un 
pueblo de adopción y lo acrecentaste por la 

gloriosa profesión de fe de los santos 

mártires Andrés, Pablo y sus compañeros, 
concédenos, por su ejemplo e intercesión, 
perseverar también nosotros hasta la 

muerte en el cumplimiento de tus 
mandatos.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

El mismo día 20 
 

San Francisco Mª. de Camporroso, 

rel. cap. 
Nació en 1804.  Ingresó en la Orden franciscano 

capuchina.  Durante cuarenta años recorrió 
mendigando la ciudad de Génova, haciendo el 
bien a cuerpos y almas.  Difundía tal olor de 
santidad que, el pueblo le llamaba «el padre 
santo». Durante la epidemia del cólera ofreció 
generosamente su vida por los demás y la perdió 
el 17 de septiembre de 1866.  Lo canonizó Juan 
XXIII en 1962. 

 

Oración 
Dios de bondad, que en tu siervo 

Francisco María nos has dado un ejemplo de 
amor a los pobres; por su intercesión y 

ayuda, haz que también nosotros nos 
dediquemos al servicio del prójimo con 

generosidad y humildad. Por nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo, quién contigo y el 
Espíritu Santo vive y reina por los siglos de 

los siglos. Amén. 

 
 

21 de Setiembre 

San Mateo 
Apóstol y evangelista 

Fiesta 
Nació en Cafarnaún, y, cuando Jesús lo llamó, 

ejercía el oficio de recaudador de impuestos. 
Escribió el evangelio en lengua aramea y, según 
la tradición, predicó en Oriente.  

 

Utilizar para la fiesta el documento 
para los santos Apóstoles con las 
siguientes partes propias de san Mateo: 
 

SEGUNDA LECTURA 

De las Homilías de san Beda el Venerable, 
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presbítero (Homilía 21: Gel 122, 149-151) 
JESÚS LO VIO Y, PORQUE LO AMÓ, LO 

ELIGIÓ 

    Jesús vio a un hombre, llamado Mateo, 
sentado ante la mesa de cobro de los 

impuestos, y le dijo: «Sígueme.» Lo vio 
más con la mirada interna de su amor que 
con los ojos corporales. Jesús vio al 

publicano y, porque lo amó, lo eligió, y le 
dijo: Sígueme. «Sígueme», que quiere 

decir: imítame.» Le dijo: «Sígueme», más 
que con sus pasos, con su modo de obrar. 
Porque, quien dice que está siempre en 

Cristo debe andar de continuo como él 
anduvo. 

    Él -continúa el texto sagrado- se levantó 
y lo siguió. No hay que extrañarse del 
hecho de que aquel recaudador de 

impuestos, a la primera indicación 
imperativa del Señor, abandonase su 

preocupación por las ganancias terrenas y, 
dejando de lado todas sus riquezas, se 

adhiriese al grupo que acompañaba a aquel 
que él veía carecer en absoluto de bienes. 
Es que el Señor, que lo llamaba por fuera 

con su voz, lo iluminaba de un modo 
interior e invisible para que lo siguiera, 

infundiendo en su mente la luz de la gracia 
espiritual, para que comprendiese que aquel 
que aquí en la tierra lo invitaba a dejar sus 

negocios temporales era capaz de darle en 
el cielo un tesoro incorruptible. 

    Y sucedió que, estando Jesús a la mesa 
en casa de Mateo, muchos publicanos y 
pecadores vinieron a colocarse junto a él y 

a sus discípulos. La conversión de un solo 
publicano fue una muestra de penitencia y 

de perdón para muchos otros publicanos y 
pecadores. Ello fue un hermoso y verdadero 
presagio, ya que Mateo, que estaba 

destinado a ser apóstol y maestro de los 
gentiles, en su primer trato con el Señor 

arrastró en pos de sí por el camino de la 
salvación a un considerable grupo de 
pecadores. De este modo, ya en los inicios 

de su fe, comienza su ministerio de 
evangelizador que luego, llegado a la 

madurez en la virtud, había de desempeñar. 
Pero, si deseamos penetrar más 
profundamente el significado de estos 

hechos, debemos observar que Mateo no 
sólo ofreció al Señor un banquete corporal 

en su casa terrena, sino que le preparó, por 
su fe y por su amor, otro banquete mucho 
más grato en la casa de su interior, según 

aquellas palabras del Apocalipsis: Mira que 

estoy a la puerta y llamo; si alguno escucha 
mi voz y me abre la puerta entraré en su 
casa, cenaré con él y él conmigo. 

    Nosotros escuchamos su voz, le abrimos 
la puerta y lo recibimos en nuestra casa, 

cuando de buen grado prestamos nuestro 
asentimiento a sus advertencias, ya vengan 
desde fuera, ya desde dentro, y ponemos 

por obra lo que conocemos que es voluntad 
suya. Él entra para cenar con nosotros y 

nosotros con él porque por el don de su 
amor habita en el corazón de los elegidos 
para saciarlos con la luz de su continua 

presencia, haciendo que sus deseos tiendan 
cada vez más hacia las cosas celestiales y 

deleitándose él mismo en estos deseos 
como en un manjar sabrosísimo. 
 

Responsorio 
 R. Fue Mateo un hábil escriba. doctísimo en 

la ley del Dios del cielo, * adiestró su 
corazón para investigar la ley del Señor, 

para practicar y enseñar sus mandatos 
según el don que Él le otorgó 
misericordiosamente. 

 
V. A él le fue confiado el Evangelio de la 

gloria de Dios. 
 
R. Adiestró su corazón para investigar la ley 

del Señor, para practicar y enseñar sus 
mandatos según el don que Él le otorgó 

misericordiosamente. 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración. 

Oremos: 

Dios nuestro, que, en tu inefable 
misericordia, elegiste a san Mateo, para 
transformarlo de recaudador de impuestos 

en un apóstol, haz que también nosotros, 
imitando su ejemplo y apoyados por su 

intercesión, te sigamos con fidelidad, 
cualesquiera que sean las circunstancias de 
nuestra vida.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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22 de Setiembre 

San Ignacio de Santhiá, pbro.  
Lorenzo Maurizio Belvisotti nació el 5 junio de 

1686 en Santhiá (Vercelli, Italia). En 1710 se 
ordenó sacerdote secular; sus padres, eran de 
clase acomodada y estaban emparentados con 

las mejores familias de Santhiá y del condado. 
Fue párroco de un pueblo y tuvo fama de buen 
orador por su predicación de ejercicios y 
misiones, pero después de seis años de fructuoso 
ministerio, a la edad de 30 años, ingresó a la 
Orden capuchina en Turín, tomando el nombre de 
fray Ignacio. Destacó por su atención a las 
confesiones como a la dirección de almas, y por 
su sabiduría y prudencia en la formación de 
novicios capuchinos. Atraía hacia así, a religiosos, 
sacerdotes y fieles deseosos de un guía auténtico 
hacia la santidad, como también a pecadores 
empedernidos y jóvenes libertinos en busca de 
perdón. Por lo que fue llamado «el padre de los 
pecadores y de los desesperados». Instruía, 
corregía y daba ánimos con un cuidado tan 
exquisito y con palabras tan corteses, que el 
áspero camino se convertía en dulce. Murió el 
22.09.1770 a los 84 años de edad y 54 de 
capuchino. Lo beatificó Pablo VI en 1966 y lo 
canonizó Juan Pablo II el 19 de mayo 2002. 
 

Oración 
        Tú, Señor, que concediste a san 

Ignacio de Santhiá el don de imitar con 
fidelidad a Cristo pobre y humilde, 
concédenos también a nosotros, por 

intercesión de este santo, la gracia que, 
viviendo fielmente nuestra vocación, 

tendamos hacia la perfección que nos 
propones en la persona de tu Hijo.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
 

23 de Setiembre 

San Pío de Pietrelcina 
Memoria obligatoria 

El padre Pío, en el siglo Francesco Forgione, 
nació en Pietrelcina, diócesis de Benevento, el 25 
de mayo de 1887. Ingresó como clérigo en la 
Orden de los Hermanos Menores Capuchinos el 6 
de enero de 1903; y recibió la ordenación 
sacerdotal en la catedral de Benevento el 10 de 
agosto de 1910. El 28 de julio de 1916 subió a 
San Giovanni Rotondo, en las estribaciones del 
Gárgano, donde, salvo pocas y breves 
interrupciones, permaneció hasta su muerte, que 

tuvo lugar el 23 de septiembre de 1968. La 
mañana del viernes 20 de septiembre de 1918, 
orando ante el crucifijo del coro de la antigua 
iglesita, recibió el don de las llagas, que 
permanecieron abiertas y sangrantes por espacio 
de cincuenta años. En el curso de su vida, 
entregada al ejercicio de su ministerio sacerdotal, 
fundó los "Grupos de oración" y un moderno 
hospital al que él mismo le puso el nombre de 
"Casa Alivio del Sufrimiento”. Fue beatificado por 
Juan Pablo II el 2 de mayo de 1999 y canonizado 
por el mismo Papa el 16 de junio del 2002. 
 
Del Común de pastores, para un presbítero, o 
de santos varones para los religiosos, 
sustituyendo lo siguiente: 
 

OFICIO DE LECTURA 
 

Segunda Lectura 
De los escritos de san Pío de Pietralcina, 
presbítero (Edición 1994: II, 87-90, n. 8) 

Piedras del edificio eterno 
Mediante asiduos golpes de cincel salutífero 

y cuidadoso despojo, el divino Artífice busca 
preparar piedras para construir un edificio 
eterno, como nuestra madre, la santa 

Iglesia Católica, llena de ternura, canta en 
el himno del oficio de la dedicación de una 

iglesia. Y así es en verdad. 
Toda alma destinada a la gloria eterna 
puede ser considerada una piedra 

constituida para levantar un edificio eterno. 
Al constructor que busca erigir una 

edificación le conviene ante todo pulir lo 
mejor posible las piedras que va a utilizar 
en la construcción. Lo consigue con el 

martillo y el cincel. Del mismo modo el 
Padre celeste actúa con las almas elegidas 

que, desde toda la eternidad, con suma 
sabiduría y providencia, han sido destinadas 
para la erección de un edificio eterno. 

El alma, si quiere reinar con Cristo en la 
gloria eterna, ha de ser pulida con golpes 

de martillo y cincel, que el Artífice divino 
usa para preparar las piedras, es decir, las 

almas elegidas. 
¿Cuáles son estos golpes de martillo y 
cincel? Hermana mía, las oscuridades, los 

miedos, las tentaciones, las tristezas del 
espíritu y los miedos espirituales, que 

tienen un cierto olor a enfermedad, y las 
molestias del cuerpo. 
Dad gracias a la infinita piedad del Padre 

eterno que, de esta manera, conduce 
vuestra alma a la salvación. ¿Por qué no 
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gloriarse de estas circunstancias benévolas 
del mejor de todos los padres? Abrid el 
corazón al médico celeste de las almas y, 

llenos de confianza, entregaos a sus 
santísimos brazos: como a los elegidos, os 

conduce a seguir de cerca a Jesús en el 
monte Calvario. Con alegría y emoción 
observo cómo actúa la gracia en vosotros. 

No olvidéis que el Señor ha dispuesto todas 
las cosas que arrastran vuestras almas. No 

tengáis miedo a precipitaros en el mal o en 
la afrenta de Dios. Que os baste saber que 
en toda vuestra vida nunca habéis ofendido 

al Señor que, por el contrario, ha sido 
honrado más y más. Si este 

benevolentísimo Esposo de vuestra alma se 
oculta, lo hace no porque quiera vengarse 
de vuestra maldad, tal como pensáis, sino 

porque pone a prueba todavía más vuestra 
fidelidad y constancia y, además, os cura de 

algunas enfermedades que no son 
consideradas tales por los ojos carnales, es 

decir, aquellas enfermedades y culpas de 
las que ni siquiera el justo está inmune. En 
efecto, dice la Escritura: “Siete veces cae el 

justo” (Pr 24, 16) Creedme que, si no os 
viera tan afligidos, me alegraría menos, 

porque entendería que el Señor os quiere 
dar menos piedras preciosas... Expulsad, 
como tentaciones, las dudas que os 

asaltan... Expulsad también las dudas que 
afectan a vuestra forma de vida, es decir, 

que no escucháis los llamamientos divinos y 
que os resistís a las dulces invitaciones del 
Esposo. Todas esas cosas no proceden del 

buen espíritu sino del malo. Se trata de 
diabólicas artes que intentan apartaros de 

la perfección o, al menos, entorpecer el 
camino hacia ella. ¡No abatáis el ánimo! 
Cuando Jesús se manifieste, dad gracias: si 

se oculta, dad gracias: todas las cosas son 
delicadezas de su amor. Os deseo que 

entreguéis el espíritu con Jesús en la cruz: 
“Todo está cumplido” (Jn 19, 30). 
 

Responsorio   Ef 2, 21-22 
R. Toda edificación ensamblada en Cristo 

Jesús crece * para ser templo santo en el 
Señor. 
 

V. En el que también vosotros os vais 
edificando para ser morada de Dios en el 

Espíritu.  
 
R. Para ser templo santo en el Señor. 

 

Oración 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que 
concediste a san Pío, presbítero, la gracia 

singular de participar en la cruz de tu Hijo, 
y por su ministerio renovaste las maravillas 

de tu misericordia, concédenos, por su 
intercesión, que, compartiendo los 
sufrimientos de Cristo, lleguemos felizmente 

a la gloria de la resurrección.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
Otra forma: 
Oremos: 

Tú, Señor, que concediste a san Pío el don 
de imitar con fidelidad a Cristo pobre y 
humilde, concédenos también a nosotros, 

por intercesión de este santo, la gracia de 
que, viviendo fielmente nuestra vocación, 

tendamos hacia la perfección que nos 
propones en la persona de tu Hijo.  
Que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

24 de septiembre 

NUESTRA SEÑORA DE LA 

MERCED 
Memoria libre 

La Virgen de la Merced se remonta a la fundación 
de la Orden religiosa de los mercedarios el año 
1218, en España. Presentándose a S. Pedro 
Nolasco le reveló su deseo de liberar a sus hijos 
sometidos a esclavitud, a través de una orden 
dedicada a ello. San Pedro Nolasco, inspirado por 
ella fundó la orden de la Merced o de la redención 
de los cautivos, más conocida como mercedarios. 
En especial para la redención de los cristianos 
cautivos de los musulmanes. Los mercedarios 
querían ser caballeros de la Virgen María al 
servicio de su obra redentora, y  muchos de ellos 
canjearon sus vidas por la de presos y esclavos. 
También los hombres de hoy requieren mucho ser 
liberados de distintas y crueles esclavitudes. 
 

Utilizar para la memoria: “del común 
para santa Mª Virgen”. 
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Oración 
      Señor, Dios nuestro, en tu admirable 

providencia quisiste que la Madre de tu 

único hijo experimentase las angustias y los 
sufrimientos humanos; por la intercesión de 

María, consuelo de los afligidos y libertadora 
de los cautivos, concede a los que sufren 
cualquier modo de esclavitud la verdadera 

libertad de los hijos de Dios.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

26 de septiembre 

San Cosme y san Damián 
Mártires 

Memoria libre 
Cosme y Damián son mártires de Cirópolis, en 
Siria. Desde el siglo IV, tantos milagros florecían 
en el lugar de sus tumbas que la leyenda los 
presenta como médicos que curaban 
gratuitamente. Por eso, su culto y la invocación de 
su patrocinio no tardaron en extenderse por todos 
los países ribereños del Mediterráneo. 

Una tradición muy antigua atestigua la 
existencia de su sepulcro en Ciro (Siria), donde se 
erigió asimismo una basílica en su honor. Desde 
allí, su culto pasó a Roma y, más tarde, se 
propagó por toda la Iglesia.  

 
SEGUNDA LECTURA 

De los sermones de san Agustín, obispo 

Preciosa es la muerte de los 

mártires, comprada con el precio de 
la muerte de Cristo 

Por los hechos tan excelsos de los santos 
mártires, en los que florece la Iglesia por 
todas partes, comprobamos con nuestros 
propios ojos cuán verdad sea aquello que 
hemos cantado: Mucho le place al Señor la 
muerte de sus fieles, pues nos place a 
nosotros y a aquel en cuyo honor ha sido 
ofrecida. 

Pero el precio de todas estas muertes es 
la muerte de uno solo. ¿Cuántas muertes no 
habrá comprado la muerte única de aquel 
sin cuya muerte no se hubieran multiplicado 
los granos de trigo? Habéis escuchado sus 
palabras cuando se acercaba al momento 
de nuestra redención: Si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, queda infecundo; 

pero si muere, da mucho fruto. 
En la cruz se realizó un excelso trueque: 

allí se liquidó toda nuestra deuda, cuando 
del costado de Cristo, traspasado por la 
lanza del soldado, manó la sangre, que fue 
el precio de todo el mundo. 

Fueron comprados los fieles y los 
mártires: pero la fe de los mártires ha sido 
ya comprobada; su sangre es testimonio de 
ello. Lo que se les confió, lo han devuelto, y 
han realizado así aquello que afirma Juan: 
Cristo dio su vida por nosotros; también 
nosotros debemos dar nuestra vida por los 
hermanos. 

Y también, en otro lugar, se afirma: Has 
sido invitado a un gran banquete: considera 
atentamente qué manjares te ofrecen, pues 
también tú debes preparar lo que a ti te han 
ofrecido. Es realmente sublime el banquete 
donde se sirve, como alimento, el mismo 
Señor que invita al banquete. Nadie, en 
efecto, alimenta de sí mismo a los que 
invita, pero el Señor Jesucristo ha hecho 
precisamente esto: él, que es quien invita, 
se da a sí mismo como comida y bebida. Y 
los mártires, entendiendo bien lo que 
habían comido y bebido, devolvieron al 
Señor lo mismo que de él habían recibido. 

Pero, ¿cómo podrían devolver tales dones 
si no fuera por concesión de aquel que fue 
el primero en concedérselos? ¿Cómo pagaré 
al Señor todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación. 

¿De qué copa se trata? Sin duda de la 
copa de la pasión, copa amarga y saludable, 
copa que debe beber primero el médico 
para quitar las aprensiones del enfermo. Es 
ésta la copa: la reconocemos por las 
palabras de Cristo, cuando dice: Padre, si 
es posible, que se aleje de mi ese cáliz. 

De este mismo cáliz, afirmaron, pues, los 
mártires: Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. «¿Tienes miedo de 
no poder resistir?» «No», dice el mártir. 
«¿Por qué?» «Porque he invocado el 
nombre del Señor». ¿Cómo podrían haber 
triunfado los mártires si en ellos no hubiera 
vencido aquel que afirmó: Tened valor: yo 
he vencido al mundo? El que reina en el 
cielo regía la mente y la lengua de sus 
mártires, y por medio de ellos, en la tierra, 
vencía al diablo y, en el cielo, coronaba a 
sus mártires. ¡Dichosos los que así bebieron 
este cáliz! Se acabaron los dolores y han 
recibido el honor. 

 
Responsorio 
R/. Los santos mártires derramaron 
gloriosamente su sangre por el Señor; 

amaron a Cristo durante su vida, lo imitaron 
en su muerte. Por eso, merecieron recibir la 
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corona del triunfo. 
 
V/. Tenían un solo Espíritu, y una sola fe. 

 
R/. Por eso, merecieron recibir la corona del 

triunfo. 
 

Oración 
Oremos: 

Proclamamos, Señor, tu grandeza al 
celebrar la memoria de tus mártires Cosme 

y Damián, porque a ellos les diste el premio 
de la gloria y a nosotros nos proteges con 

tu maravillosa providencia.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

27 de septiembre 

San Vicente de Paúl 
Presbítero 

Memoria obligatoria 
Nació en Aquitania el año 1581. Cursados los 

correspondientes estudios, fue ordenado 
sacerdote y ejerció de párroco en París. Fundó la 
Congregación de la Misión, destinada a la for-
mación del clero y al servicio de los pobres, y 
también, con la ayuda de santa Luisa de Marillac, 
la Congregación de Hijas de la Caridad. Murió en 
París el año 1660.  
Utilizar para la memoria: “del común para santos 
pastores”  

 
SEGUNDA LECTURA 

De los escritos de san Vicente de Paúl, 

presbítero 

El servicio a los pobres ha de ser 
preferido a todo 

Nosotros no debemos estimar a los 
pobres por su apariencia externa o su modo 
de vestir, ni tampoco por sus cualidades 
personales, ya que, con frecuencia, son 
rudos e incultos. Por el contrario, si 
consideráis a los pobres a la luz de la fe, os 
daréis cuenta de que representan el papel 
del Hijo de Dios, ya que él quiso también 
ser pobre. Y así, aun cuando en su pasión 
perdió casi la apariencia humana, 
haciéndose necio para los gentiles y 
escándalo para los judíos, sin embargo, se 
presentó a éstos como evangelizador de los 

pobres: Me ha enviado para anunciar el 
Evangelio a los pobres. También nosotros 
debemos estar imbuidos de estos 
sentimientos e imitar lo que Cristo hizo, 
cuidando de los pobres, consolándolos, 
ayudándolos y apoyándolos. 

Cristo, en efecto, quiso nacer pobre, 
llamó junto a sí a unos discípulos pobres, se 
hizo él mismo servidor de los pobres, y de 
tal modo se identificó con ellos, que dijo 
que consideraría como hecho a él mismo 
todo el bien o el mal que se hiciera a los 
pobres. Porque Dios ama a los pobres y, por 
lo mismo, ama también a los que aman a 
los pobres ya que, cuando alguien tiene un 
afecto especial a una persona, extiende 
este afecto a los que dan a aquella persona 
muestras de amistad o de servicio. Por 
esto, nosotros tenemos la esperanza de que 
Dios nos ame, en atención a los pobres. Por 
esto, al visitarlos, esforcémonos en cuidar 
del pobre y desvalido, compartiendo sus 
sentimientos, de manera que podamos decir 
como el Apóstol: Me he hecho todo a todos. 
Por lo cual, todo nuestro esfuerzo ha de 
tender a que, conmovidos por las 
inquietudes y miserias del prójimo, 
roguemos a Dios que infunda en nosotros 
sentimientos de misericordia y compasión, 
de manera que nuestros corazones estén 
siempre llenos de estos sentimientos. 

El servicio a los pobres ha de ser 
preferido a todo, y hay que prestarlo sin 
demora. Por esto, si en el momento de la 
oración hay que llevar a algún pobre un 
medicamento o un auxilio cualquiera, id a él 
con el ánimo bien tranquilo y haced lo que 
convenga, ofreciéndolo a Dios como una 
prolongación de la oración. Y no tengáis 
ningún escrúpulo ni remordimiento de 
conciencia si, por prestar algún servicio a 
los pobres, habéis dejado la oración; salir 
de la presencia de Dios por alguna de las 
causas enumeradas no es ningún desprecio 
a Dios, ya que es por él por quien lo 
hacemos. 

Así pues, si dejáis la oración para acudir 
con presteza en ayuda de algún pobre, 
recordad que aquel servicio lo prestáis al 
mismo Dios. La caridad, en efecto, es la 
máxima norma, a la que todo debe tender: 
ella es una ilustre señora, y hay que cumplir 
lo que ordena. Renovemos, pues, nuestro 
espíritu de servicio a los pobres, 
principalmente para con los abandonados y 
desamparados, ya que ellos nos han sido 
dados para que los sirvamos como a 
señores. 
 
Responsorio   1Co 9, 19. 22; Jb 29, 15-16 
R. Siendo libre en todo, me he hecho 
esclavo de todos. Me he hecho débil con los 
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débiles. * Me he hecho todo para todos, 
para salvarlos a todos. 
 
V. Yo era ojos para el ciego y pies para el 
cojo; yo era padre de los pobres. 
 
R. Me he hecho todo para todos, para 
salvarlos a todos. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que dotaste de 
virtudes apostólicas a tu presbítero san 

Vicente de Paúl, para que entregara su vida 
al servicio de los pobres y a la formación del 

clero, concédenos, te rogamos, que, 
impulsados por su mismo espíritu, amemos 
cuanto él amó y practiquemos sus 

enseñanzas.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

Para Laudes y Vísperas: 
 
Cántico Evangélico (antífonas propias) 
Partes propias a sustituir: 
 

 Laudes 
Benedictus, ant.: Fue san Vicente 
consuelo de los que sufrían, defensor de los 

huérfanos y apoyo de las viudas. 

 
 Vísperas 

Magníficat, ant.: "Lo que hicisteis con uno 
de mis humildes hermanos, conmigo lo 

hicisteis”, dice el Señor. 

 
 

28 de septiembre 

San Wenceslao 
Mártir 

Memoria libre 
Nació en Bohemia hacia el año 907, y recibió 

de una tía suya una sólida formación cristiana. 
Alrededor del año 925 fue duque de su país, 
teniendo que soportar muchas dificultades en el 
gobierno y formación cristiana de sus súbditos. 
Traicionado por su hermano Boleslao, fue 
asesinado por unos sicarios el año 935. En 
seguida, fue venerado como mártir y es el patrono 

principal de Bohemia.  

 
SEGUNDA LECTURA 

De la Leyenda primera paleoslava 

Cuando un rey juzga lealmente a los 

desvalidos, su trono está siempre 
firme. 

Al morir su padre Bratislao, los 
habitantes de Bohemia eligieron por duque 
a Wenceslao. Por la gracia de Dios, era 
hombre de una fe íntegra. Auxiliaba a todos 
los pobres, vestía a los desnudos, 
alimentaba a los hambrientos, acogía a los 
peregrinos, conforme a las enseñanzas 
evangélicas. No toleraba que se cometiera 
injusticia alguna contra las viudas, amaba a 
todos los hombres, pobres y ricos, servía a 
los ministros de Dios, embellecía muchas 
iglesias. 

Pero los hombres de Bohemia se 
ensoberbecieron y persuadieron a su 
hermano menor, Boleslao, diciéndole: 

«Wenceslao conspira con su madre y con 
sus hombres para matarte». 

Wenceslao acostumbraba ir a todas las 
ciudades para visitar sus iglesias en el día 
de la dedicación de cada una de ellas. 
Entró, pues, en la ciudad de Boleslavia, un 
domingo, coincidiendo con la fiesta de los 
santos Cosme y Damián. Después de oír 
misa, quería regresar a Praga, pero 
Boleslao lo retuvo pérfidamente, diciéndole: 

«¿Por qué has de marcharte, hermano?» 
A la mañana siguiente, las campanas 

tocaron para el oficio matutino. Wenceslao, 
al oír las campanas, dijo: 

«Loado seas, Señor, que me has 
concedido vivir hasta la mañana de hoy». 

Se levantó y se dirigió al oficio matutino. 
Al momento, Boleslao lo alcanzó en la 
puerta. Wenceslao lo miró y le dijo: 

«Hermano, ayer nos trataste muy bien». 
Pero el diablo, susurrando al oído de 

Boleslao, pervirtió su corazón; y, sacando la 
espada, Boleslao contestó a su hermano: 

«Pues ahora quiero hacerlo aún mejor». 
Dicho esto, lo hirió con la espada en la 

cabeza. Wenceslao, volviéndose a él, le 
dijo: 

«¿Qué es lo que intentas hacer, 
hermano?» 

Y, agarrándolo, lo hizo caer en tierra. 
Vino corriendo uno de los consejeros de 
Boleslao e hirió a Wenceslao en la mano. 
Éste, al recibir la herida, soltó a su hermano 
e intentó refugiarse en la iglesia, pero dos 
malvados lo mataron en la puerta. Otro, 
que vino corriendo, atravesó su costado con 
la espada. Wenceslao expiró al momento, 
pronunciando aquellas palabras: 

«A tus manos, Señor, encomiendo mi 
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espíritu». 
 

Responsorio 
R/. El justo germinará como una azucena y 
florecerá eternamente ante el Señor. 

 
V/. Plantado en la casa del Señor, crecerá 

en los atrios de nuestro Dios. 
 
R/. Y florecerá eternamente ante el Señor. 

 

Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que inspiraste a tu 
mártir san Wenceslao preferir el reino de los 

cielos al reino de este mundo, concédenos, 
por sus ruegos, llegar a negarnos a 
nosotros mismos para seguirte a ti de todo 

corazón.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
 

El mismo día 28 de Setiembre 

San Lorenzo Ruiz y compañeros 

mártires 
Memoria libre 

A mediados del siglo XVII (en los años 1633-
1637), dieciséis mártires, a saber, Lorenzo Ruiz y 
sus compañeros, derramaron su sangre por amor 
a Cristo, en la ciudad japonesa de Nagasaki. Este 
grupo de mártires, miembros de la Orden de santo 
Domingo o asociados a ella, estaba formado por 
nueve presbíteros, dos religiosos, dos vírgenes y 
tres laicos, uno de los cuales, Lorenzo Ruiz, era 
un padre de familia oriundo de las islas Filipinas. 
Todos ellos, aunque no al mismo tiempo y de la 
misma manera, propagaron la fe cristiana en las 
islas Filipinas, en Formosa y en las islas del 
Japón, manifestando así, de modo admirable, la 
universalidad de la religión cristiana, y, con su 
inquebrantable actividad misionera, esparcieron 
copiosamente la semilla de la futura Iglesia con el 
ejemplo de su vida y de su muerte. 
 

Lectura Patrística 
San Cipriano, obispo y mártir: (Carta 6,1-2: 

CSEL 3,480-482) 

Los que deseamos alcanzar las 
promesas del Señor debemos 

imitarle en todo 

Os saludo, queridos hermanos, y desearía 
gozar de vuestra presencia, pero la 
dificultad de entrar en vuestra cárcel no me 

lo permite. Pues, ¿qué otra cosa más 
deseada y gozosa pudiera ocurrirme que no 

fuera unirme a vosotros, para que me 
abrazarais con aquellas manos que, 
conservándose puras, inocentes y fieles a la 

fe del Señor han rechazado los sacrificios 
sacrílegos? 

¿Qué cosa más agradable y más excelsa 
que poder besar ahora vuestros labios, que 
han confesado de manera solemne al 

Señor, y qué desearía yo con más ardor 
sino estar en medio de vosotros para ser 

contemplado con los mismos ojos, que, 
habiendo despreciado al mundo, han sido 
dignos de contemplar a Dios? 

Pero como no tengo la posibilidad de 
participar con mi presencia en esta alegría, 

os envío esta carta, como representación 
mía, para que vosotros la leáis y la 

escuchéis. En ella os felicito, y al mismo 
tiempo os exhorto a que perseveréis con 
constancia y fortaleza en la confesión de la 

gloria del cielo; y, ya que habéis comenzado 
a recorrer el camino que recorrió el Señor, 

continuad por vuestra fortaleza espiritual 
hasta recibir la corona, teniendo como 
protector y guía al mismo Señor que dijo: 

Sabed que yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo. 

¡Feliz cárcel, dignificada por vuestra 
presencia! ¡Feliz cárcel, que traslada al cielo 
a los hombres de Dios! ¡Oh tinieblas más 

resplandecientes que el mismo sol y más 
brillantes que la luz de este mundo, donde 

han sido edificados los templos de Dios y 
santificados vuestros miembros por la 
confesión del nombre del Señor! 

Que ahora ninguna otra cosa ocupe vuestro 
corazón y vuestro espíritu sino los 

preceptos divinos y los mandamientos 
celestes, con los que el Espíritu Santo 
siempre os animaba a soportar los 

sufrimientos del martirio. Nadie se preocupe 
ahora de la muerte sino de la inmortalidad, 

ni del sufrimiento temporal sino de la gloria 
eterna, ya que está escrito: Mucho le place 
al Señor la muerte de sus fieles. Y en otro 

lugar: El sacrificio que agrada a Dios es un 
espíritu quebrantado; un corazón 

quebrantado y humillado, tú no lo 
desprecias. 
Y también, cuando la sagrada Escritura 

habla de los tormentos que consagran a los 
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mártires de Dios y los santifican en la 
prueba, afirma: La gente pensaba que 
cumplían una pena, pero ellos esperaban de 

lleno la inmortalidad. Gobernarán naciones, 
someterán pueblos, y el Señor reinará 

sobre ellos eternamente. 
Por tanto, si pensáis que habéis de juzgar y 
reinar con Cristo Jesús, necesariamente 

debéis de regocijaros y superar las pruebas 
de la hora presente en vista del gozo de los 

bienes futuros. Pues, como sabéis, desde el 
comienzo del mundo las cosas han sido 
dispuestas de tal forma que la justicia sufre 

aquí una lucha con el siglo. Ya desde el 
mismo comienzo, el justo Abel fue 

asesinado, y a partir de él siguen el mismo 
camino los justos, los profetas y los 
apóstoles. 

El mismo Señor ha sido en sí mismo el 
ejemplar para todos ellos, enseñando que 

ninguno puede llegar a su reino sino 
aquellos que sigan su mismo camino: El que 

se ama a sí mismo se pierde, y el que se 
aborrece a sí mismo en este mundo se 
guardará para la vida eterna. Y en otro 

lugar: No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, 

temed al que puede destruir con el fuego 
alma y cuerpo. 
También el apóstol Pablo nos dice que todos 

los que deseamos alcanzar las promesas del 
Señor debemos imitarle en todo: Somos 

hijos de Dios -dice- y, si somos hijos, 
también herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, ya que sufrimos con 

él para ser también con él glorificados. 
 

Responsorio 
R/. Dios nos contempla, Cristo y sus 
ángeles nos miran, mientras luchamos por 

la fe. Qué dignidad tan grande, qué felicidad 
tan plena es luchar bajo la mirada de Dios y 

ser coronados por Cristo. 
 
V/. Revistámonos de fuerza y 

preparémonos para la lucha con un espíritu 
indoblegable, con una fe sincera, con una 

total entrega. 
 
R/. Qué dignidad tan grande, qué felicidad 

tan plena es luchar bajo la mirada de Dios y 
ser coronados por Cristo. 

 
Oración 
Oremos: 

Concédenos, Señor y Dios nuestro, la 

constancia de ánimo de tus santos mártires 
Lorenzo Ruiz y compañeros para servirte a 
ti y al prójimo, ya que son felices en tu 

reino los que han sufrido persecución por 
causa de la justicia.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

29 de Setiembre 

Santos Arcángeles Miguel, Gabriel 

y Rafael 
Fiesta 

La Biblia menciona por su nombre sólo a tres de 
los siete Arcángeles que, según la tradición judío 
cristiana, se hallan más cerca del trono de Dios: 
Miguel, Gabriel y Rafael. Hoy se les celebra a los 
tres juntos, aunque anteriormente desde el siglo 
sexto por lo menos se celebró en esta fecha a 
San Miguel. En el oriente es todavía más antigua 
su veneración como protector de los enfermos y 
actualmente como capitán de las legiones 
celestiales y patrón de los soldados. Gabriel 
anunció, según el profeta Daniel, el tiempo de la 
venida del Mesías, el nacimiento del precursor y 
proclamó a María el misterio de la Encarnación. 
Se muestra su culto en el arte primitivo cristiano. 
Es el patrón de los servicios postales y las 
comunicaciones. San Rafael es el enviado a 
auxiliar en la ancianidad, ceguera, aflicción, como 
en el largo viaje de Tobías y Sara. Damos gracias 
a Dios por la gloria de que gozan los ángeles, les 
honramos e imploramos su intercesión y ayuda. 
 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 
Invitatorio 

Ant.: Venid, adoremos al Señor, delante de 
los ángeles. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
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 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de lectura 
Santos Arcángeles 

Miguel, Gabriel y Rafael 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

  
HIMNO 

«¿Quién como Dios?» 

 «¿Quién como Dios?», fue el grito de 
victoria  

que el arcángel lanzó contra Luzbel. 
¡Príncipe digno de  eternal memoria! 
Desde aquella lejana prehistoria, 

lo repite su nombre: Mi-ca-el. 
 

No la espada, la cándida azucena  
lleva en su mano el ángel san Gabriel, 
cuando rinde a la virgen nazarena  

el mensaje de que ella, gracia plena, 
será Madre del Hijo: el Emmanuel.  

 
Medicina de Dios para Tobías,  
el peregrino arcángel Rafael  

sabe ser el mejor de nuestros guías, 
cura nuestras dolencias y agonías 

con la gracia de Dios y con la hiel.  
 

Arcangélico grupo septenario,  
que asiste ante el Dios vivo de Israel, 
¡quién supiera cantar a ese ternario 

que se nos dio por guía y emisario  
en los designios que designa él!  

 
Ante el trono de Dios y del Cordero, 
caudillos de la hueste celestial,  

alabad al Dios trino y verdadero 
y mirad por el hombre, pasajero 

de un mundo que está enfermo y es mortal. 
Amén 
 

SALMODIA 
Ant. 1: Se agitó el mar y se estremeció la 

tierra cuando el arcángel Miguel bajó del 

cielo. 
  

Salmo 96  EL SEÑOR REY MAYOR 

QUE LOS DIOSES 
La teofanía o manifestación del esplendor de Dios es 
también dicha para sus fieles y ruina para sus 
contradictores. 

Este salmo canta la salvación del mundo y la 
conversión de todos los pueblos. (S. Atanasio) 

 
El Señor reina, la tierra goza, 

  se alegran las islas innumerables. 
  Tiniebla y nube lo rodea, 
  justicia y derecho sostienen su trono. 

 
Delante de Él avanza el fuego, 

  abrasando en torno a los enemigos; 
  sus relámpagos deslumbran el orbe, 
  y, viéndolos, la tierra se estremece. 

 
Los montes se derriten como cera  

  ante el dueño de toda la tierra; 
  los cielos pregonan su justicia, 
  y todos los pueblos contemplan su gloria. 

 
Los que adoran estatuas se sonrojan, 

  los que ponen su orgullo en los ídolos; 
  ante Él se postran todos los dioses. 
 

Lo oye Sión, y se alegra,  
  se regocijan las ciudades de Judá 

  por tus sentencias, Señor; 
 
porque Tú eres, Señor,  

  altísimo sobre toda la tierra, 
  encumbrado sobre todos los dioses. 

 
El Señor ama al que aborrece el mal, 
  protege la vida de sus fieles 

  y los libra de los malvados. 
 

Amanece la luz para el justo, 
  y la alegría para los rectos de corazón. 
  Alegraos, justos, con el Señor, 

  celebrad su santo nombre. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: Se agitó el mar y se estremeció la 
tierra cuando el arcángel Miguel bajó del 

cielo. 
  

  
Ant. 2: El ángel Gabriel se apareció a 
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Zacarías y le dijo: «Isabel, tu mujer, te 
dará a luz un hijo, al que pondrás el nombre 
de Juan.» 

  

Salmo 102 I - HIMNO A LA 

MISERICORDIA DE DIOS 
 

Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios. 
 

Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura; 
él sacia de bienes tus anhelos, 

y como un águila se renueva tu juventud. 
 

El Señor hace justicia 
y defiende a todos los oprimidos; 
enseñó sus caminos a Moisés 

y sus hazañas a los hijos de Israel. 
 

El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia; 

no está siempre acusando 
ni guarda rencor perpetuo; 
no nos trata como merecen nuestros 

pecados 
ni nos paga según nuestras culpas. 

 
Como se levanta el cielo sobre la tierra, 
se levanta su bondad sobre sus fieles; 

como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros nuestros delitos. 

 
Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por sus fieles; 

porque él sabe de qué estamos hechos, 
se acuerda de que somos barro. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: El ángel Gabriel se apareció a 

Zacarías y le dijo: «Isabel, tu mujer, te 
dará a luz un hijo, al que pondrás el nombre 
de Juan.» 

  
  

Ant. 3: Yo soy Rafael, uno de los ángeles 
que están al servicio de Dios; a él habéis 
bendecir y narrar todas sus maravillas. 

 

II 
Los días del hombre duran lo que la hierba, 

florecen como flor del campo, 
que el viento la roza, y ya no existe, 
su terreno no volverá a verla. 

 
Pero la misericordia del Señor dura siempre, 

su justicia pasa de hijos a nietos: 
para los que guardan la alianza 
y recitan y cumplen sus mandatos. 

 
El Señor puso en el cielo su trono, 

su soberanía gobierna el universo. 
Bendecid al Señor, ángeles suyos, 
poderosos ejecutores de sus órdenes, 

prontos a la voz de su palabra. 
 

Bendecid al Señor, ejércitos suyos, 
servidores que cumplís sus deseos. 
Bendecid al Señor, todas sus obras, 

en todo lugar de su imperio. 
 

Bendice, alma mía, al Señor. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant. 3: Yo soy Rafael, uno de los ángeles 
que están al servicio de Dios; a él habéis 
bendecir y narrar todas sus maravillas. 

 
 

V. Bendecid al Señor, ángeles suyos. 
R. Poderosos ejecutores de sus órdenes. 

 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Del libro del Apocalipsis     Ap 12, 1-17 

COMBATE DE MIGUEL CON EL DRAGÓN 
    Una gran señal apareció en el cielo: una 
Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus 

pies, y una corona de doce estrellas sobre 
su cabeza; está encinta, y grita con los 

dolores del parto y con el tormento de dar a 
luz. Apareció otra señal en el cielo: una 
gran Serpiente roja, con siete cabezas y 

diez cuernos, y sobre sus cabezas siete 
diademas. Su cola arrastra la tercera parte 

de las estrellas del cielo y las precipitó 
sobre la tierra. La Serpiente se detuvo 
delante de la Mujer que iba a dar a luz, para 

devorar a su Hijo en cuanto lo diera a luz. 
    La Mujer dio a luz un Hijo varón, el que 

ha de regir a todas las naciones con cetro 
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de hierro, y su Hijo fue arrebatado hasta 
Dios y hasta su trono. La Mujer huyó al 
desierto, donde tiene un lugar preparado 

por Dios para ser allí alimentada mil 
doscientos sesenta días. 

    Entonces se entabló una batalla en el 
cielo: Miguel y sus ángeles combatieron con 
la Serpiente. También la Serpiente y sus 

ángeles combatieron, pero no prevalecieron 
y no hubo ya en el cielo lugar para ellos. 

Fue arrojada la gran Serpiente, la Serpiente 
antigua, el llamado Diablo y Satanás, el 
seductor del mundo entero; fue arrojada a 

la tierra y sus ángeles fueron arrojados con 
ella. 

    Oí entonces una fuerte voz que decía en 
el cielo: 
    «Ahora se estableció la salud y el 

poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la 
potestad de su Cristo; porque fue 

precipitado el acusador de nuestros 
hermanos, el que los acusaba ante nuestro 

Dios día y noche. Ellos lo vencieron en 
virtud de la sangre del Cordero y por la 
palabra del testimonio que dieron, y no 

amaron tanto su vida que temieran la 
muerte. Por esto, estad alegres, cielos, y 

los que moráis en sus tiendas. ¡Ay de la 
tierra y del mar!, porque el Diablo ha 
bajado donde vosotros con gran furor, 

sabiendo que le queda poco tiempo. 
Cuando la Serpiente vio que había sido 

arrojada a la tierra, persiguió a la Mujer que 
había dado a luz al Hijo varón. Pero se le 
dieron a la Mujer las dos alas del águila 

grande para volar al desierto, a su lugar, 
lejos de la Serpiente, donde tiene que ser 

alimentada un tiempo, y dos tiempos, y 
medio tiempo.» 
    Entonces la Serpiente vomitó de su boca 

detrás de la Mujer como un río de agua, 
para arrastrarla con su corriente. Pero la 

tierra vino en auxilio de la Mujer; abrió la 
tierra su boca y tragó al río vomitado de la 
boca de la Serpiente. Entonces, despechada 

la Serpiente contra la Mujer, se fue a hacer 
la guerra al resto de sus hijos, los que 

guardan los mandamientos de Dios y 
mantienen el testimonio de Jesús. 
 

Responsorio     Ap 8,1; cf; 12, 7. 10 
R. Se hizo un silencio en el cielo, mientras 

combatía el arcángel Miguel con la 
Serpiente, y se oyó una voz que decía: * 
«¡Victoria, honor y poder al Dios 

omnipotente!» 

 
V. Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, y la potestad 

de su Cristo. 
 

R. ¡Victoria, honor y poder al Dios 
omnipotente! 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Homilías de san Gregorio Magno, 
papa, sobre los Evangelios 
(Homilía 34, 8.9: PL 76, 1250-1251) 

El NOMBRE DE «ÁNGEL» DESIGNA LA 
FUNCIÓN, NO EL SER 

    Hay que saber que el nombre de «ángel» 
designa la función, no el ser, del que lo 
lleva. En efecto, aquellos santos espíritus de 

la patria celestial son siempre espíritus, 
pero no siempre pueden ser llamados 

ángeles, ya que solamente lo son cuando 
ejercen su oficio de mensajeros. Los que 

transmiten mensajes de menor importancia 
se llaman ángeles, los que anuncian cosas 
de gran trascendencia se llaman arcángeles. 

    Por esto a la Virgen María no le fue 
enviado un ángel cualquiera, sino el 

arcángel Gabriel, ya que un mensaje de tal 
trascendencia requería que fuese 
transmitido por un ángel de la máxima 

categoría. 
    Por la misma razón se les atribuyen 

también nombres personales, que designan 
cuál es su actuación propia. Porque en 
aquella ciudad santa, allí donde la visión del 

Dios omnipotente da un conocimiento 
perfecto de todo, no son necesarios estos 

nombres propios para conocer a las 
personas, pero sí lo son para nosotros, ya 
que a través de estos nombres conocemos 

cuál es la misión específica para la cual nos 
son enviados. Y, así, «Miguel» significa: 

«¿Quién como Dios?», Gabriel» significa: 
«Fortaleza de Dios» y «Rafael» significa: 
«Medicina de Dios». 

    Por esto, cuando se trata de alguna 
misión que requiera un poder especial, es 

enviado Miguel, dando a entender por su 
actuación y por su nombre que nadie puede 
hacer lo que sólo Dios puede hacer. De ahí 

que aquel antiguo enemigo, que por su 
soberbia pretendió igualarse a Dios, 

diciendo: Escalaré los cielos, por encima de 
los astros divinos levantaré mi trono, me 
igualaré al Altísimo, nos es mostrado 

luchando contra el arcángel Miguel, cuando 
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al fin del mundo será desposeído de su 
poder y destinado al extremo suplicio, como 
nos lo presenta Juan: Se entabló una 

batalla con el arcángel Miguel. 
    A María le fue enviado Gabriel, cuyo 

nombre significa: «Fortaleza de Dios», 
porque venía a anunciar a aquel que, a 
pesar de su apariencia humilde, había de 

reducir a los Principados y Potestades. Era, 
pues, natural que aquel que es la fortaleza 

de Dios anunciara la venida del que es el 
Señor de los ejércitos y héroe en las 
batallas. 

    «Rafael» significa, como dijimos: 
«Medicina de Dios»; este nombre le viene 

del hecho de haber curado a Tobías, 
cuando, tocándole los ojos con sus manos, 
lo libró de las tinieblas de su ceguera. Si, 

pues, había sido enviado a curar, con razón 
es llamado «Medicina de Dios». 

  
Responsorio Ap 8, 3. 4; Dn 7, 10 

R. El ángel se puso en pie junto al altar, con 
un incensario de oro. Y se le dio gran 
cantidad de incienso; * Y el humo del 

incienso subió a la presencia de Dios, de 
mano del ángel. 

 
V. Miles de millares le servían, miríadas de 
miríadas estaban en pie delante de él. 

 
R. y el humo del incienso subió a la 

presencia de Dios, de mano del ángel. 
  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración 
Oremos: 

Oh Dios, que con admirable sabiduría 
distribuyes los ministerios de los ángeles y 
los hombres, te pedimos que nuestra vida 

esté siempre protegida en la tierra por 
aquellos que te asisten continuamente en el 

cielo. (*) 
Otra forma: 

Señor Dios todopoderoso, que, con una 
providencia admirable, llamas a los ángeles y a 
los hombres para que cooperen a tu plan de 
salvación, haz que, durante nuestro peregrinar en 
la tierra, nos sintamos siempre protegidos por los 
ángeles, que en el cielo están en tu presencia 
para servirte y gozan ya contemplando tu rostro. 
(*) 

(*)—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Laudes 
Santos Arcángeles 

Miguel, Gabriel y Rafael 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 

Himno 
Miguel, Gabriel, Rafael 

Miguel, Gabriel, Rafael, 

los espíritus señeros 
y arcángeles mensajeros de Dios,  

que estáis junto a él. 
 

A vuestro lado se siente 
alas de fiel protección, 
incienso de la oración 

y el corazón obediente. 
 

"¿Quién como Dios?" Es la enseña, 
es el grito de Miguel, 
y el orgullo de Luzbel 

al abismo se despeña. 
 

Gabriel trae la embajada 
divina, y le lleva al Padre 
el "sí" de la Virgen Madre, 

del Sol de Cristo alborada. 
 

Por la ruta verdadera 
Rafael nos encamina 
y nos da la medicina 

que cura nuestra ceguera. 
 

Dios que nos diste a los ángeles 
por guías y mensajeros, 
danos el ser compañeros 

del cielo de tus arcángeles. Amén. 

 
Otro HIMNO: 

En la hora en que Cristo resucita 

En la hora en que Cristo resucita,  
clama Miguel, el poderoso príncipe:  

«¿Quién como tú, mi Dios, Jesús humilde?  
Al pecado de los hombres descendiste  
y hoy el Padre te signa y te bendice.» 
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En la hora en que Cristo resucita,  
dice Gabriel, el que anunció a María:  
«¡Exulta, Iglesia, virgen afligida,  

el Santo vencedor es tu Mesías!  
Nadie podrá dar muerte a tu alegría.» 

  
En la hora en que Cristo resucita,  
proclama Rafael, el peregrino:  

«¡Glorificad conmigo a aquel que dijo:  
Yo soy la luz del mundo y el camino!  

¡Bendecidle, que el viaje está cumplido!» 
  
En la hora en que Cristo resucita,  

se ha tendido la escala misteriosa  
y el coro de los ángeles le adora:  

«¡Somos, Señor, los siervos de tu gloria,  
cielo y tierra cantemos tu victoria!» Amén. 
  

SALMODIA (Como laudes domingo I) 
Ant. 1: Alabemos al Señor, a quien alaban 

los ángeles, y los querubines y serafines 
proclaman tres veces santo. 

  
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 

 
Repetir antífona 

 
 
Ant. 2: Ángeles del Señor, bendecid al 

Señor eternamente. 
 

Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 
TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 

 

Repetir antífona 
 

 
Ant. 3: Los ángeles en el cielo te aclaman, 
Señor santo, diciendo a una sola voz: “Oh 

Dios, tú mereces un Himno”. 
  

Salmo 149* 
ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 

Repetir antífona 
 

LECTURA BREVE     Gn 28, 12-13a 
Tuvo Jacob un sueño: Una escalinata 
apoyada en la tierra con la cima tocaba el 

cielo. Ángeles de Dios subían y bajaban por 
ella. El Señor estaba en pie sobre ella y 

dijo: “Yo soy el Señor, el Dios de tu padre 
Abrahán y el Dios de Isaac”. 
 

RESPONSORIO BREVE 

V/. Un ángel se puso junto al altar del 
templo. 
R/. Un ángel se puso junto al altar del 

templo. 
 

V/. Con un incensario de oro en su mano. 
R/. Junto al altar del templo. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo. 

R/. Un ángel se puso junto al altar del 
templo. 
  

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Benedictus: Yo os aseguro: veréis el 

cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y 
bajar sobre el Hijo del hombre.  
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 
 
PRECES 

Confesemos, queridos hermanos, al Señor, 
a quien asisten millares de ángeles, y 

aclamémosle gozosos: 
 

   Bendecid al Señor, todos sus ángeles. 
  
Tú, Señor, que has dado órdenes a tus 

ángeles para que nos guarden en nuestros 
caminos, 

—condúcenos hoy por tus sendas y no 
permitas que caigamos en el pecado. 
  

Haz que te busquemos a ti en todo lo que 
hagamos 

—y seamos así semejantes a los ángeles 
que están viendo siempre tu rostro. 
  

Concédenos, Señor, la pureza del alma y la 
castidad del cuerpo, 

—para que seamos como tus ángeles en el 
cielo. 
  

Manda, Señor, en ayuda de tu pueblo al 
gran arcángel Miguel, 

—para que nos sintamos protegidos en 
nuestras luchas contra Satanás y sus 
ángeles. 

  
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

  
Terminemos nuestra oración con las 
palabras del Señor: Padre nuestro. 



 55 

  

Oración 

Oh Dios, que con admirable sabiduría 
distribuyes los ministerios de los ángeles y 

los hombres, te pedimos que nuestra vida 
esté siempre protegida en la tierra por 

aquellos que te asisten continuamente en el 
cielo. (*) 

Otra forma: 
Señor Dios todopoderoso, que, con una 
providencia admirable, llamas a los ángeles y a 
los hombres para que cooperen a tu plan de 
salvación, haz que, durante nuestro peregrinar en 
la tierra, nos sintamos siempre protegidos por los 
ángeles, que en el cielo están en tu presencia 
para servirte y gozan ya contemplando tu rostro. 
(*) 

(*)—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos. 
R/. Amén. 

  

CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 

Hora intermedia 
Santos Arcángeles 

Miguel, Gabriel y Rafael 

 
SALMODIA* 

La del día en el Salterio si se reza sólo una 
hora 

 

Antífona: Es única al principio y al final de los 
salmos. Breve pausa entre salmos. 
Si se reza sólo una hora algunos cambian tercia 
por 1, sexta por 2, y nona por la que sería 
antífona 3, y las recitan entre los salmos. 
 

Antífonas:  

Tercia: Miguel, uno de los primeros 
príncipes, ha venido en mi ayuda. 
Sexta: Gabriel, el personaje que yo había 

visto en visión al principio, vino volando 
hacia mí y me habló. 

Nona: El ángel Rafael fue enviado a Tobías 
y a Sara para curarlos. 
 

LECTURA BREVE 
Tercia     Dn 12, 1 

En aquel tiempo, surgirá Miguel, el gran 
príncipe que defiende a los hijos de tu 

pueblo. Será aquel un tiempo de angustia 
como no habrá existido hasta entonces 
otro, desde que existen las naciones. En 

aquel tiempo, se salvará tu pueblo: todos 
los que se encuentren inscritos en el libro. 

  
V. Enviará el Señor a sus ángeles, para que 
a la voz de poderosas trompetas.. 

R. Reúnan a sus elegidos de los cuatro 
puntos cardinales. 

  
La oración conclusiva como en Nona* 

 

Sexta     Dn 9, 22-23 
El ángel Gabriel me dijo: "Daniel, he salido 

ahora para ilustrar tu inteligencia. Desde el 
comienzo de tu súplica, una palabra se 
emitió y yo he venido a revelártela, porque 

tú eres el hombre de las predilecciones. 
Comprende la palabra, entiende la visión. 

  
V. Bendecid al Señor, ángeles suyos. 

R. Servidores que cumplís sus deseos. 
  

La oración conclusiva como en Nona* 

 
Nona     Tb 12, 15.18.20 

Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que 
están al servicio de Dios. Mi presencia entre 
vosotros no se ha debido a mí, sino a la 

voluntad de Dios. A él debéis bendecir y 
cantar todos los días. Yo subo ahora al que 

me envió. Vosotros bendecid  a Dios y 
narrad todas sus maravillas. 
  

V. A sus ángeles ha dado órdenes el Señor. 
R. Para que te guarden en tus caminos. 

 
Oración 
Oremos: 

Oh Dios, que con admirable sabiduría 
distribuyes los ministerios de los ángeles y 

los hombres, te pedimos que nuestra vida 
esté siempre protegida en la tierra por 
aquellos que te asisten continuamente en el 

cielo. (*) 
Otra forma: 

Señor Dios todopoderoso, que, con una 
providencia admirable, llamas a los ángeles y a 
los hombres para que cooperen a tu plan de 
salvación, haz que, durante nuestro peregrinar en 
la tierra, nos sintamos siempre protegidos por los 
ángeles, que en el cielo están en tu presencia 
para servirte y gozan ya contemplando tu rostro. 
(*) 

(*)—Por Jesucristo nuestro Señor. 
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 R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Vísperas 
Santos Arcángeles 

Miguel, Gabriel y Rafael 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 

(= que en laudes* o...) 

Envía Cristo a tu valiente jefe 
Envía Cristo a tu valiente jefe, 

al ángel de la paz, a san Miguel, 
y crecerá tu pueblo, con su ayuda, 
próspero y fiel. 

  
Visite siempre nuestro sacro templo 

el ángel fuerte, el singular Gabriel, 
y arroje fuera al enemigo antiguo, 

falso luzbel. 
  
Envía al ángel que a tu pueblo sana; 

manda, oh Cristo, del cielo a Rafael, 
que acompañe a tu pueblo peregrino, 

nuevo Israel. 
  
Nos asistan tus ángeles gloriosos, 

Cristo, gloria del coro angelical, 
y con ellos cantemos al Dios trino 

himno triunfal. Amén. 
  
SALMODIA 

Ant. 1: Ensalzaste tu majestad sobre los 
cielos, oh Rey de los ángeles. 

  

Salmo 8   MAJESTAD DE DIOS Y 

DIGNIDAD DEL HOMBRE 
Aclamamos la dimensión cósmica del señorío divino. 

Todo lo puso bajo sus pies, y lo dio a la 
Iglesia, como cabeza, sobre todo. (Ef 1,22) 

 

Señor, Dios nuestro, 

¡qué admirable es tu nombre 
en toda la tierra! 

 
Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 
De la boca de los niños de pecho 

has sacado una alabanza contra tus 
enemigos, 

para reprimir al adversario y al rebelde. 
 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus 

dedos, 
la luna y las estrellas que has creado, 

¿qué es el hombre, para que te acuerdes de 
él, 
el ser humano, para darle poder? 

 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad, 
le diste el mando sobre las obras de tus 
manos, 

todo lo sometiste bajo sus pies: 
 

rebaños de ovejas y toros, 
y hasta las bestias del campo, 

las aves del cielo, los peces del mar, 
que trazan sendas por el mar. 
 

Señor, dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre 

en toda la tierra! 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. 1: Ensalzaste tu majestad sobre los 
cielos, oh Rey de los ángeles. 

  
  
Ant. 2: Delante de los ángeles tañeré para 

ti, Dios mío. 
  

Salmo 137  ACCIÓN DE GRACIAS 
Los reyes de la tierra llevarán a la ciudad Santa su 

esplendor (cf. Ap 21, 24)  

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 

  delante de los ángeles tañeré para ti, 
  me postraré hacia tu santuario, 
  daré gracias a tu nombre: 

 
por tu misericordia y tu lealtad, 

  porque tu promesa supera tu fama; 
  cuando te invoqué me escuchaste, 
  acreciste el valor en mi alma. 

 
Que te den gracias, Señor, los reyes de la 

tierra,  
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  al escuchar el oráculo de tu boca; 
  canten los caminos del Señor, 
  porque la gloria del Señor es grande. 

 
El Señor es sublime, se fija en el humilde, 

Y de lejos conoce al soberbio. 
 
Cuando camino entre peligros, 

  me conservas la vida; 
  extiendes tu brazo  

contra la ira de mi enemigo, 
  y tu derecha me salva. 
 

El Señor completará sus favores conmigo: 
  Señor, tu misericordia es eterna, 

  no abandones la obra de tus manos. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Ant. 2: Delante de los ángeles tañeré para 
ti, Dios mío. 

 
 
 Ant. 3: Vi delante del trono a un Cordero 

en pie; se notaba que lo habían degollado. 
Y escuché la voz de muchos ángeles 

alrededor del trono. 
  

Cántico  CRISTO, PRIMOGÉNITO DE 

LA CREACION  Col. 1,12-20 
Himno a Cristo, primogénito de toda criatura 

y primer resucitado de entre los muertos 

 
Damos gracias a Dios Padre, 

que nos ha hecho capaces de compartir  
la herencia del pueblo santo en la luz. 

 
Él nos ha sacado del dominio de las 

tinieblas,  
y nos ha trasladado al reino de su Hijo 
querido,  

por cuya sangre hemos recibido la 
redención, 

el perdón de los pecados. 
  
Él es imagen de Dios invisible, 

primogénito de toda criatura;  
pues por medio de Él fueron creadas todas 

las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles, 
tronos, dominaciones, principados, y 

potestades; 
todo fue creado por Él y para Él. 

 

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en 
Él. 
Él es también la cabeza y el cuerpo de la 

Iglesia. 
Él es el principio, el primogénito de entre 

los muertos, 
y así es el primero en todo. 
 

Porque en Él quiso Dios que residiera toda 
la plenitud. 

Y por Él quiso reconciliar consigo todos los 
seres: 
los del cielo y los de la tierra, 

haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Ant. 3: Vi en medio, donde estaba el trono, 
un Cordero en pie y como degollado; y oí 

un coro de muchos ángeles alrededor del 
trono. 

  
LECTURA BREVE     Ap 1, 4b-5 
Gracia y paz a vosotros de parte del que es 

y era y viene, y de parte de los siete 
espíritus que están ante su trono y de parte 

de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito 
de entre los muertos, el príncipe de los 
reyes de la tierra. Aquel que nos amó nos 

ha librado de nuestros pecados por su 
sangre. A él la gloria y el poder. 
 

RESPONSORIO BREVE 

V. Subió el humo de los perfumes a la 
presencia del Señor. 
R. Subió el humo de los perfumes a la 

presencia del Señor. 
  

V. Por manos del ángel.  
R. A la presencia del Señor. 
  

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Subió el humo de los perfumes a la 
presencia del Señor. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
 

Ant. Magnificat: El ángel Gabriel habló a 
María, diciendo: «Concebirás en tu vientre y 
darás a luz un hijo, y le pondrás por 

nombre Jesús.» 

  

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
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Alegría del alma en el Señor 
 

Repetir antífona 

 
PRECES 

Pidamos al Señor que, como los ángeles, 
poderosos ejecutores de sus órdenes, 
seamos siempre prontos a la voz de su 

palabra. Implorémosle, diciendo: 
Escúchanos, Señor. 

  
Para que por manos de los ángeles suban a 
tu presencia nuestras oraciones 

—como el humo de los perfumes, 
 

Para que nuestras ofrendas sean llevadas a 
tu presencia, 

—hasta el altar del cielo. Por manos de tu 
ángel, 
 

Para que, con la legión del ejército celestial, 
podamos proclamar la gloria a Dios en el 

cielo, 
—y en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor, 

 
Para que, al fin de nuestra vida, los ángeles 

nos reciban 
—y nos lleven a la patria del paraíso, 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Para que san Miguel, el abanderado, 
introduzca en la luz sagrada 
—las almas de los fieles difuntos, 

  
Terminemos nuestra oración con las 

palabras del Señor: Padre nuestro. 
  

Oración* y Conclusión* 

(Como en laudes*) 

 
 

30 de Setiembre 

San Jerónimo, presbítero y doctor 
Memoria obligatoria 

 (340-420). Hombre de vida ascética, eminente 
literato, traductor de la Biblia, especialista en 
sagrada Escritura. 

Nació en Estridón (Dalmacia) hacia el año 340; 
estudió en Roma y allí fue bautizado. Abrazó la 
vida ascética, marchó al Oriente y fue ordenado 
presbítero. Volvió a Roma y fue secretario del 
papa Dámaso. Fue en esta época cuando 
empezó su traducción latina de la Biblia. También 
promovió la vida monástica. Más tarde, se 

estableció en Belén, donde trabajó mucho por el 
bien de la Iglesia. Escribió gran cantidad de obras, 
principalmente comentarios de la sagrada 
Escritura. Murió en Belén el año 420.  

 
Ir a del común de doctores para la memoria 

 
SEGUNDA LECTURA 
Del prólogo al Comentario de san Jerónimo, 

presbítero, sobre el libro del profeta Isaías  
(Núms. 1. 2: CCL 73, 1-3) 

IGNORAR LAS ESCRITURAS ES 

IGNORAR A CRISTO 
    Cumplo con mi deber, obedeciendo los 

preceptos de Cristo, que dice: Ocupaos en 
examinar las Escrituras, y también: Buscad 
y hallaréis, para que no tenga que decirme, 

como a los judíos: Estáis en un error; no 
entendéis las Escrituras ni el poder de Dios. 

Pues si, como dice el apóstol Pablo, Cristo 
es el poder de Dios y la sabiduría de Dios, y 
el que no conoce las Escrituras no conoce el 

poder de Dios ni su sabiduría, de ahí se 
sigue que ignorar las Escrituras es ignorar a 

Cristo. 
    Por esto quiero imitar al amo de casa, 
que de su provisión saca lo nuevo y lo 

antiguo, y a la esposa que dice en el Cantar 
de los cantares: He guardado para ti, mi 

amado, lo nuevo y lo antiguo; y, así, 
expondré el libro de Isaías, haciendo ver en 
él no sólo al profeta, sino también al 

evangelista y apóstol. Él, en efecto, 
refiriéndose a sí mismo y a los demás 

evangelistas, dice: ¡Qué hermosos son los 
pies de los que anuncian el bien, de los que 
anuncian la paz! Y Dios le habla como a un 

apóstol, cuando dice: ¿A quién mandaré? 
¿Quién irá a ese pueblo? Y él responde: 

Aquí estoy, mándame. 
    Nadie piense que yo quiero resumir en 

pocas palabras el contenido de este libro, 
ya que él abarca todos los misterios del 
Señor: predice, en efecto, al Emmanuel que 

nacerá de la Virgen, que realizará obras y 
signos admirables, que morirá, será 

sepultado y resucitará del país de los 
muertos, y será el Salvador de todos los 
hombres. ¿Para qué voy a hablar de física, 

de ética, de lógica? Este libro es como un 
compendio de todas las Escrituras y 

encierra en sí cuanto es capaz de 
pronunciar la lengua humana y sentir el 
hombre mortal. El mismo libro contiene 

unas palabras que atestiguan su carácter 
misterioso y profundo: Cualquier visión se 
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os volverá -dice- como el texto de un libro 
sellado: se lo dan a uno que sabe leer, 
diciéndole: «Por favor, lee esto.» y él 

responde: «No puedo, porque está sellado.» 
Y se lo dan a uno que no sabe leer, 

diciéndole: «Por favor, lee esto.» Y él 
responde: «No sé leer.» 
    Y si a alguno le parece débil esta 

argumentación, que oiga lo que dice el 
Apóstol: Cuanto a los dotados del carisma 

de profecía, que hablen dos o tres, y que 
los demás den su dictamen; y, si algún otro 
que está sentado recibiera una revelación, 

que calle el que está hablando. ¿Qué razón 
tienen los profetas para silenciar su boca, 

para callar o hablar, si el Espíritu es quien 
habla por boca de ellos? Por consiguiente, si 
recibían del Espíritu lo que decían, las cosas 

que comunicaban estaban llenas de 
sabiduría y de sentido. Lo que llegaba a 

oídos de los profetas no era el sonido de 
una voz material, sino que era Dios quien 

hablaba en su interior, como dice uno de 
ellos: El ángel que hablaba en mí, y 
también: Que clama en nuestros corazones: 

«¡Padre!», y asimismo: Voy a escuchar lo 
que dice el Señor. 
 

Responsorio     2Tm 3, 16-17; Pr 28. -  
R. Todas las partes de la Escritura están 

inspiradas por Dios y son útiles para instruir 
y para educar en la buena conducta,* así, el 
siervo de Dios se hará perfecto y estará 

preparado para toda buena obra. 
 

V. El que guarda la ley es hijo prudente. 
 

R. Así, el siervo de Dios se hará perfecto y 
estará preparado para toda buena obra. 
 

Oración 

Oremos: 

Oh Dios, tú que concediste a San Jerónimo 
una estima tierna y viva por la sagrada 

Escritura, haz que tu pueblo se alimente de 
tu palabra con mayor abundancia y 

encuentre en ella la fuente de la verdadera 
vida. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 
 

Cántico Evangélico (antífona propia) 
Partes propias a sustituir: 

 
 Vísperas 

Magníficat, ant.: Oh doctor admirable, luz 

de la Iglesia santa, bienaventurado San 
Jerónimo, fiel cumplidor de la ley, ruega por 

nosotros al Hijo de Dios. 
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ANEXO 
 

Salmos del invitatorio 
 
 

Salmo 23: Entrada solemne de 
Dios en su templo 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo  
que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  

el orbe y todos sus habitantes: 
Él la fundó sobre los mares, 

Él la afianzó sobre los ríos. 
  

—¿Quién puede subir al monte del 
Señor?  

  ¿Quién puede estar en el recinto 
sacro?  

  
 —El hombre de manos inocentes  

    y puro corazón,  
    que no confía en los ídolos  

    ni jura contra el prójimo en falso. 

    Ése recibirá la bendición del Señor,  
    le hará justicia el Dios de salvación. 

  
 —Éste es el grupo que busca al Señor,  

 que viene a tu presencia, Dios de 
Jacob. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles,  

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

  
—¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, héroe valeroso;  
  el Señor, héroe de la guerra. 

  

 ¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las antiguas compuertas;  

va a entrar el Rey de la gloria. 
  

—¿Quién es ese Rey de la gloria? 
—El Señor, Dios de los ejércitos.  

Él es el Rey de la gloria. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Salmo 66: Que todos los 
Pueblos alaben al Señor 

Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles (Hch 28, 28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  
ilumine su rostro sobre nosotros;  

conozca la tierra tus caminos,  
todos los pueblos tu salvación.  

  
 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  

  
 Que canten de alegría las naciones,  

porque riges el mundo con justicia,  
riges los pueblos con rectitud  

y gobiernas las naciones de la tierra.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.  

  
 La tierra ha dado su fruto, 

nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 

hasta los confines del orbe. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 94: Invitación a la 
alabanza divina 

Animaos los unos a los otros, día 
tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 

 

 Venid, aclamemos al Señor,  

demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole 

gracias,  
aclamándolo con cantos. 

  
 Porque el Señor es un Dios grande,  

soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra,  

son suyas las cumbres de los montes;  
suyo es el mar, porque él lo hizo,  

la tierra firme que modelaron sus 

manos.  
  

 Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
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Porque él es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo,  

el rebaño que él guía.  
  

 Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón + como en 

Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a 
prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis 
obras. 

   

 Durante cuarenta años 
   aquella generación me asqueó, y dije: 

“Es un pueblo de corazón extraviado,  
que no reconoce mi camino;” 

por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso.”» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 99: Alegría de los que 
entran en el templo 

El Señor manda que los redimidos  
entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores.  

  
 Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño. 

  

 Entrad por sus puertas con acción de 
gracias; 

por sus atrios con himnos,  
dándole gracias y bendiciendo su 

nombre: 
   

 «El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna,  

su fidelidad por todas las edades.» 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

Salmos de Laudes para 

solemnidades y festivos 
(Laudes del Domingo I) 

 
Antífona 1 

 

Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA 
DE DIOS 

'La gracia de Dios es mejor que la vida' proclamamos 
con Cristo y la Iglesia. Lo haremos prácticamente 
prefiriéndole a los ídolos de la mundanidad, presunción 
y sensualidad.  

Madruga por Dios todo el que rechaza 
las obras de las tinieblas. 

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  
  mi alma está sedienta de ti;  
  mi carne tiene ansia de ti,  

  como tierra reseca, agostada, sin agua.  
   

¡Cómo te contemplaba en el santuario  
  viendo tu fuerza y tu gloria!  

  Tu gracia vale más que la vida,  
  te alabarán mis labios.  
   

Toda mi vida te bendeciré  
  y alzaré las manos invocándote.  

  Me saciaré como de enjundia y de 
manteca,  
  y mis labios te alabarán jubilosos.  

   
En el lecho me acuerdo de ti  

  y velando medito en ti,  
  porque fuiste mi auxilio,  
  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;  

  mi alma está unida a ti,  
  y tu diestra me sostiene.  

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1 

 

 
Antífona 2 

 

Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 

SEÑOR Dn 3, 57-88. 56 
Toda la creación pertenece a Dios y le permanece 
sujeta; mientras el hombre sin Dios solo mira a 
apropiárselos. Con sencillez y gratitud reportamos a Él 
cuanto existe.  

Alabad al Señor, sus siervos todos. 
(Ap 19, 5) 
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Criaturas todas del Señor, bendecid al 
Señor,  

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  

cielos, bendecid al Señor. 
 
Aguas del espacio bendecid al Señor;  

ejércitos del Señor, bendecid al Señor; 
 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor; 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor; 

 
Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor; 

 
Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor; 
 
Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 

noche y día, bendecid al Señor; 
 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor; 

 
Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 

 
Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al 
Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 
Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor; 

 
Fieras y ganados, bendecid al Señor; 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 
Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 
 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor; 

 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al 

Señor; 
 
Ananías, Azarías y Misael, bendecid al 

Señor; 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Bendigamos al Padre, y al Hijo con el 
Espíritu Santo,  

ensalcémoslo con himnos por los siglos. 
 

Bendito el señor en la bóveda del cielo,  

alabado y glorioso y ensalzado por los 
siglos. 

 

No se dice Gloria al Padre. 
 

Antífona 2 

 
Antífona 3 

 
Salmo 149 ALEGRIA DE LOS 

SANTOS 
La familia de Dios ha de cantar su predilección y favor 
por ella. Pues le anima la certeza de que todas las 
colectividades y jefes del mundo, un día quedarán 
reducidos bajo su señorío real.  

 Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 
se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
 resuene su alabanza en la asamblea de los 

fieles;  
  que se alegre Israel por su Creador,  

  los hijos de Sión por su Rey.  
   
Alabad su nombre con danzas,  

  cantadle con tambores y cítaras;  
  porque el Señor ama a su pueblo  

  y adorna con la victoria a los humildes.  
   
Que los fieles festejen su gloria  

  y canten jubilosos en filas:  
  con vítores a Dios en la boca  

  y espadas de dos filos en las manos:  
   
para tomar venganza de los pueblos  

  y aplicar el castigo a las naciones,  
  sujetando a los reyes con argollas,  

  a los nobles con esposas de hierro.  
   
Ejecutar la sentencia dictada  

  es un honor para todos sus fieles.   
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3 
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CÁNTICOS EVANGÉLICOS: 
 

Laudes: 
Benedictus       Lc 1, 68-79 

El Mesías y su Precursor 

 Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su 

pueblo,  

suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo  

según lo había predicho desde antiguo  
por boca de sus santos profetas. 

  
Es la salvación que nos libra de nuestros 

enemigos 
y de la mano de todos los que nos 

odian; 
realizando la misericordia 

que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre 
Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor,  
arrancados de la mano de los enemigos,  

le sirvamos con santidad y justicia,  
en su presencia, todos nuestros días. 

  
Y a ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo,  
porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación,  

el perdón de sus pecados. 
  

Por la entrañable misericordia de 
nuestro Dios,  

nos visitará el sol que nace de lo alto,  

para iluminar a los que viven en 
tinieblas  

y en sombra de muerte,  
para guiar nuestros pasos  

por el camino de la paz. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

 
 

 
 

Vísperas: 
Magníficat        Lc 1, 46-55 

Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del 

Señor,  

se alegra mi espíritu en Dios, mi 
salvador;  

porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 

  
Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: 
su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación. 

  
Él hace proezas con su brazo. 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

  
Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros 

padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia 

por siempre.  
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Oficio de Lectura: 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 

 Señor, Dios eterno, alegres te 

cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 

la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 
Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 

  
Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 

  
Muéstrate, pues, amigo y defensor 

de los hombres que salvaste. 
  

Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 
con tus santos y elegidos. 

  
 Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice a tu heredad. 
  

Sé su pastor, 
y guíalos por siempre. 

  
Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 
  

Dígnate, Señor, 
guardarnos de pecado en este día. 

  
Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 
  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 
nosotros, 

como lo esperamos de ti. 
  

A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. 
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